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			Para Adrián y Sergio.

			“To the moon and back”.
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			Cuéntamelo, por favor.

			¿Sabes guardar un secreto?

			Sí

			Yo también.

		


		
			1

			Salió de la comisaría y encaminó sus pasos en dirección a la playa. Hacía unos días que el calor veraniego había dado paso a un otoño que tardó varias semanas en aparecer. Los árboles se desprendían de sus hojas y pintaban calles y aceras de tonos marrones y anaranjados. Unos niños que salían del colegio jugaban a saltar encima de ellas; el crepitar de las hojas le ponía nervioso. Aspiró otra calada. Hacía frío, bastante frío. El aire fresco entró por todos los rincones abiertos de sus ropas, por el agujero de sus pantalones de lino beige que no había tenido tiempo ni intención de reparar, por la suela levantada de sus ajustados zapatos y también por el pecho. Se abrochó los tres últimos botones de su camisa de cuadros, talla grande. Otra calada. El médico le había advertido por tercera vez que dejara el tabaco, pero era lo único que le hacía, aunque de manera ilusoria, permanecer en pie. Y ahora necesitaba más que nunca permanecer en pie, y aguantar. Cogió el teléfono y marcó el número.

			La comisaría de Jávea ocupaba un sitio privilegiado en la zona del puerto, en tercera línea de playa, sin el colapso de gente que suponía estar al lado de la costa, especialmente en verano, pero con la suerte de poder contemplar desde algunas de sus ventanas el preciado mar, que hoy lucía embravecido expulsando las olas hacia el paseo. Cuando Poli llegó, el pueblo parecía desierto, las aceras estaban prácticamente desnudas de vida, los estudiantes no habían empezado su camino escolar, y apenas dos bares permanecían abiertos y sin ningún comensal que atender. Las luces de las farolas empezaron a apagarse a favor de un tenue sol, cuyos rayos atravesaban débilmente unas nubes demasiado oscuras. Todo era calma y quietud. Pero esa paz desaparecería pronto convirtiendo la comisaría en un hormiguero de actividad frenética. Todo empezó con una llamada. Poli, que hasta ahora siempre había sido el último en aparecer, fue el que respondió. Llevaba semanas cambiando esa costumbre ante la sorpresa de sus compañeros. Iba a trabajar más pronto de lo habitual, y cuando llegaban estaba absorto mirando fijamente la pantalla del ordenador. Aunque él no decía nada, varias veces habían visto de reojo un documento de un caso antiguo; imaginaban que era un caso del que formó parte y que todavía no estaba resuelto. Probablemente había encontrado una nueva pista que le ayudara, y por primera vez lo veían realmente entregado a su trabajo, como reflejaba la cara de preocupación y las horas que dedicaba a esa labor. Aunque esto le quitaba tiempo para hacer sus quehaceres diarios, nadie dijo nada, puesto que Patricia, la inspectora jefa, le animaba a seguir.

			Pero el motivo de tan pronto amanecer eran los problemas matemáticos; una nueva afición que ocupaba la mayor parte de su tiempo. Atrás quedaron esas largas partidas de solitario. ¡Qué partidas! Se volvió todo un experto, y en menos de cinco minutos era capaz de conseguir que las cartas bajaran, saltando alegremente de manera casi hipnótica desde diferentes direcciones. Lástima que nadie reconociera el mérito que tenía hacerlo en tan escaso tiempo; este era el motivo por el que había dejado esas ocupaciones y se había centrado en los problemas matemáticos. Desde pequeño se le dieron bien y estaba seguro de que era el único as que le quedaba en la manga para dejar la vida de policía que tanto le hastiaba. Se pasaba el día leyendo todo tipo de noticias relacionadas con el mundo de las matemáticas y los problemas aún no resueltos. Sin embargo, siempre tenía la precaución de dejar una ventana abierta con información sobre algún caso, por si alguien venía a meter las narices, como últimamente estaban haciendo de manera disimulada. Abría rápidamente el documento y ponía la cara ya ensayada de estoy a punto de dar con la clave. De momento le iba funcionando.

			Pero esa mañana el teléfono empezó a sonar y aunque su primera idea fue ignorarlo, intuyó ver una silueta en la puerta acercándose, así que no tuvo más remedio que cogerlo.

			—Hola, ¿quién es? —No recordaba la última vez que había contestado una llamada en la comisaría ni lo que se acostumbraba a decir.

			—¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Ayúdenme! —gritó una voz histérica al otro lado de la línea.

			—¡Ey! ¡Ey! Tranquilícese y no me grite. —No soportaba los berridos, y menos a esas horas de la mañana.

			—¡Ha muerto! ¡Él... está... está muerto! ¿Lo entiende? ¡No respira! Está muerto, muerto en Els Pous de l’Abiar.

			—¡Joder! ¡Quiere dejar de dar voces! ¿Qué está muerto quién? —La palabra muerto retumbaba en su cabeza como un eco continuo.

			Estaba empezando a tener dolor de cabeza, pero como una bendición la silueta se vio con claridad. Se abrió la puerta y apareció Toni, que después de unos meses de baja por enfermedad volvía al trabajo. Apenas había tenido tiempo de decir buenos días, y se vio con el teléfono en la mano mirando como Poli corría en dirección al servicio mientras se sujetaba con una mano la entrepierna.

			—¡Muerto! Por favor, vengan, está muerto.

			Al oír estas palabras intuyó que la necesidad urinaria de su compañero le había sobrevenido de manera súbita, pero no se alteró. Aunque había estado bastante tiempo desconectado, en los treinta años de servicio que cargaba en sus hombros había aprendido a manejar aquellas situaciones, y pensó que, desafortunadamente, había escuchado alertas como esa demasiadas veces.

			—Escúcheme atentamente, por favor, y tranquilícese. Dígame exactamente dónde se encuentra y mandaremos una patrulla para allá. —Conforme lo dijo se dio cuenta que la patrulla era él; si Poli no había cambiado, y lo dudaba, no podía contar con su ayuda.

			—¡Está muerto! No respira.

			—Señora, queremos ayudarla. Por favor tranquilícese, es muy importante que nos diga dónde está, nosotros la ayudaremos. No tiene nada que temer, en seguida estaremos ahí —La mujer sin duda se encontraba en shock. Siguió hablando para relajarla; era necesario que dejase ese círculo vicioso de gritos histéricos, ya que de lo contrario no conseguiría nada— ¿Cómo se llama?

			Se oyó un suspiro desde la otra línea.

			—Mi nombre es Elena. Estoy en Els Pous de l’Abiar. Vengan por favor.

			—¿Elena?

			Aunque había pasado mucho tiempo, el nombre y el lugar le trajeron de repente imágenes de un pasado remoto del que una vez formó parte, y de pronto cayó en la cuenta de que conocía la voz. Aunque la edad la había cambiado, los matices no; sin duda alguna, era ella. Ahora, el que estaba asustado era él.

			Cogió el teléfono y se alejó de su compañero que volvía del baño, procurando que no lo escuchara, aunque era improbable ya que estaba de nuevo absorto mirando fijamente la pantalla del ordenador, ajeno a la conversación.

			—Elena, ¿qué ha pasado? Soy Toni Ferrer —dijo en voz baja.

			—Toni, Toni Ferrer, ¿eres tú? —dijo en un grito—. Por favor, ven, está muerto.

			—Elena tranquilízate, ¿qué ha ocurrido?

			—Toni, no respira. Está... está muerto, otra vez en l’Abiar.

			—Elena, yo me ocuparé de todo, no pasa nada. En seguida voy para allí. Escúchame bien, lo que tienes que hacer ahora es... —Pero su voz quedó colgando en el aire puesto que la respuesta fue el sonido de un teléfono colgando.

			En ese mismo instante Jessica abría la puerta y entraba haciendo malabares, empujando con la bandolera que le caía a un lado del cuerpo, procurando no verter su café en una mano y con la otra intentando sujetar como podía una bandeja donde reposaba una tarta de manzana con una pinta más que apetecible.

			—¡Toni! ¡Bienvenido! Mira lo que os he comprado para... —Su voz se desvaneció hasta la nada al ver el gesto de preocupación de su compañero, que sujetaba fuertemente con la mano derecha el teléfono de la oficina— ¿Qué ha ocurrido? —le preguntó.

			Toni se quedó mirándola sin saber muy bien que contestar; fue Poli el que respondió en su lugar.

			—Ha llamado una tal Elena, histérica, gritando que alguien ha muerto. La gente de hoy no tiene ninguna educación, casi me deja sordo. Dice que han matado a alguien en… ¿Cómo era? Los Pozos de l’Abiar. Eso está en Benitatxell, ¿no? —afirmó, mirando a Toni que seguía rígido sin decir una sola palabra.

			—¿Qué? ¿Un cadáver? Tenemos que ir enseguida. Llama a Patricia, nosotros... —Toni, que parecía volver en sí, la interrumpió.

			—No hay tiempo Jess, esto es grave. Yo me voy ya, vosotros quedaos y esperadla —dijo con tono autoritario.

			—No puedes ir solo, yo voy contigo. Poli, tú... —Jess vio cómo su compañero seguía restregándose en su asiento, del que sobresalía casi toda su figura y los miraba con una sonrisa en la boca mientras daba cuenta de una galleta de chocolate que había sacado del primer cajón de su escritorio.

			—Sí, sí, yo me espero controlando todo aquí. Podéis iros, yo me quedo al mando.

			Jessica lo observó detenidamente; dudaba mucho que una persona con la camisa y los pantalones llenos de lamparones de chocolate, mantequilla y Dios sabe qué otro tipo de sucedáneos anclados de manera perpetua en una camisa, con un pantalón vaquero lleno de agujeros como uniforme de trabajo, y que además se pasaba el día sentado cara al ordenador, pudiese estar al mando de nada. Pensó que no era más que una caricatura de sí mismo.

			Se escuchó la puerta de nuevo; esta vez era Manu quien entraba con cara de felicidad y dos bolsas rellenas de delicias de chocolate. Pero el entusiasmo de su rostro se fue disipando a la par que se iban contrayendo los de sus oyentes, menos el de Poli, que miraba la bolsa con avidez.

			—¿Por qué ponéis esa cara? Ni que hubiera muerto alguien.

			Jess lo miró con cara de cansancio, siempre tenía la palabra más inoportuna en el momento menos indicado.

			Manu había llegado recientemente a la oficina, y aunque en un principio les pareció un chico simpático y accesible, no tardaron en calarlo y verlo como realmente era: un pelota, ansioso de trepar pesase a quien pesase. La única que parecía más que tolerarlo, valorarlo, era Patricia, y como ella era la jefa de la oficina, estaba salvado.

			—Chaval nos vamos ya. Avisad a Patricia que hemos salido —dijo Toni con tono firme, yendo decididamente hasta la puerta.

			Jessica lo siguió, saliendo en el mismo momento en que estaba a punto de cerrarse, dejando a Manu plantado sujetando las dos bolsas, que ya empezaban a dejar ver por debajo una gran mancha que iba haciéndose cada vez más grande.
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			Benitatxell se mantenía en lo alto, alejado de miradas curiosas. La carretera que partía desde Jávea estaba compuesta por un sinfín de curvas, secundadas por anuncios de restaurantes esperando captar clientes y por alguna caseta perdida y alejada que desentonaba con la imagen que reflejaban las montañas, cuyas faldas se encontraban pintadas del blanco de las casas que se agolpaban queriendo cubrirlas.

			Llegaron al club de golf, en el que extranjeros pudientes y con mucho tiempo libre empezaban su jornada de cada día sacando sus palos e intentando conseguir un swing perfecto. Tomaron la curva a la derecha y subieron por la cuesta que conducía al pueblo. Pasaron el cementerio, y cruzaron el pueblo adentrándose en caminos hasta llegar a Los Pozos de l’Abiar. Jessica prescindió de poner el GPS, puesto que Toni parecía que conocía el camino perfectamente. Tenía el volante sujeto con fuerza y la mirada al frente. Sus pensamientos estaban muy lejos del coche.

			Bajaron una cuesta y llegaron definitivamente al lugar indicado por la mujer del teléfono. Estaba rodeado de campos de cultivo cuidados y despejados, no había matorrales y la visión era clara. El sitio debía su nombre a los pozos que hasta la década de los noventa sirvieron como fuente para los vecinos y que ahora, sin embargo, se encontraban tapiados. Uno de los pozos se erigía en medio, coronado por un penell que se movía al ritmo del viento.

			Esperaban ver una multitud agolpada observando el cadáver y especulando con la identidad, motivo y causa del fallecimiento. Era increíble cómo algo tan detestable y macabro como un asesinato, les atraía como el polen a las abejas. A la vez que comentaban lo cruel y deleznable de la escena, una extraña fuerza innata les impedía dejar de mirar, fijando la vista, memorizando cada detalle y comentario oído, para después esparcirlos por otras flores, y así sucesivamente hasta que al final la historia no tenía ningún parecido con la realidad. Pero para su sorpresa, allí no había ninguna abeja dispuesta a recoger una parte del polen. No había curiosos, ni testigos, ni sangre, ni escenario del crimen, puesto que no se daba la condición principal, no había ningún cadáver.
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			Llevaba al menos quince minutos en el coche. Sin duda llegarían tarde otra vez. Se observó en el espejo retrovisor y vio unas nuevas arrugas al lado de sus ojos.

			—¿Ya estáis aquí, queridos?

			Dos adolescentes subieron al coche con los cascos puestos. Se abrocharon el cinturón y se volvieron a mirar por la ventanilla, solo pendientes de la música que salía de sus móviles.

			—Bueno, llegaremos un poco tarde, no pasa nada.

			Recorrieron las serpenteantes carreteras que conformaban la urbanización en la que vivían, «Las cumbres del sol», plagada de mansiones y grandes complejos que exhibían exageradamente el poder adquisitivo de sus ocupantes. Llegaron al English College, y apenas habían aparcado, los adolescentes bajaron sin mediar palabra con la mochila de lado.

			—Adiós hijos, pasadlo bien. —Dos portazos fueron la respuesta.

			Anabel los miró mientras se alejaban; a pesar de que sus estilos eran completamente distintos, seguían siendo dos gotas de agua. Uno de ellos, como venía siendo habitual, tras unos pasos se giró y saludó a su madre levantando la mano ligeramente. Pensó divertida en unos años atrás, cuando eran pequeños y su juego favorito consistía en engañar a sus familiares, siempre lo conseguían con todos. Con todos, menos con ella, que siempre fue su cómplice.

			Se miró en el retrovisor de nuevo; el espejo le devolvía unos ojos que ya no eran los de antes, y el azul transparente que antes irradiaba con fuerza y seguridad, ahora estaba apagado en unos ojos secos, vacíos. Sintió de nuevo esa sensación que le acompañaba desde hacía tiempo, que nacía en el estómago y subía hasta la garganta, apagando todo lo que nunca se dijo.
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			—Toni, ¿estás seguro de que es aquí? —Jess no salía de su asombro al ver la zona desierta. La incertidumbre le producía malestar, y aunque debería sentirse contenta, puesto que al parecer nadie había muerto, se sentía inquieta.

			—Sí, estoy seguro —dijo Toni intentando mostrar seguridad; pero al igual que su compañera, estaba perplejo. Las ideas se amontonaban en su cabeza y no sabía muy bien cómo reaccionar, hasta que al final encontró la solución, que vino acompañada de una risa forzada.

			—Tenía que haber supuesto que era una broma, estoy en baja forma —rio—. Tantos meses de baja pasan factura.

			—¿Qué dices? ¿Cómo que una broma?

			—Sí, el tipo de llamada, la voz, el tono... Todo encaja, alguien quería gastarnos una broma. Será mejor que nos vayamos; lamento que hayamos venido para nada.

			Su compañera lo miraba sin dar crédito a sus palabras. Sabía que la enfermedad le había afectado, pero no tanto como para hacer caso omiso a una alerta sin ni siquiera asegurarse que no había nada de cierto en esa llamada.

			—Sabes que no podemos irnos sin más. Si hemos recibido una llamada tenemos que concluir por nosotros mismos que es falsa —expresó con todo el cariño posible. No le gustaba llevarle la contraria a alguien con más experiencia que ella, y especialmente a Toni, al que veía como un padre. Hacía apenas dos años que había empezado a trabajar en la comisaría y él, a pesar de sus dolencias, se encargó de que se sintiera como en casa en aquel pueblo que no era el suyo.

			Él se quedó parado un momento mirándola fijamente, pensando en cómo podía convencerla; la conocía demasiado bien y sabía perfectamente que no se iría de allí sin hacer su trabajo a la perfección, pero todavía le quedaba un último recurso.

			—Tienes razón, estoy bastante oxidado. Siempre debemos seguir el procedimiento, y como bien sabes el tiempo es crucial en estos casos. Será mejor que nos dividamos. Yo me quedaré buscando si hay algún indicio y tú puedes preguntar a los vecinos por si han observado algo extraño.

			A primera vista no se veía ningún cadáver ni ningún rastro relacionado con él; no había sangre, huellas de coche... Sólo había por el suelo algún que otro bote o envoltorio, aunque algunos campos eran bastante extensos y no se llegaban a ver con claridad. Jessica se quedó mirando la zona, sin saber muy bien a qué vecinos debía preguntar, ya que aquello estaba desierto; pero como si su compañero leyera sus pensamientos, le indicó con el dedo la cuesta por la que habían bajado con el coche. Recordaba que al bajar había visto algunas casas al principio, y aunque no le apetecía subir andando esa pendiente, menos agradable le resultaba llevar de nuevo la contraria a su compañero, y decirle que lo más conveniente era que inspeccionaran los dos juntos la zona y dejaran los interrogatorios para más tarde. Así que, con resignación encaminó sus Converse blancas hacia el principio de la calle y empezó a subir.

			Toni esperó un tiempo, dando vueltas alrededor de uno de los pozos con el teléfono en la mano y el corazón en un puño; cuando observó que su compañera se encontraba a una distancia prudencial, respiró profundamente y se dirigió hacia uno de los campos con paso rápido. Sentía una opresión en el pecho que no le dejaba respirar, y solo quería que pasara ese momento. Tenía la misma sensación cuando años atrás se encontró en la sala de espera del hospital esperando los resultados; el minutero no corría, el tiempo se había detenido y la espera le resultaba insoportable. Solo quería entrar y saberlo. Cualquier resultado sería mejor que estar ahí esperando, y cuando dijeron su nombre y entró a la consulta se sintió aliviado. Iba pensando en esto cuando llegó al lugar, miró hacia abajo y se dio cuenta que sus pasos habían dejado de pisar tierra labrada para pisar tierra revuelta. Esta tierra le hizo desechar cualquier esperanza; sus temores desde que había recibido la llamada eran ciertos, el pasado no solo había vuelto, sino que estaba a sus pies. Alguien, no hacía mucho tiempo, había estado cavando ahí, y debajo de esa tierra se encontraba alguien que ya no volvería a beber de esa fuente. Y él sabía perfectamente de quién se trataba.
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			Manu y Poli seguían en la comisaría sin saber qué hacer; aunque Poli miraba con recelo las delicias esperando a que le fueran ofrecidas, ese momento nunca llegó y decidió poner remedio e ir él a comprárselas, dejando a Manu solo. La mancha de chocolate había traspasado el papel y estaba empezando a ensuciar su mesa, que como siempre estaba impoluta. Se levantó hasta el lavabo y cogió dos tiras de papel limpiamanos y las acercó al grifo, mojándolas ligeramente. Levantó la vista y se miró en el espejo. Las gafas de pasta negras le daban un aire de intelectual que le gustaba; a pesar de no necesitarlas le gustaba como le quedaban, puesto que eran el marco perfecto para unos ojos grandes y castaños. Solía ser de los primeros en entrar a la comisaría y daba gracias que en esta ocasión un atasco en la carretera de Les Rotes que comunicaba Denia y Jávea le hubiese impedido ser quien atendiera la llamada. No había entrado nadie a comisaría, ni había recibido ningún aviso y no sabía exactamente qué tenía que hacer; se quejaba continuamente de recibir órdenes por todos los lados, pero ahora que se encontraba con Poli, que era lo mismo que estar solo, esperaba ansiosamente que alguien entrase y le indicase qué hacer. Como una respuesta a sus plegarias se abrió la puerta de par en par y entró Patricia, radiante, perfecta, como siempre. Llevaba un abrigo de lana de color verde oscuro abierto, dejando ver un vestido de licra negro que se ajustaba perfectamente a su figura. Patricia era la inspectora jefa y todo en ella respiraba eficiencia. Cualquiera que no la conociera, hubiese asegurado que entraba a la comisaría para poner una denuncia por un robo de joyas de incalculable valor en su villa con vistas al mar; pero se equivocarían. Patricia tenía unos cuarenta y dos años, un pelo negro y largo que caía sobre sus hombros con bucles perfectos. Sus ojos de un color claro casi transparente le podían dar la imagen de una mujer angelical. Pero esta imagen la rompía la rectitud de su nariz y sus labios finos, que desvelaban cómo era realmente.

			—Buenos días, Manu. ¿Cómo estás? Veo que como siempre eres de los primeros en llegar. —Le dedicó la más amplia de sus sonrisas, dejando ver una hilera de dientes blancos y perfectos.

			—Sí, Patricia —repitió Manu de manera automática, mirándola ensimismado. En el poco tiempo que llevaba en comisaría estas habían sido las palabras que más veces habían salido de su boca. Pero al instante vino a su mente la imagen de sus compañeros saliendo escopeteados de allí—. Digo, no… Toni y Jess han salido hace una media hora. Han recibido una llamada sospechosa e iban a Los Pozos de l’Abiar.

			—¿Una llamada «sospechosa»? —dijo con una mueca— ¿Sobre qué? —Patricia lo miró con extrañeza; recibían llamadas todos los días, pero ninguna de gravedad máxima para dejar al becario solo.

			Manu valoró las posibilidades, no sabía qué tenía que haber hecho, pero estaba seguro de que, ante una llamada de ese tipo, el que se queda en la oficina debía hacer algo más que lo que él hizo; es decir, nada. Por tanto, optó por la mentira como en tantas otras ocasiones.

			—No me lo dijeron. Salieron los dos sin mediar palabra y yo me he quedado para controlar que todo funcionase perfectamente en la oficina —mintió.

			—De acuerdo, pero es extraño... Ahora los llamaré.

			Al momento introdujo la mano en su bolso morado de Chanel, intentando no estropear sus largas uñas con el roce de algún objeto que no fuera su móvil. Con suma delicadeza extrajo su iPhone y llamó a Toni.
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			Llevaba dos horas sentada en su despacho delante del ordenador. No había entrado nadie desde que abrió a las nueve de la mañana; para ser sincera, no había entrado nadie desde hacía varias semanas. Por suerte, la última casa la vendió por un precio mayor del estimado y, por tanto, su tres por ciento de comisión se disparó. Pero de eso hacía ya dos meses, y con el tren de vida que llevaba podría sobrevivir, como mucho, un mes más.

			La pared estaba repleta de anuncios de casas de todas las formas y tamaños. Tendría que volver a imprimirlos ya que la tinta había empezado a clarear. El cartel de la entrada que anunciaba CLAIRE PONS INMOBILIARIA también debería cambiarse. Las personas que antes entraban, en su mayoría extranjeros, ávidos de adquirir una propiedad con vistas al mar con un cheque en blanco como pago, se presentaron años después para venderlas. La crisis había afectado a todos los estatus; y a ella, que trabajaba en una inmobiliaria, le había dado de lleno. Necesitaba urgentemente conseguir dinero, si no debería empezar a vender los coches, su colección de... Desechó la idea de inmediato; no podía, simplemente no podía permitirse no tener dinero, porque estaba demasiado acostumbrada a vivir bien. Tendría que pensar otra forma de conseguirlo. Una mano en su hombro le hizo volver a la realidad. Era James, su secretario, veinticinco años, un pibón, moreno, ojos grandes y marrones, culo terso. Era consciente de que le pagaba lo que no podía permitirse, pero sus trabajos bien valían la pena.

			—Buenos días, Claire, ¿tenemos alguna visita programada?

			—No, por ahora no tenemos nada. Estoy esperando una llamada de un alemán, interesado en la villa que tenemos en la Lluca, y luego iré al banco a ingresar el dinero de la casa de la playa —mintió.

			Sabía que a James le ponían las mujeres maduras con poder, y quería que esa imagen continuara en su cabeza. Si la veía como una fracasada, posiblemente sus horas de diversión con él terminarían.

			—Pero todavía tenemos dos horas libres.

			—Ya sabe, si necesita cualquier cosa —dijo James, tocando sugerentemente el marco de sus gafas.

			—Pues... —Claire con una mano tiró hacia sus pies los papeles que tenía encima de la mesa, mientras se subía la falda con la otra—. Si fueras tan amable.

			No necesitó añadir nada más.
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			Jess subió la empinada cuesta que la llevó a la primera casa. Llamó varias veces y cuando estaba a punto de desistir, se entreabrió la puerta lentamente y asomó la cabeza de una mujer de avanzada edad.

			—Buenos días. Mi nombre es Jessica Martí, soy policía de la comisaría de Jávea. Lamento molestarla, pero hemos recibido una llamada diciendo que... —Puesto que no tenían nada de momento, decidió que lo más inteligente sería obviar la parte del asesinato—, diciendo que había algún disturbio aquí cerca, en Los Pozos de l’Abiar.

			—¿Disturbio...? —La mujer la miraba escandalizada, como si solo imaginar la idea de un hecho como aquel en un lugar tan apacible ya fuese un escándalo.

			—Sí, nada importante. Pero queremos asegurarnos de que está todo en orden.

			—Yo no sé nada. No he visto nada —contestó la mujer con marcado acento valenciano, refugiándose detrás de la puerta.

			—De acuerdo. Solo queríamos asegurarnos.

			Jess echó una mirada rápida a la casa; en la primera planta una gran ventana ocupaba casi toda la fachada. Unas cortinas de punto apenas ocultaban un sillón con vistas a la calle.

			—¿No habrá visto a nadie esta mañana bajando hacia allí?

			—No he vist a ningú —dijo la mujer con voz molesta—. Lo siento. Adéu —se despidió al tiempo que cerraba la puerta.

			—Gracias de todos modos —alcanzó a decir Jess a una puerta que se cerraba en sus narices.

			No encontró sentido en seguir haciendo preguntas a la mujer, ya que estaba segura de que no sacaría ninguna información ni de ella ni de nadie. Como esperaba, obtuvo la misma respuesta en las casas vecinas; en todas ellas, mujeres y hombres sobresaltados ante la idea de un incidente y que no habían visto u oído nada, cerraban su boca y su casa a la tercera pregunta. Decidió que no le llevaba a ningún sitio seguir preguntando, y ya era suficiente con cuatro personas. Estaba segura de que, como en todos los pueblos, probablemente a la hora de almorzar todos estarían enterados de que una joven policía intentaba romper la paz de aquel pequeño pueblo de la costa alicantina. Siguió su camino hacia abajo esperando que Toni tuviese mejores resultados. Cuando llegó lo vio de espaldas mirando a uno de los pozos y gritó su nombre. Este se giró en seco con una mano sujetando el teléfono y la otra levantada con la palma extendida pidiendo silencio.

			—¡Ya lo sé Patricia! Ya te he dicho que era urgente y no teníamos tiempo. —Toni la conocía y sabía que, dijese lo que dijese, estaba jodido.

			—¿Cómo no se te ocurre llamarme? Así no trabaja la policía, no somos unos aficionados jugando a la resolución del caso para ponernos la medallita. Sabes que me jode más a mí que a ti, y más porque te acabas de incorporar hoy; pero somos un equipo, ¿entiendes? —Estaba intentando suavizarse. En realidad le sabía mal, ya que el pobre Toni ya había pasado bastante.

			—De todas formas, aquí no hay nada, habrán querido gastarnos una broma. Ahora mismo salimos para allá —dijo Toni a punto de colgar.

			—Aquí os espero —cortó Patricia tajantemente. Una amenaza velada se quedó en el ambiente. Colgó el teléfono y miró a Manu, que la observaba con temor. Como en otras ocasiones, este no podía creer que su aspecto de dama elegante pudiese transformarse en el de poli malo con tanta rapidez.

			—El procedimiento es el procedimiento —Patricia lo miró con una dulce sonrisa y volvió a su despacho.

			Manu rezó para no ser nunca el blanco de sus reprimendas.
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			La mujer de avanzada edad que ocupaba la primera casa se encontraba en su salón. Las paredes laterales estaban repletas de fotos en blanco y negro que mostraban una vida de antaño, una vida que ya no existía y había dado paso a una soledad a la que se había acostumbrado y le parecía reconfortante. Cada una reflejaba una escena distinta; una comida familiar donde veinte personas se agolpaban alrededor de una mesa en la que reposaba una apetitosa paella; tres mujeres sonriendo a la cámara a la vez que sujetaban unas tijeras que cortaban la vid que caía sobre un cubo a sus pies. Sin embargo, la mujer tenía la vista fija en un objeto que se encontraba en un aparador de madera y puertas de cristal, cuyas baldas estaban cubiertas con tapetes de puntilla hechos a mano, y que servían de base para figuritas de cerámica de todos los motivos y tamaños. Sus ojos contemplaban un antiguo reloj formado por una esfera dentro de lo que parecía un árbol blanco de porcelana; la varilla de los segundos se movía rítmicamente y el sonido que producía inundaba toda la habitación.

			La mujer seguía sin mover un músculo, arrullada en un antiguo sillón y cubriendo sus piernas con una manta de lana. El otoño empezaba a calarse en sus viejos huesos. Esperó hasta que el minutero pasó de nuevo por el centro marcando las diez. Se quitó la manta lentamente dejando ver unas piernas huesudas, se levantó del sillón costosamente, dobló la manta con calma y la dejó de nuevo encima del sillón. Con movimientos pausados se dirigió hasta la mesa de la entrada y cogió el teléfono, dejando caer sus escuálidos dedos en cada botón que marcaba. Esperó unos segundos hasta que una voz contestó.

			—Bon dia. Tenías razón, una chica ha venido preguntando por los pozos —La voz respondió al otro lado—. No tienes por qué preocuparte, no vamos a decir nada —La voz habló de nuevo—. Lo sé, era lo mejor para todos—. Como un susurró la voz se despidió.

			Exactamente a la misma hora, las casas vecinas hacían la misma llamada y obtenían la misma despedida: No se lo cuentes a nadie.
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			La sirena se dejó sentir con fuerza por todo el instituto y decenas de adolescentes salieron atropelladamente de las aulas; solo disponían de quince minutos de descanso antes de la siguiente clase. Desaparecieron en todas direcciones dejando las aulas vacías; todas, menos una. En esta el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Uno de los profesores de pie con los brazos cruzados bloqueaba la puerta y su grupo permanecía sentado sin atreverse a mover un músculo.

			—No tengo prisa. Tenemos toda la mañana. De aquí no salimos hasta que no salga el culpable. De lo contrario entenderé que todos sois cómplices y por tanto el castigo será para todos —dijo el profesor con voz amenazante.

			Todos se miraron, pero nadie dijo nada; un extraño código de honor los mantenía mudos, aunque si aquello no se solucionaba y teniendo la excursión a la nieve a la vuelta de la esquina, sería un precio muy alto a pagar. Se quedaron en silencio ante el rictus serio del profesor, que de pie paseaba la mirada por la clase esperando ver el menor síntoma de nerviosismo para lanzar su interrogatorio. Tras varios minutos se sentó sin emitir palabra. La ansiedad aumentaba y apenas quedaban unos minutos para que diera por finalizado el descanso y su tiempo, y nadie abría la boca.

			—Muy bien, si así lo queréis, así será. Después de mi clase en bachillerato, me dirigiré al despacho de jefatura de estudios; la propuesta será clara por mi parte: podéis ir despidiéndoos del viaje de fin de trimestre.

			En las últimas filas una mano se alzó en el aire.

			—Hemos sido nosotros.

			El profesor miró severamente a los dos jóvenes que ocupaban las últimas mesas, valorando la situación. Tras unos instantes dijo:

			—El resto podéis salir. Y vosotros, directos a la sala de guardia. Cuando acaben las clases os quiero aquí.

			La sala de guardia era un nombre, en verdad, demasiado aterrador para una de las clases. Cualquiera que no hubiera estado allí se imaginaría, al oír el nombre, una sala con las paredes grises, luz tintineante y docenas de alumnos caminando de una pared a otra con la vista al suelo ante la mirada de profesores provistos con bolígrafos rojos y registros de incidencias, prestos a rellenar un parte de expulsión al menor desafío; pero la realidad era otra. La clase había sido decorada con tonos claros y cuadros de los que colgaban frases en tono positivo; un hilo de música relajante daba el color musical a la estancia. Los pupitres seguían el orden normal que se daba en el resto de las aulas del instituto: líneas rectas ante la mesa del profesor. Aunque en las últimas reuniones ya se estaba barajando el cambiarlas para una distribución más propicia al diálogo, y cuando hubiera presupuesto ampliar el mobiliario con sillones tipo puff. Su profesor de matemáticas era el responsable de custodiarla en ese momento; al verlos suspiró y los mandó sentarse alejados de dos alumnos que ya ocupaban la estancia. Cogió el bolígrafo rojo y siguió corrigiendo, marcando con fuerza cada pregunta errónea.

			—Tío, tú eres gilipollas —dijo Jose en voz baja a su amigo—. Si no hemos hecho nada.

			—Calla, encima que te hago un favor. ¿No lo has pensado bien? Ahora Eric está en deuda con nosotros. Te aseguro que hará lo que le pidamos, le acaban de comprar la moto. ¿No has visto cómo le temblaban las manos? No sé cómo Roger no se ha dado cuenta. Y no solo Eric, toda la clase. Somos los salvadores del viaje.

			—Encima eso, seguro que nos quedamos sin ir a la nieve.

			—¡Bah! Si vamos todos los años.

			La jugada le había salido redonda. Sabía que su madre, aunque intentaba fingirlo, no pasaba por un buen momento económico en la inmobiliaria. Cada día se levantaba esperando oír que tanto él como su hermana debían dejar el College para ir a uno público. El gasto a la nieve suponía un extra que había evitado, aunque estaba seguro de que su madre, por más que se lo intentara explicar, no lo vería de esa forma y la reprimenda sería monumental.

			—Aun así, me apetecía mucho ir —insistió su amigo, disgustado.

			—Ya tendremos el viaje de fin de curso. Además, ¿prefieres aguantar el tostón de historia o estar aquí? Debes confiar en mí. Ya había visto que Ramón estaba de guardia, o sea que podemos hacer lo que nos dé la gana.

			Este seguía pasando exámenes, ignorándolos a ellos y a los dos alumnos que, sentados a escasos metros de él, habían empezado a hablar en un tono de voz demasiado alto. Observó a su amigo con admiración; no podía negar que se las sabía todas y no era de extrañar que fuera el más popular de su clase. Su porte nórdico, su pelo rubio, que ya había aparecido en algún anuncio de productos para el cabello, y sus intensos ojos azules, también ayudaban.

			—Además, el que va a perder soy yo, que a saber la bronca que me mete mi madre ya que últimamente está insoportable. Tú tienes suerte y no te va a decir nada.

			—Sí, en eso tienes razón —contestó Jose con disgusto.

			Su madre hacía tiempo que solo era un reflejo de ella misma. Cada día los llevaba a la escuela, y esto era el único contacto que tenía con el exterior. Después se encerraba en casa, ajena a la vida. Hubiera preferido ir con su moto y que todos admiraran su KTM; pero su hermano le pidió no cambiar esa rutina, y le dijo que si no lo hacía corrían el riesgo de perder a su madre definitivamente entre las sombras. En un principio pensó en negarse, pues ya eran lo suficientemente mayorcitos para tener a mamá pegados a ellos; pero al ver que casi todos sus amigos también siguieron la misma costumbre de llegar en autobús o acompañados de sus padres, complació a su hermano; si no hubiera sido así, el pacto se habría deshecho en cuestión de segundos. Había pasado tanto tiempo que no recordaba cómo era su madre antes. Al principio lo llevó mal; pero con el tiempo se había acostumbrado y solo veía la ventaja, ya que podía hacer lo que quisiera sin reproches ni consejos.

			—Si te apetece ir a la nieve, hacéis una escapada familiar. Te lo pasarás de miedo, sobre todo con tu hermano —dijo riendo.

			—Sí, una diversión. Cada día está más insoportable. Solo se preocupa de estudiar; la media le dará de sobra, pero aun así...

			Su hermano era el perfecto, el empollón de la familia; habían pasado de ser los tres inseparables, a desaparecer por completo cuando empezaron el bachillerato. Poco a poco se fue apartando y sus aficiones se redujeron a estudiar encerrado en su cuarto y en continuas visitas a la biblioteca.

			—Pues a ver si espabila, o alguien lo espabila. Estoy pensando que… —Sus ojos azules se iluminaron como los de un gato en la oscuridad.

			Rio malicioso. Acababa de tener una idea brillante.
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			Jess fijó su mirada en la imagen que tenía delante del cristal del coche. Todo su ser estaba concentrado en observar la belleza del lugar. El Montgó, la imponente montaña por la que competían Denia y Jávea, aparecía en todo su esplendor ante ella. Recordó haber leído una leyenda sobre el lugar; contaba que, como ambos pueblos deseaban la montaña, decidieron rodearla con una cuerda y tirar cada uno hacia a un lado para que se quedase con aquel que tuviese más fuerza. Los de Jávea, deseosos de tener tan bello monte, hicieron tanta fuerza que la cuerda se rompió, cayendo ellos hacia atrás y siendo conocidos desde entonces como “els desculats”; pero, lejos de rendirse, llamaron a los denienses “els descarats” y disfrutaron también de su parte de Montgó. Benitatxell desde la lejanía se conformaba con tenerlo en su gran magnitud, enmarcado por un cielo azul y un mar centelleante. Guardó la imagen en su retina, sabiendo que nunca la olvidaría. Al bajar la cuesta y perder el magnetismo del paisaje, Jess recordó lo que los había llevado hasta allí.

			—Ahora cuando lleguemos, a rellenar el informe; apuesto a que eso no lo echabas de menos —dijo riendo, mirando a su compañero.

			Pero su risa acabó cuando observó que Toni no solo no contestaba, sino que se erguía más en su asiento y sujetaba el volante con fuerza. Se sorprendió de la reacción de su compañero; tal vez le preocupaba no hacerlo bien después de tanto tiempo.

			—¿Sabes qué, Toni? Como regalo de bienvenida, te libro de rellenarlo. Yo lo redactaré, aunque lo único que sacaremos en claro es reprender a la mujer que ha llamado. Bueno, con el jaleo de Patricia no te he preguntado. ¿Has visto algo extraño por allí? —preguntó Jess.

			—Todo en calma. Solo se trataba de una broma, así que ni me he movido.

			Aquello sí que era extraño, ya que tenía fijación por los detalles. Cuando bajó vio huellas de pisadas hacia uno de los campos más cercanos, que sin duda eran de su compañero, puesto que llevaba los zapatos sucios.

			—¿No has inspeccionado ningún campo?

			—No, Jess. ¡Ya te he dicho que no! Era evidente que no había nada —le contestó duramente—. Nada.

			Jess miró el rostro de perfil; apreció la tensión de las manos, la rigidez de la figura y no logró entender por qué le mentía. Pero su boca cerrada de manera enérgica le confirmaba que no lograría sacarle nada, y decidió dejar el tema para más adelante.

			Las palabras dejaron paso a la radio que, tras varios intentos de cadenas inglesas por ser la emisora elegida, se quedó finalmente en una en la que sonaba en aquel momento una triste balada de los años 50.
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			—¿Cómo está Elena? —le llamó por tercera vez.

			—Durmiendo. Está aquí a mi lado.

			—Podría habernos traído muchos problemas.

			—Lo siento, no sé qué pasó. La dejé en la cama, se había tomado unas pastillas para dormir y pensé que estaría bien.

			—Pues no ha sido así.

			—Sí, lo sé. Lo siento de verdad, tan solo tenía que recoger unas cosas. Pensé que estaba durmiendo.

			—Sabes que ahora es peligrosa, el estado en el que se encuentra no es bueno para nadie.

			—A partir de ahora no me separaré de ella. No te preocupes.

			—Sabes que estoy ahí para lo que sea. ¿Te has encargado del teléfono?

			—Si, tranquilo, he hecho lo que me dijiste. He sacado la tarjeta y la he hecho pedazos. Pero sigo preocupada, si averiguan que es de ella y vienen a preguntar. ¿Qué haríamos?

			—Tranquila, nadie preguntará. Yo me encargo de eso.
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			Aparcaron en la avenida Lepanto, justo delante de la comisaría; Jessica fue la primera en bajar, y cuando apenas había sacado su cuerpo del automóvil escuchó una voz detrás de ella.

			—Vaya, vaya, tú por aquí.

			No le hizo falta girarse para saber quién era. La voz, tomada y cortante, sin duda pertenecía a Albert.

			Albert era su compañero de batallas. Tenía treinta y cinco años, aunque parecía algo más joven. El pelo negro y rizado todavía no presentaba ninguna cana, y lo lucía con un estilo actual, sujeto a un moño. Los ojos verdes con tintes castaños, enmarcados en unas largas pestañas, la nariz respingona y los labios carnosos, le conferían un aspecto irremediablemente atractivo, que se multiplicaba cuando, como en esta ocasión, llevaba una barba de muchos días, la cual le daba un aspecto desaliñado.

			El look lo completaba un cuerpo atlético, vestido con unas deportivas blancas y pantalón tejano sujeto con un cinturón de color negro, a juego con el color de su jersey de manga larga.

			Muchas mujeres caían rendidas ante sus encantos y palabrería; tras años y años de práctica era un experto en las artes amatorias; pero Jessica no era cualquier mujer. Aunque sería imposible negar que era un tío guapo y simpático, su halo de pretensión y chulería no convencían a Jessica.

			—Y no vengo sola, mira que bien acompañada estoy —dijo mientras Toni abría costosamente la puerta del vehículo y se plantaba delante de Albert.

			—¡Toni! No sabes cuánto me alegro de tenerte de vuelta. No te imaginas lo que son los días, rodeado del mal genio de Patricia, de las tonterías de Manu y de Poli; bueno, ese al menos no molesta —En el momento de acabar la frase vio la cara de Jessica y continuó el discurso—. Pero la tengo a ella, que es la mejor compañía que uno puede esperar.

			—Pues ahora preocúpate de Patricia y su mal genio —declaró Jess.

			—Espero que hoy esté de buen humor —dijo Albert, no demasiado convencido.

			Entraron los tres en silencio a la oficina esperando ver su reacción, que no se hizo esperar.

			—¿Estas son horas de llegar, Albert? ¿Qué te crees? ¿Qué aquí empezamos a trabajar cuando nos dé la gana? —gritó Patricia.

			—Vaya, empieza por mí —le dijo entre dientes a Toni—. Patricia, vengo de Denia, de recoger unos informes, te lo dije la semana pasada.

			—¿A mí? A mí no me dijiste nada. La próxima vez me lo das por escrito. ¡Y en cuanto a vosotros! —dijo apuntándolos de manera amenazadora con el dedo—. No me puedo creer que seáis tan incompetentes. Recibís una llamada de ese tipo y os vais. ¡Sin llamarme siquiera! La que os va a caer va a ser buena. Ni que no supieses como se debe actuar en esos momentos. ¡Joder, Toni! De ti no me lo esperaba para nada. Ella acaba de salir como aquel que dice, y todos hemos hecho cagadas al principio; pero Toni, tú llevas, ¿cuánto? ¿Treinta años en el cuerpo?

			Manu encontró el momento perfecto para ganarse el favor de sus compañeros, y sin pensárselo soltó:

			—Patricia, perdona por meterme en lo que no debo, pero sé por lo que ha pasado Toni, porque un familiar pasó por ahí. Y sé que es muy duro, el pobre estará fatal, la quimioterapia muchas veces nubla las ideas y hace que las personas que la sufren no actúen con todos sus sentidos. No digo que lo que ha hecho no esté mal y no se merezca un castigo, pero lo he sufrido en un familiar, y sé lo duro que puede ser pasar por ahí —dijo Manu con los ojos intencionadamente vidriosos.

			Toni lo miró furioso, pues lo último que quería era dar pena, y prefería mil veces que se le castigara por su imprudencia a que se le perdonase por estar enfermo.

			Sin embargo, el comentario hizo efecto en Patricia, a la que le invadió una ola de culpabilidad tremenda, y se sintió la peor persona del mundo.

			—Sí..., por un momento yo... lo había olvidado —dijo titubeando. Era un tema delicado para ella, ya que la lacra de la enfermedad se había llevado a su madre recientemente, cuando apenas empezaba a conocerla.

			Sus padres se separaron siendo ella adolescente. Por aquel entonces, su padre, el inspector Ernesto Salcedo, empezaba a despuntar en el cuerpo policial; su carrera lo había llevado por varias comisarías de España, asentándose finalmente en Madrid. Era su modelo a seguir, las cortas visitas estaban llenas de charlas apasionantes, complicidad, sitios por descubrir, visitas a museos, paseos interminables por el Retiro... Su madre, en cambio, era la rutina, la vida en el pueblo, la que imponía los límites, la que siempre decía que no. En cuanto pudo escapó de aquella monotonía para irse a emprender un nuevo comienzo en la fascinante capital. No fue hasta muchos años después, cuando tuvo a sus hijos y volvió, que entendió lo mucho que le debía a su madre.

			—Sin duda habrá sido por eso. Las enfermedades hacen que actuemos como no debemos, y nadie tiene la culpa de estar enfermo.

			Manu aprovechó estas palabras para mirar a sus compañeros de manera satisfactoria; mirada que fue correspondida con gestos de disgusto por parte de todos.

			—Y pensándolo bien, afortunadamente no ha sido nada y lo tomaremos como la llamada de un loco. Eso sí —Su tono cambió rápidamente—. Lo que quiero es que comprobéis el teléfono que ha llamado. Contactad con la persona, y me la traéis aquí rapidito.

			—Yo me encargaré de eso —dijo Jessica.

			—No —soltó Toni apresuradamente—. Patricia, me gustaría encargarme yo. Yo la he fastidiado y yo lo tengo que arreglar. Estoy bien, me encuentro bien y puedo hacerlo.

			—Como quieras Toni. Pero llama las veces que haga falta, contacta con la compañía telefónica, lo que tienes que hacer...

			—Lo haré, sé hacer mi trabajo. —la cortó, y mirándola de soslayo con semblante serio salió de la comisaría.

			Conociendo el genio de Patricia todos esperaban una reprimenda de órdago, pero esta nunca llegó aparecer. Siguió sus pasos con la mirada, y cuando la puerta se cerró, como si el golpe la hubiese vuelto de manera inmediata a la realidad, volvió en sí.

			—¿Os pagan por mirar, o qué? A trabajar se ha dicho.

			Fue hacia su oficina y se encerró allí.
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			Necesitaba una excusa para salir de allí sin preguntas. Aunque poner a Patricia entre la espada y la pared siempre podía salir muy caro, había funcionado. Toni siguió caminando hasta alejarse lo suficiente de la comisaría para no ser sorprendido por nadie, y encaminó sus pasos en dirección a la playa de la Grava. Hacía unos días que el calor veraniego había dado paso a un otoño que tardó varias semanas en aparecer. Los árboles se desprendían de sus hojas y pintaban calles y aceras con tonos marrones y anaranjados. Unos niños que salían del colegio jugaban a saltar encima de ellas; el crepitar de las hojas le ponía nervioso. Aspiró otra calada. Hacía frío, bastante frío. El aire fresco entró por todos los rincones abiertos de sus ropas, por el agujero de su pantalón de lino beige, que no había tenido tiempo ni intención de reparar, por la suela levantada de sus ajustados zapatos y también por el pecho. Se abrochó los tres últimos botones de su camisa de cuadros, talla grande. Otra calada. El médico le había advertido por tercera vez que dejara el tabaco, pero era lo único que le hacía, aunque de manera ilusoria, permanecer en pie. Y ahora necesitaba más que nunca permanecer en pie, y aguantar. Cogió el teléfono y marcó el número.

			—Hola, soy yo —Una voz a la otra línea contestó con más preguntas, pero ahora el que necesitaba una respuesta era él—. Seguí tu consejo y me incorporé cuanto antes, ahora entiendo el motivo —No había reproches en su voz, solo necesidad de saber, de confirmar—. Escúchame, lo he visto esta mañana en l’Abiar, la tierra todavía estaba removida. Elena nos ha llamado esta mañana diciendo que estaba muerto. Afortunadamente he cogido yo el teléfono. Tranquilo, no he dicho nada; primero quería hablar contigo, por eso te he avisado. Nadie sabe nada, mi compañera ha ido preguntando por las casas, pero todos han guardado silencio. ¿Qué está pasando?

			Las palabras no hicieron sino corroborar lo que ya sabía, y aunque deseaba con todas sus fuerzas que no fuera así, desde el principio supo que la historia se repetía. Ahora no le quedaba otra opción que callar. Lo último que escuchó antes de colgar, fue a la voz decir:

			—Recuerda, no se lo cuentes a nadie.
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			La tarde siguió sin apenas movimiento. Los días y las largas tardes de verano habían quedado atrás, cuando la población se multiplicaba por diez, y por consiguiente los conflictos. Ahora solo quedaban las gentes del pueblo que vivían plácidamente en un marco perfecto. Aprovecharon para acabar informes pasados y dejarlo todo preparado para el día siguiente. Toni explicó que el teléfono estaba apagado, y en la compañía le informaron que era una tarjeta prepago que compraron hace tiempo, y no les podían facilitar los datos. Por suerte, todo había quedado en nada, y Patricia no insistió. Cuando salieron, el cielo empezaba a cubrirse de negro, y un ligero viento empezó a mover las hojas que se agolpaban en la entrada de la comisaría, llevándolas en cualquier dirección.
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			Adolfo aparcó su BMW azul de cuatro plazas en el garaje de su imponente mansión, al lado del Beetle de su mujer y de las motos de sus hijos gemelos. Miró su rólex, otra vez llegaba tarde. Nunca salía del trabajo antes de las ocho, pero las agujas del reloj ya pasaban de las diez; por suerte su trabajo le proporcionaba la mejor coartada. Su puesto de gerente en la sede española de STEILER, la conocida compañía ferroviaria, le había permitido llevar una vida de lujos y abundancia, libre de preocupaciones; pero hacía un tiempo que las cosas habían cambiado. Unas malas gestiones por su parte estaban llevando a la empresa al borde de la ruina. La última visita de su jefe y accionista principal, un holandés sin escrúpulos y con mucha sangre fría, le pilló desprevenido. Cuando lo vio aparecer por la puerta de su despacho supo que no tendría escapatoria, y que su legión de abogados caería sobre él sin ningún miramiento. Pero para su sorpresa no se trataba de una visita de negocios, sino de carácter personal; lo vio totalmente ido y aprovechó la situación para hundirlo aún más y darle soluciones para mantenerlo distraído; y lo más importante, alejado de los negocios, para así contar con tiempo para volver a remontar. Se pasó horas y horas en el despacho intentando alargar unos números que no salían; la única solución que le quedaba era pedir un crédito e intentar doblar beneficios. Contactó de manera anónima con varias compañías hasta que encontró la que a su juicio se adaptaba mejor a sus necesidades; sobre todo, discreción; pero el juego se volvió en su contra al conocer a Jasmine. En esa primera reunión notó que algo dormido empezaba a despertarse. Se convirtió en una obsesión; los puntos del crédito estaban claros, pero lo alargó todo lo que pudo para coincidir de nuevo. Notaba que ella también sentía esa tensión sexual que se podía cortar con un cuchillo. Su lucha interna fue constante, hasta que una tarde en su despacho, un roce aparentemente inocente con la mano derivó en embestidas salvajes encima de su mesa. Desde ese día siempre que podían precipitaban un encuentro. No era tonto, sabía que Jasmine solo representaba un entretenimiento, ambos lo sabían y jugaban con las mismas cartas. Pero la culpa le seguía atormentando, ya que si Anabel se enterara... Lo cierto era que amaba a su mujer. Todavía recordaba lo afortunado que se sintió cuando lo eligió. Era guapa, inteligente y siempre estuvo rodeada de pretendientes; pero lo eligió a él, un joven recién licenciado y sin experiencia en el amor o en el trabajo. Solo unos meses de noviazgo sirvieron para que se diera cuenta que estaban predestinados; y la llegada de los gemelos colmó esa felicidad. Y así como una buena taza de café que se va atemperando, el fuego dejó paso a la quietud. Vio a su mujer sentada en el sofá; hacía tiempo que se había encerrado en ella misma y ni él ni sus hijos fueron capaces de derruir el muro que los separaba; pero a pesar de todo tenía claro que solo podría amarla a ella.

			—Hola cariño —dijo abrazándola por detrás y dándole un beso en la mejilla—. ¿Dónde están los niños?

			—Arriba —contestó sin apartar los ojos de la pantalla que ocupaba gran parte de la pared principal.

			—¿Todo bien?

			Debería contárselo. Como padre debía saber lo ocurrido con uno de sus hijos en el instituto, pero su boca se negaba a articular palabra, y había bastante que contar. Cuando Anabel fue a recoger a los niños no los encontró a la salida; una madre con expresión censora le informó que estaban en clase con el tutor. Se miró las mallas, cuyo negro había perdido la intensidad tras muchos lavados. Se arrepintió, solo la veían desde el coche, creyó que un peinado aceptable y un jersey arreglado eran suficientes, pero no había contado con que tendría que salir. Fingió estar al teléfono tras ver a varios padres acercarse demasiado para informarle; todos con esa misma expresión, todos censurándola. Esperó a que apenas quedaran algunos rezagados, cuyos rostros no le eran familiares y fue. El tutor no reparó en sus vestimentas, la esperaba detrás de su mesa con las manos en cruz y los ojos llenos de rabia.

			—Cariño, ¿me estás escuchando?

			Su voz le devolvió al presente; mejor no decirle nada, no valía la pena.

			—Todo bien —le mintió.

			—Nosotros en la empresa, mejor imposible. Hemos cerrado otro trato con los de Irlanda —dijo, yéndose hacia la cocina—. Este trimestre no cerraremos con pérdidas, y todo parece apuntar a que el sector se reactiva de nuevo —mintió.

			—Bien. —Apenas escuchaba lo que decía, y en verdad tampoco le importaba. Seguía con la mirada fija en el televisor, sin ver nada, solo imágenes que se sucedían como una cadencia rítmica. Una mano en el hombro le hizo volver en sí.

			—Cariño, ¿me escuchas? Te preguntaba si has cenado.

			—No tengo hambre.

			—De acuerdo, me haré cualquier cosa —dijo, plantándole un beso en los labios.

			Lo miró mientras se alejaba de vuelta a la cocina. Llevaba tanto tiempo jugando que no recordaba cuando empezó todo. Por supuesto que se había dado cuenta de la ligera cicatriz en el cuello, de los toques cítricos del perfume que trataba de disimular con el suyo, del peinado perfecto y de lo arrugado del pantalón. Le dejaba que creyera que era ajena a esa doble vida. Lo conocía demasiado bien, y si le enfrentaba caería a la mínima ante un mar de súplicas y arrepentimiento que le llevaría a colmarla con un amor asfixiante de cama y de palabras, y era lo que menos necesitaba.
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			Mierda, mierda y mierda, otra vez llegaba tarde. Sólo una hora, se dijo Jess; pero el salir a correr, alegre obligación que practicaba diariamente, hizo que la hora se convirtiera en dos. Tenía exactamente treinta minutos para ducharse, ponerse cualquier cosa y hacer el trayecto de una hora y cuarto que distaba Jávea de Llíria, su pueblo natal.

			Cuando llegó estaban todos en la mesa dando casi por finalizada la cena, y la tarta en el centro estaba empezando a derretirse por los bordes. Hubo un tiempo en que la esperaban, pero después de muchas cenas frías esa costumbre tocó a su fin.

			Su madre, al verla aparecer, se levantó rápidamente a plantarle un beso rojo en toda la mejilla, que se apresuró a limpiar fuertemente con el pulgar.

			—Pero, cariño, ¿cómo llegas a estas horas? Si ya te dije que... —La frase murió en sus labios cuando se fijó en la mata de pelo recogida de cualquier manera que coronaba la cabeza de su hija.

			Antes de escuchar la perorata que tan bien conocía, empezó a llamar a su sobrino, que ya se acercaba trotando hacia ella; lo cogió en brazos y se fue hasta su sitio, notando cómo los ojos de su madre se clavaban en su moño.

			—Los besos os los reparto después, que tengo un hambre que me muero —dijo mientras cogía todo lo que veía por la mesa: las flores de hojaldre con calabacín y bacon, las endivias rellenas, el surtido de quesos..., intentando esquivar los brazos de su sobrino que, sonriente en su regazo, imitaba sus movimientos.

			Todos se rieron ante la situación; su padre divertido viendo a su nieto cazar la comida; su hermana, resignada al baño que tendría que darle después, y su madre con una mueca sonriente que desapareció al fijarse de nuevo en el peinado de Jess. Antes de que sus labios se abrieran de nuevo, Jess tomó la iniciativa desviando una conversación, que por otra parte sabía perfectamente que acabaría teniendo lugar.

			—Bueno, papá, ¿qué siente uno con el siete delante?

			—Tu padre hace tiempo que se plantó en los cincuenta, así que no sé por qué os empeñáis en celebrar más cumpleaños.

			Lo cierto era que, aunque su tripa tan característica nunca desaparecía, estaba en muy buena forma para su edad, y seguía haciendo ejercicio de manera regular.

			—No digas tonterías —espetó su madre—, y que sigan muchos más. Por cierto, cariño —el momento había llegado—. Ese pelo... Te quedaba mucho mejor como lo llevabas antes, y eso tan oscuro ahí, no te ilumina la cara. Se lo dije a Francis.

			—¿Francis? ¿Quién es Francis? —dijo su hermana riendo.

			—¿Qué no te has enterado? Ahora van todas a Francis; un nuevo peluquero que es estilista —se mofó Jess—. Mamá, no me puedo creer que no se lo hayas contado; a mí estuviste una hora explicándome que la otra se había ido porque no podía pagar el local.

			—Cariño, es diferente, ella con el niño tiene mucha faena, y tú..., pues...

			—Yo, ¿qué? —cortó amenazante. No quería amargarle la fiesta a su padre; pero estaba harta de la misma conversación cada vez que iba.

			—Nada, solo digo que fue una pena. Era tan buen chico.

			Jess resopló. Cada día daba gracias de haberse alejado de todo aquello, de las habladurías, de los consejos no pedidos.

			—Tú estás guapa, te pongas lo que te pongas y hagas lo que hagas —medió su padre.

			—Gracias papá.

			—Aunque ahora deberías hacer caso y ponerte a comer, que si no el niño va a aumentar tres kilos —le dijo guiñándole un ojo y señalando los mofletes de su sobrino, que estaban hinchados con lo que furtivamente iba cogiendo del plato.

			—¡Como te vea tu padre! Con lo especial que es para la comida —dijo Jess, alejando el plato a una distancia prudencial—. No le digas nada a mi cuñado, que me mata.

			—Especial no; como médico sabe lo que más le conviene al niño —justificó su madre, orgullosa—. Y dile que no trabaje tanto, que hace mucho tiempo que no le veo.

			Jess buscó una mirada cómplice en su hermana que no encontró. Su madre, que siempre había sido partidaria de las cenas contundentes y las comidas copiosas, cambió la costumbre cuando su hermana introdujo de manera formal a Eduardo en sus vidas.

			—Hoy le tocaba turno de urgencias —dijo su hermana en un tono de voz más bajo de lo normal.

			—El pobre trabaja demasiado; pero claro, teniendo tanta responsabilidad es normal. Nada menos que el jefe de la unidad de medicina externa —alegó su madre, de nuevo llena de satisfacción.

			—Jefe o no, tendrá algún fin de semana libre. Os podías venir y jugamos una partida de pádel, que me debe la revancha. Y el peque puede recoger las pelotas, ¿a qué sí? —Su sobrino movió los brazos en aspavientos, expresando así su consentimiento a la idea—. Sigue entrenando, ¿no?

			—Sí, para eso siempre tiene tiempo —dijo de nuevo en voz baja.

			La cena siguió su curso y Jess, apenas acabó el último bocado de la tarta, se despidió y emprendió de nuevo la marcha hacia su tierra de adopción, que la recibió con una gran tormenta.
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			El otoño se hacía cada vez más presente. Manu enchufó la calefacción y se sentó a esperar a sus compañeros; no había rastro de Poli, así que hoy volvía a ser el primero. Después de la amonestación de Patricia a Albert delante de todos por la impuntualidad, no logró adivinar si, justificada o no, decidió salir veinte minutos antes de lo que acostumbraba. La lluvia del día anterior había dejado un ambiente gélido y húmedo. Se frotó las manos entre sí, aunque sabía que la única manera de entrar en calor sería con una taza de café muy caliente. Se acercó a la mesa donde tenían dispuesto todo lo necesario para el ritual matutino; todos sin excepción, empezaban la jornada del mismo modo. Cogió la taza con ambas manos para calentárselas, y una agradable sensación de calor lo invadió. Se la acercó a los labios y sopló dispersando la capa humeante que salía de esta. Un ruido proveniente del cuarto de baño le sobresaltó, y a punto estuvo de dejarla caer en el suelo; por suerte solo se habían vertido algunas gotas hacia el lado contrario, dejando intacta su camisa azul.

			—Eh, chaval, menudo susto te he metido. ¿Qué haces aquí? Yo he venido a toda prisa y no me ha dado tiempo ni a encender el ordenador —dijo señalando el cuarto de baño—. Ya me entiendes —rio, enseñando una ristra de dientes manchados—. Yo de ti no entraría bajo ningún concepto —Le guiñó un ojo y se fue a su sitio, donde con toda seguridad se pasaría el resto del día, a no ser que necesitase comida o volver al servicio.

			Manu lo miró con desprecio cuando este se giró. Siempre había detestado la suciedad, y Poli era un abanderado de esta. Por más que pensase no entendía como Patricia lo defendía siempre. Encima sus mesas estaban enfrente la una de la otra, con la que tenía que contemplar la imagen con frecuencia. Cuando llegó y vio que tenía un sitio al lado del despacho de Patricia, se sintió privilegiado aunque luego entendió que el motivo era otro.

			Conforme fueron entrando todos, cada uno se sentó en su sitio delante del ordenador, sin reparar, para disgusto de Manu, en lo caliente de la estancia.

			—Chicos, he puesto la calefacción para estar mejor. ¿Os va bien así? ¿La subo? ¿La bajo?

			—A mí me da igual —dijo Jess.

			—Por mi está bien. Gracias —respondió Toni.

			Albert, que ni se molestó en contestar, lo observó con media sonrisa. Manu lo miró leyendo sus pensamientos y se volvió a su mesa, enfadado. Albert siempre lo trataba como a un niño pequeño; y esas miradas... La única que lo ponía en su sitio era Patricia, que fue precisamente la última en llegar. Apareció con su chaqueta de cuero negra que tan bien conocía y una bufanda de tela blanca que rodeaba su hermoso cuello. Parecía que estaba de muy buen humor.

			—Buenos días a todos. Me gusta ver que sois puntuales, así es como quiero que trabajéis, de manera eficiente, compenetrada —dijo elevando los ánimos—. Profesional, orde... —No terminó la frase ya que sus ojos se posaron sobre el escritorio de Albert, que junto al de Toni eran los primeros que se encontraban al entrar. Dejó la euforia matutina, para dar paso a su conocido mal humor.

			—Escucha Albert, ¿cuántas veces te he dicho que ordenes tu despacho? ¿Esa es la impresión que quieres dar de nuestra comisaría? A ver si aprendes un poco del chaval; mira que ordenado lo tiene todo —dijo señalando el escritorio de Manu.

			Albert miró a su alrededor. La verdad era que el becario tenía la mesa impecable, con tan solo un flexo, un portalápices repleto de bolígrafos y lápices afilados, y en el centro una pila de papeles perfectamente alineados. Miró a su mesa, la cual era como si un tornado hubiese pasado por encima y lo hubiera desperdigado todo de cualquier forma. Los lápices mordidos descansaban sobre un sinfín de papeles que cubrían totalmente la mesa. Parecía que un pintor con miedo de ensuciar la mesa hubiese dejado de cualquier modo los papeles sobre esta. Después del ajetreado día sin cadáver, pensaba que los ánimos de Patricia se relajarían; pero parecía imposible.

			Sonó por cuarta vez el teléfono. Esperaba que no fuese la mujer del gato que llevaba una semana llamándole, porque le diría un par de cosas.

			—Someone’s dead. Please, come! —gritó una voz de hombre, presa del pánico.

			—In Spanish, please. —El hombre hablaba tan rápido que Albert no entendía nada. Patricia le arrebató el teléfono.

			—Jávea’s police. I’m the inspector.

			—Please! Come! Someone’s dead!

			—Please let me know exactly what happened and where you are —dijo con un acento impecable. Si algo bueno había sacado de su ex, para ser sincera, aparte de sus hijos, era dominar esa lengua.

			—Please come, he is...He is dead. We just found a dead body, here in Benitatxell.

			Al oír esas palabras sus ojos se abrieron exageradamente. Una llamada otra vez en Benitatxell. En los años que llevaba solo habían ido por algún que otro altercado entre algún joven, o disturbios por cuestiones de bebida. Y ahora, en dos días, dos llamadas.

			—Where exactly are you? —preguntó, aun creyendo saber la respuesta.

			—L’Abiar —dijo con marcado acento mancunian—. Please, come, my children are scared.

			—Okey, listen to me. Please, do not touch anything, it is very important. What’s your name? —dijo Patricia con mucha calma. Albert la miraba admirado, sin entender una palabra.

			—Nick Boyle —dijo en un hilo de voz.

			—Okey Nick, stay away in a safe place. We go right now.

			—Albert, Jess, os venís conmigo. Poli te quedas al mando. Toni, Manu, poneos inmediatamente a intentar averiguar por todos los medios de quién era el número de la mujer que telefoneó ayer y me llamáis en cuanto lo tengáis.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Nos vamos a Benitatxell. Mucho me temo que nosotros sí vamos a encontrar un cadáver.
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			La familia Boyle llevaba un año viviendo en Benitatxell. Unos amigos habían tomado la decisión años atrás de dejar el frío Manchester para refugiarse en un encantador pueblecito del litoral alicantino, y siempre les hablaban de lo acertada que había sido esa decisión. Cuando le informaron que buscaban profesionales para pilotar aviones en los incendios, creyeron que era una señal. Hacía tiempo que le hastiaba ser instructor de vuelo. Decidieron seguir los pasos de sus amigos. Al principio todo el mundo los trató de locos; ¿cómo dejar una ciudad con todos los servicios al alcance para mudarse a un pueblo de apenas cuatro mil habitantes? Las bromas eran continuas en navidades, cuando volvían a su lugar de nacimiento; y después de unos días allí se sentían tristes de volver al país en el que habían decidido emprender una nueva forma de vida. Al despedirse en el aeropuerto de sus familiares y amigos les invadía un gran desasosiego y se preguntaban si habían tomado la decisión correcta. Esta sensación los acompañaba durante las primeras horas del vuelo. Pero conforme iban dejando atrás un suelo oculto tras la nieve y un cielo cubierto de nubes negras, para dar paso a los rayos de sol que se colaban a través de las ventanillas y les proporcionaba una agradable sensación de calor, se disipaban todas sus dudas. Aunque empezaba a hacer frío, aquello no era comparable con la nieve y las temperaturas por debajo de cero de Inglaterra, y lo aprovechaban al máximo. Todas las tardes después del colegio iban a dar una vuelta, siempre la misma; un sendero que se adentraba por campos y rodeaba el pueblo. Empezaban por el camino de L’Abiar, seguían por la Carrasca y de ahí se adentraban al Camí del Rei, volviendo a casa de nuevo por la partida Dels Benitatxells.

			Los niños salieron corriendo secundados por sus dos pastores alemanes, Shark y Dolph, y se adelantaron siguiendo la pelota que rodaba cuesta abajo hasta chocar con el pozo que presidía un lugar conocido como Los Pozos de l’Abiar, último punto del camino de l’Abiar. Cogieron la pelota y mientras esperaban a que sus padres llegasen para continuar el trayecto, siguieron jugando con los perros. Estos contemplaban la pelota como hipnotizados, intentando anticiparse al movimiento. Conor miraba a su hermano mayor con admiración.

			—Further! Further!

			Adam miró a su hermana pequeña, con sus rizos rojos, sus ojos azules y los cientos de pecas que le cubrían la cara, que no eran capaces de ocultar la belleza de la niña.

			—You’ll see! —dijo, lanzando la pelota con tanta fuerza que atravesó un campo cercano y se perdió a la vista.

			Los perros salieron disparados hasta el lugar donde la había lanzado. Esperaba que la encontraran; no le apetecía tener que entrar a por ella y mancharse los zapatos, con la consiguiente reprimenda de su madre. Pero el tiempo pasaba y los perros no salían; sus padres apenas estaban a unos metros de ellos.

			—Where’s Adam, honey?

			—Mum, he is super strong. He threw the ball so far.

			Oyeron un grito de pánico que les hizo girarse de repente. Se quedaron petrificados, mirando en todas direcciones y buscando a Adam con los ojos desesperadamente.

			La niña, con lágrimas en los ojos, señaló con el dedo en la dirección del grito, balbuceando: Mummy, Adam is there.

			Su padre, lleno de pánico, corrió a grandes zancadas hacia el lugar. No podía apenas respirar del esfuerzo, pero no le importaba; solo quería ver a su hijo, abrazarlo y ver que estaba bien. Apartó las ramas que se cruzaban a su paso, gritando el nombre de su hijo, esperando la respuesta, como cuando era niño y jugaban al hide and seek. La respuesta no llegó, pero su respiración volvió a la calma cuando alcanzó a ver a su hijo intacto al lado de un naranjo.

			—Darling, I was so worried —Abrazó a su hijo que seguía llorando con la vista fija en un punto y sin apenas moverse—. Love, you’re trembling, what happened?

			Siguió la mirada de sus ojos que estaba posada en los dos perros, que parecían presa de una gran excitación, excavando ansiosamente en la tierra.

			—Shark! Dolph! —Los perros ni se inmutaron a la voz de su amo.

			Se acercó para llevárselos, pero al igual que a su hijo la mirada se le petrificó cuando vio que de la tierra salía lo que parecía ser una mano de hombre.

			[image: ]

			No tenía ninguna visita programada y probablemente nadie iría hoy. Se había levantado con cierta desazón, preocupada por el negocio. Entró por quinta vez a la cuenta bancaria, que permanecía sin movimientos. Hacía varios días que esperaba el ingreso de una de las casas que había alquilado; el precio era casi irrisorio, pero hasta que consiguiera vender algo, solo tenía eso. Fue al baño a mojarse la nuca. La preocupación se reflejaba en sus ojos y en su piel. Nada mejor que una sesión de belleza para volver a renacer. Mañana sería otro día.

			—Hola querida, soy Claire. Quería pedir cita para un tratamiento… Sí, lo de siempre, el básico... ¿Cómo? ¿Hoy imposible? Bueno, no pasa nada, mañana está bien. Ya sabes, avísame si tienes algún hueco. Gracias, cielo. Hasta luego.

			En la liga de los ricos se jugaba así, solo los más poderosos conseguían todo a cualquier hora; los que luchaban por mantener esa vida solo tenían las migajas que dejaban los otros. Por suerte, todavía podían mantener la casa, los dos coches, el colegio privado de sus hijos y algunos caprichos puntuales. Pero las joyas, piezas de arte, viajes por el mundo... eran agua pasada.

			—James, querido, tengo una cita importante. El inglés que vino hace unas semanas quiere volver a ver la casa. Probablemente me ausente toda la mañana. Nos vemos luego, querido.

			Cogió la chaqueta y el bolso y salió. Estaba agobiada, encendió el motor, necesitaba el dinero ya.
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			En apenas diez minutos llegaron a Benitatxell, Patricia se sabía el camino de memoria, solían pasar largas jornadas en las calas del pueblo. También ayudó el hecho de no respetar ninguna señal de tráfico. Cuando conducía, le invadía un espíritu de persecución policial, llenando todo su cuerpo de adrenalina y el de los ocupantes de sudores fríos y plegarias. Por fin llegaron al lugar, y como observó Jess, esta vez las abejas ya estaban esperando su miel.

			Patricia contempló y analizó la escena, pensando cómo actuar. Los allí presentes señalaban con miedo hacia un campo cercano, y supuso que allí es donde estaría el cadáver.

			—Está bien chicos. Jess, coge la cinta de seguridad y delimita el espacio; luego vete con Albert a inspeccionar donde está el cadáver. En el maletero del coche está todo lo necesario para no contaminar la escena. En nada vendrán los de científica y el forense. Yo me quedo preguntando a la familia que ha encontrado el cuerpo. ¿Empezamos?

			Como respuesta cada uno se fue a ocupar su posición.

			—What happened?

			—“Què ha passat?”

			Un sinfín de voces se unían en diferentes idiomas en un coro que lanzaba preguntas sin parar.

			—Por favor manténganse detrás de la cinta policial —dijo Jess con seriedad.

			—¡Tenemos derecho a saber qué pasa!

			Sabía que no podía desvelar nada. Pero también sabía que esas abejitas no se irían sin nada. Era una misión perdida el tratar que se fueran, pero al menos la cinta los mantendría alejados.

			—Por favor, díganos que pasa.

			—Alguien muerto —dijo una voz con acento extranjero—. Ellos han visto un hombre muerto ahí.

			Todos miraron a Jess, que se dio media vuelta y se fue a seguir su trabajo en la escena del crimen. No le pagaban por avivar rumores.

			—Por Dios, ¿alguien muerto? El asesino podría estar aquí, ¿así es como trabaja la policía?

			Las voces se unieron de nuevo indistintamente lanzando gritos y quejas. Patricia estaba intentando hablar con la familia, pero cada vez le resultaba más difícil; llena de rabia se levantó y gritó:

			—¡Silencio! —El grito fue tan fuerte que todos se quedaron quietos mirándola—. Como ya sabrán se ha encontrado un cadáver, y estamos aquí para aclarar las causas de la muerte. Ustedes, o se van o se quedan en silencio; y al primero, escúchenme, al primero que hable, aunque sea un susurro lo arresto, ¿está claro? —Volvió a seguir con el interrogatorio donde lo había dejado, ante un silencio sepulcral.

			—¿Qué tenemos aquí? —dijo Jess acercándose a Albert.

			—Pues de momento una mano que asoma. Estoy esperando a los de la científica y al forense. He estado examinando el perímetro. Como ves, en esa dirección hay unas huellas más grandes y otras más pequeñas, que corresponden al padre y al hijo. Y en todas direcciones otras de las patas de los perros. A parte de esas, nada más; la lluvia de ayer haría desaparecer las anteriores. Los chicos de la científica nos darán más pistas.

			Jess se agachó a la altura de su compañero para ver la mano detenidamente. Sin duda tenía un aspecto aterrador. Los perros la habían arañado al tratar de desenterrarla y en algunos trozos se había soltado toda la piel dejando el hueso al aire. El dedo meñique se encontraba desencajado del resto y solo sujeto a través de una finísima membrana. La imagen la rompía un anillo de oro con un escandaloso rubí en el medio, que seguía sujeto al pulgar del fallecido.

			—Bueno, parece que podemos desechar la idea de asesinato por robo. Este anillo, sin duda parece muy valioso —dijo Jess contemplando la joya.

			—¿Qué tal va Patricia con el tumulto?

			—Ya la conoces, solo dos instrucciones y todos como corderos. ¿Y tú qué tal?

			—Mira la mano, fíjate bien y dímelo tú misma.

			Jess la miró con aprensión; aquel sería el tercer cadáver que veía. Cuando decidió dejar la universidad para formarse como policía, le entusiasmó la teoría, pero pronto descubrió que en la práctica las cosas eran diferentes, y era necesario marcar distancias.

			—La mano sin duda alguna es de varón, y de un hombre con posibilidades. Este anillo puede estar valorado fácilmente en unos cinco mil euros. Ha perdido el rigor mortis; por tanto, podemos establecer que lleva más de un día muerto. Además, la situación de descomposición indica...

			—Indica que la mujer que llamó ayer no estaba tan loca después de todo.

			[image: ]

			Sonó la sirena que avisaba del segundo descanso de la jornada; los jóvenes se alejaron con paso rápido del aula, Jose y Eze entre ellos; pero tras unos metros volvieron sobre sus pasos de manera acelerada. Encontraron a su profesor cerrando el aula con llave.

			—Roger, por favor —dijo Jose precipitadamente—. ¿Puedes abrirme la clase?

			—¿Por qué? —Lo miró enfadado; todavía recordaba el incidente del día anterior.

			—Me he dejado el almuerzo —acompañó sus palabras mostrando sus manos vacías.

			El profesor lo miró dubitativo, pero al final decidió atender a su demanda.

			—Está bien, pero date prisa, hoy tengo vigilancia de patio —miró su reloj de pulsera y comprobó que ya llegaba cuatro minutos tarde.

			—Muchas gracias, eres el mejor —se fue hacia el final de la clase.

			Esperaba que el tiempo en la sala de guardia y la conversación con sus padres fuera suficiente para que no volvieran a actuar de aquella manera. La clase con él había ido muy bien. Se habían mostrado no solo educados sino muy participativos; luego preguntaría a los otros profesores.

			—Roger, me gustaría... —empezó a decir Eze apoyado contra la pizarra.

			—Dime —contestó sin apartar la mirada de Jose, que revolvía en su mochila.

			—Te queríamos pedir perdón por lo que hicimos. Eres de los mejores profesores que hemos tenido nunca y de verdad estamos arrepentidos.

			Se giró hacia Eze y lo escudriñó con la mirada. Con el poco tiempo que llevaba ejerciendo, le había dado tiempo más que suficiente para poder comprobar que los adolescentes solo actuaban de manera tan complaciente para conseguir algo a cambio. Pero había algo en su mirada, aflicción quizás, que le hacía parecer sincero; decidió creerlo, necesitaba creerlo. Desde que empezó a trabajar se había dado de bruces con el sistema. Su sueño de convertirse en John Keating y que los alumnos y alumnas entonaran al unísono «Oh capitán, mi capitán» ante él, no parecía que fuera a acontecer nunca. Su club de poetas muertos estaba compuesto por adolescentes que sin ningún disimulo miraban el reloj constantemente, hundían sus cabezas en sus agendas, decorándolas con todos los motivos y colores y bostezaban abiertamente ante cualquier explicación que durara más de cinco minutos. Y ahora allí estaba Eze, reconociendo que era un gran profesor. Un alumno que, si bien no sobresalía en la parte académica, era un referente para los demás. Si él empezaba a entonar el poema, el resto le seguirían.

			—Me alegra oír eso —dijo sonriendo.

			—A este instituto le hace falta gente como tú, joven y divertida —continuó diciendo de manera enérgica—. Vale, está bien, no debimos hacer eso en el coche del profesor de historia, pero..., de verdad, no sabes lo que es aguantar a esos vejestorios, que ojalá se jubilaran de una vez. Y ellos también pierden el respeto; si solo supieras, un día... —se calló de repente.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Roger alarmado.

			—Nada, olvídalo. No he dicho nada. —Miró con nerviosismo hacia la ventana de la puerta.

			—¿Un día qué...? —Su tutor le cogió del hombro, preocupado—. Cuéntamelo, ¿ha ocurrido algo?

			—Nada, lo siento, no he dicho nada —dijo bajando la voz y mirando al suelo—. Olvídalo, no he dicho nada.

			—Eze, si ha ocurrido algo con algún profesor o profesora debes de decírmelo. Como tutor vuestro debo saberlo.

			Jose se plantó al lado de su amigo con su almuerzo en la mano.

			—De verdad, Roger, no te preocupes que no es nada. Venga, Eze, vámonos ya. —Cogió a su amigo con la mano que tenía libre y lo arrastró hacia la puerta.

			Este los vio alejarse, preocupado. Se acercó al escritorio y sacó su cuaderno del primer cajón, lo abrió por el apartado de notas y apuntó «próxima tutoría hablar sobre la confianza». Miró el reloj de nuevo: seis minutos. Esperaba no encontrarse con nadie del equipo directivo por los pasillos, ya que las reprimendas por falta de puntualidad eran épicas entre sus compañeros. Cerró el cajón de nuevo y fue corriendo hacia la zona que debía vigilar.

			Por su parte, los jóvenes salieron decididamente hacia el gimnasio; en primero descubrieron que al lado del edificio había un pasillo estrecho con un ángulo perfecto; tenían un recodo con completa visibilidad para ver quién se acercaba, pero dificultando la visión al resto. Cuando llegaron, dos jóvenes de primero apoyados contra la pared se recorrían frenéticamente con las manos.

			—¡Vosotros! A enrollarse a otro sitio —gritó Jose.

			Los chicos pararon, sobresaltados por el grito, y le lanzaron una mirada de pocos amigos.

			—¿Y si no queremos? —preguntó uno de ellos amenazante.

			—No hay opción. Os vais o avisamos de lo que ocurre aquí —sentenció Eze, que en el fondo le daba pena. Él también se había aprovechado de ese rincón en muchas ocasiones—. Mañana es todo vuestro.

			Lo miraron desconfiados, pero tras valorar las opciones decidieron irse; si los delataban, con toda seguridad precintarían la zona. Jose y Eze examinaron el patio desde su posición y vieron a Roger en el lado opuesto paseando de un lado a otro. No pudieron aguantar más tiempo y estallaron en carcajadas. El plan había salido a pedir de boca.

			—Tío, has estado de Óscar. Se lo ha creído todo.

			—Tengo la técnica depurada. Con la única que no cuela es con mi madre; pero con las tías me funciona de cine —sonrió orgulloso—. Eres especial. Nunca había sentido nada igual antes... Nada más que práctica.

			Lo miró celoso. Cada quincena le hablaba de alguien diferente.

			—Y tú, no te habrás equivocado, ¿no? ¿Lo has puesto en la mochila que toca?

			—Sí, en la verde con doscientos llaveros colgando.

			—Perfecto, ahora solo nos queda esperar —rio maliciosamente.

			Tres sesiones después, la sirena sonó de nuevo, esta vez para dar por finalizada las clases. Eze y Jose se miraron sorprendidos. El plan no había salido según lo previsto, pero todavía podían cambiar las cosas. Rápidamente marcaron los pasos a seguir a continuación y tomaron posiciones. Jose salió a la caza de su hermano, que con paso ligero se dirigía hacia la salida; al día siguiente tenían examen de matemáticas y no dejaba de repetir que tenía que estudiar. No sabía exactamente el qué; pero llevaba toda la semana enclaustrado en la biblioteca, y seguro que se lo sabía todo de memoria. Eze adelantó a los hermanos corriendo y logró ver a Rosana hablando con una amiga delante de conserjería; la suerte les empezaba a sonreír. Respiró para coger aliento y fue de manera calmada hacia ella.

			—¡Hola Rosana! ¿Me puedes ayudar? —preguntó, enseñando su dentadura perfecta.

			—Claro —contestó ella nerviosa.

			—No me he acordado de apuntar las tareas.

			—No hay. Durante la semana de exámenes ya sabes que no hay deberes —dijo de manera cariñosa.

			—Por supuesto, los exámenes —corrigió rápidamente—. Si me hicieras el favor de dejarme la agenda para apuntarlos. Además... —se acercó cada vez más— llevo el examen de inglés fatal, quizás podíamos quedar algún día para estudiar...

			—Sí, claro que sí. —Abrió la mochila a toda prisa y cogió la agenda. Llevaba desde segundo curso loca por él, así que no se podía creer el quedar los dos solos. Al abrir la agenda, un papel se deslizó hacia el suelo. Lo miró extrañada; no reconocía su letra. Lo cogió con las dos manos, y a cada palabra que leyó lo apretó con más fuerza, arrugándolo por los bordes.

			Gustavo andaba a paso rápido por los pasillos, esquivando a sus compañeros que se amontonaban; y sobre todo a su hermano, que no paraba de hablarle de estupideces. Jose había agotado los recursos para frenarle; por suerte había sido suficiente. Rosana, con el rostro contraído, estaba a mitad del hall leyendo la carta, y Eze, detrás de ella, aguantándose la risa.

			Cuando vio a Gustavo fue decidida hacia él; este reparó en ella en el justo momento en que se oyó una sonora bofetada y todos se giraron a mirar. Gustavo, dolorido, se cubrió la mejilla en la que tenía marcada la palma de la mano de una mujer.

			—Eres un cerdo...

			La chica lanzó la hoja y salió corriendo de allí. Se quedó plantado sin comprender la escena, miró hacia el suelo y recogió el papel, y al verlo lo entendió perfectamente. En ella, alguien imitando su letra había reproducido frases de muy mal gusto sobre intenciones de posturas sexuales, acompañadas de dibujos depravados, y debajo de ese amasijo, con letra clara, su nombre y apellidos. Los responsables estallaron en carcajadas.

			—Menuda hostia te ha metido —Las lágrimas se le escapaban de los ojos—. Joder con lo delgadita que está y la fuerza que tiene.

			—Vosotros, lo habéis hecho vosotros... —dijo, paseando la mirada de uno a otro y apretando los puños con fuerza.

			—Ey tío, lo siento, ha salido mal —dijo Eze levantando las palmas de las manos en señal de tregua—. Pensábamos que colaría y te la llevarías. Era un favor para desestresarte, ¿entiendes?

			—Como se enteren los profesores... —replicó con rabia.

			No era un chivato, no iba a descubrirlos y aunque lo fuera, Rosana no le creería; ya se ocuparía Eze de defender su versión. Pero como llegara a oídos de los profesores y lo expulsaran, ahí debería delatarles; no le quedaría otra. La semana de exámenes empezaba y tenía que hacerlos, necesitaba la media.

			—Por Rosana no te preocupes, ya me encargo yo de tenerla distraída para que no diga nada —dijo, limpiándose las lágrimas que corrían por sus mejillas.

			—Sí, Gustavo, era un favor, necesitas despejarte, solo piensas en los libros —reafirmó su hermano sin poder parar de reír.

			Gustavo los miraba sin dar crédito. Cómo podían ser tan cretinos, y encima los muy cerdos le intentaban convencer de que le habían hecho un favor. Tiró la hoja a la basura y salió de allí.

			—¡Espera! ¡Espera! —gritaron al unísono los dos chicos.

			—Escucha, lo cierto, te lo creas o no —su ceño fruncido dejaba más que claro que se decantaba por la segunda opción—, es que estamos preocupados por ti —hizo un largo silencio—. No sé cómo decírtelo; siempre vas solo y parece que no te interesen las tías. Queríamos darte un empujón.

			—Tiene razón tu hermano, nunca vienes con nosotros. Siempre estás solo estudiando. No quedas con nadie y vas de casa a la biblioteca. Todos los días allí metido. Te pillas la moto y la mochila y a encerrarte.

			—¿Y a ti que te importa? —contestó ofendido.

			Los miraba atónito, cómo podían ser tan estúpidos y haberle puesto en esa situación. No entendían que simplemente todo había cambiado. Hubo un tiempo en que eran inseparables, pero ahora era distinto. Él lo tomó con toda la normalidad del mundo; era el precio por hacerse mayor. Sus caminos empezaban a tomar rumbos diferentes y simplemente no congeniaban. Para él había otra persona mucho más importante ahora.

			—Espera, espera —dijo Eze, al que le vino una idea a la cabeza ante el comentario de Gustavo—. Tío, tu hermano es un genio, ¿cómo no nos hemos dado cuenta antes? —dijo de manera efusiva.

			—¿Pero qué dices?

			Los dos lo miraron extrañados; empezó a andar de un sitio a otro gesticulando con los brazos.

			—Joder, tío, ¡haberlo dicho! Ahora cuadra todo, tus escapadas, tus secretos… Que siempre te vas solo, a la biblioteca dices. Tú estás quedando con alguien.

			Gustavo se puso tenso.

			—No, no estoy quedando con nadie. Solo que me gusta estar solo. —Era imposible que lo supieran.

			—¿Tú has ido a la biblioteca con él alguna vez? —siguió montando su idea en voz alta. —Tú eres imbécil. Pues claro que no.

			—¿Y cómo sabes qué va allí? ¿Le has seguido alguna vez? —siguió en sus trece—. Siempre dices que se lo sabe todo de memoria, que no necesita estudiar; y a la biblioteca, ¿a qué va? A nada. A saber dónde se mete. La próxima vez te seguiremos y descubriremos quien… ¡Joder! ¡Claro! Si era tan obvio. Pero haberlo dicho, hombre, que no nos importa para nada.

			Los hermanos lo miraban, no tenían ni idea de lo que rumiaba por su cabeza.

			—¿Deciros el qué? —preguntó Gustavo alterado, esperándose oír cualquier cosa. Cualquier cosa menos la verdad.

			—Pues que va a ser, que te molan los tíos. Te da vergüenza que te vean y por eso lo mantienes en secreto. Oye que no pasa nada, que si eres gay eres gay y punto. Que te respetamos y no nos importa.

			—Pues claro que no importaría.

			—Te lo dije, es gay —dijo mirando a Jose.

			—Que no soy gay.

			—Si no eres gay, entonces, ¿por qué te escondes? Mira, no me vengas con la historia de la biblioteca porque mi hermana ha ido un par de veces y no me ha dicho nada de que estuvieras allí. Cada vez tengo más curiosidad...

			Gustavo pensó a gran velocidad. Rápido, lo primero que te venga a la cabeza, todo menos decir la verdad, todo menos que te sigan.

			—En verdad, tenéis razón, estoy muy estresado con los exámenes y tengo que relajarme un poco, así que no me vendría mal quedar más con vosotros.

			Ya está, ya lo había dicho, y tan pronto las palabras salieron por su boca se arrepintió; iba a pagar un precio muy caro para evitar que lo siguieran. Allí plantados, delante de él, se empezaron a dar codazos de regocijo. ¿Cómo podían ser tan diferentes? Miró a su hermano con pena. Parecía un mono amaestrado; él no era así, al menos no tanto. Pero cada vez que se juntaba con Eze se mimetizaban más. No podía confiar en él. Le hubiera encantado contarle donde iba, pero no confiaba en que supiera guardar el secreto. Y ahora tendría que pasar tiempo con ellos; tenía que evitar a toda costa que lo siguieran y descubrieran quien era la chica que ocupaba sus pensamientos.
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			Apenas había pasado una hora que estaban allí y Manu, como el día anterior, se encontraba ansioso por no hacer nada. Toni había salido ya en tres ocasiones a hacer llamadas; no entendía por qué no le dejaba a él colaborar. Poli seguía en su poltrona dando cuenta a un trozo de pastel recubierto por capas y capas.

			—Oye chico, ¿quieres? Lo he comprado esta mañana, todavía me queda un poco en la nevera.

			—No, gracias. —Por Dios, ¿cuándo volverían todos? Y, ¿por qué no había podido ir él también? Vale que en los primeros meses cometió un terrible error, pero de eso hacía ya tiempo.

			—No sabes lo que te pierdes —dijo Poli, escupiendo trozos del pastel.

			Toni entró por la puerta con gesto preocupado.

			—Ey Toni, dime lo que sepas, para que ahora cuando venga la jefa le podamos contar algo y no se piense que hemos estado aquí rascándonos los huevos. Cada uno los suyos, ¿eh? —rio con las manos en la barriga, que subía rítmicamente.

			Manu tenía ganas de vomitar. La sola idea de pensar en...; mejor pensar en otra cosa.

			—Toni, ¿has podido averiguar algo? —preguntó Manu.

			—Nada, lo mismo que ayer, el teléfono está desconectado y en la compañía me repiten que no saben nada.

			—¿Quieres que pruebe yo a llamar? —preguntó Manu por estar ocupado.

			—No, de verdad. He llamado varias veces, y nada. No hace falta intentarlo de nuevo.

			—Muy bien chicos, creo que nos hemos ganado un merecido descanso. Bien hecho Toni; y también por preguntar, Manu. Qué me dices Toni, ¿vamos a almorzar al bar de al lado?

			—Id vosotros, me quedo yo aquí por si llaman.

			—¡Que se quede el chaval! Joder, ya sé que es becario, pero ni que fuera estúpido. Aunque con esas gafitas que me trae... —Le dio un golpe en la espalda que resonó por toda la estancia.

			Manu se acarició la zona que empezaba a dolerle. Por Dios, ese hombre solo pensaba en comida, aunque lo cierto era que ya era la hora del almuerzo y empezaba a picar el hambre.

			—De verdad, id vosotros. Me quedo a ver si llegan noticias nuevas. Os recomiendo el Albir, fui ayer y todo estaba bastante bueno. —Cuando dijo el nombre, Poli empezó a salivar— ¿El Albir? Tú sí que sabes elegir. Tiene unos bocatas de calamares que son únicos, y te los sirve una camarera… ¡con unas peras! —dijo, tocándose los pechos que eran de un tamaño parecido—. Decidido chaval, vamos al Albir que te veo muy paradito; vas a ver lo que es una mujer de verdad.

			Los dos hombres salieron dejando a Toni solo en la oficina. Lentamente se dejó caer en su asiento y suspiró. No era lo que tenía en mente cuando se pidió el alta voluntaria, asegurando a su médico que llevaría el trabajo de manera relajada; nada de excitaciones, solo trabajo de oficina. Y aquí estaba, con el corazón en un puño esperando noticias. Sacó los dos móviles que tenía en el bolsillo y los dejó encima del escritorio. Se reclinó en su asiento esperando.
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			—Sí, ya me he enterado. El teléfono no ha parado de sonar. ¿Están todavía allí?

			—Sí, siguen aquí. Han llegado dos coches más. No me he movido del lugar. ¿Y si encuentran algo? Si llegan a saber quién es, empezarán a atar cabos, y entonces...

			—No, tranquilízate. No creo que encuentren nada. No llevaba ni la cartera, ni el móvil encima. Ya lo comprobamos. Será difícil que sepan quien es. Cientos de kilómetros los separa de la respuesta.

			—No puedo soportar esta situación.

			—No te preocupes, confía en mí. Ya te dije que estoy aquí para lo que necesites; pero no es conveniente que me vean. ¿Cómo sigue Elena?

			—Ha estado durmiendo todo el día.

			—¿Has podido hablar con ella?

			—No, no ha querido hablar. Todavía sigue en la cama.

			—¿La has dejado sola?

			—Tranquilo, he cerrado el cuarto con llave.

			—Supongo que cuando se recupere del shock lo verá todo con calma, y entenderá que realmente era lo mejor.

			—No estoy segura.

			—Espero por el bien de todos que así sea.
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			Algunos de los allí congregados, en su mayoría extranjeros, empezaron a subir la cuesta para volver a sus casas. Llevaban un buen rato mirando cómo la mujer morena hablaba con una familia compuesta por los padres y dos hijos, y de los otros dos no se veía ni rastro. A mitad de trayecto, vieron cómo se acercaban varios coches a toda velocidad con las luces policiales encendidas; tuvieron apenas unos segundos para esquivarlos y no ser arrollados. Igual conllevaba algo de emoción; dirigieron los pasos de nuevo hacia abajo, esperando ver alguna escena digna de las mejores series policiales.

			—Hola Patricia —dijo un hombre alto y moreno con un porte imponente.

			—Habéis tardado en venir —contestó Patricia, estrechándole la mano con gesto solemne.

			—Hemos tardado el menor tiempo posible —El timbre de su voz era como un robot—. Y bien, ¿qué tenemos aquí?

			—He hablado con los que han encontrado el cadáver. Están ahí sentados. Lo ha encontrado el niño pequeño; bueno para ser exacto, sus perros. Su padre ha ido a buscarlos y se ha encontrado al pequeño temblando y a los perros dando cuenta de una mano.

			—¿Una mano?

			—Es todo lo que sobresalía del cadáver. Mis chicos están en la escena trabajando.

			—Ya veo.

			El hombre hizo un chasquido, y con el dedo fue indicando direcciones sin mediar palabra. Sus acompañantes, como resortes, se pusieron a trabajar yendo cada uno a una posición específica. Dos hacia la multitud que se agolpaba en la cinta policial; dos hacia la familia y otros cuatro hacia donde se encontraba el cadáver. Estos últimos, ataviados con trajes integrales con capuchas y cubre zapatos, guantes, mascarillas y gafas de alta protección.

			—Veo que tenéis más recursos que nosotros —dijo de manera airada. El equipo de protección personal de sus hombres era de gran calidad, y en cambio ella solo contaba con guantes desechables y fundas para calzado.

			—Digamos que nuestra actuación es más detallada y necesitamos más medios. Eficacia y eficiencia, Patricia, las dos palabras que indican un trabajo bien hecho. La policía científica siempre actúa de la misma manera.

			Como lo odiaba. Todavía no podía creer que hubo un tiempo en que lo encontraba encantador y compartían más que palabras.

			—Pues esos dos que has mandado a interrogar a la familia, les puedes decir que serán más eficaces y eficientes en otro sitio.

			—En un momento se irán. Ya sabes que un buen reconocimiento de la escena implica algo más que las pruebas físicas; tú, más que nadie, deberías saberlo. Tu padre siempre ha sido un fiel defensor de esta idea —Sin darle opción a replicar hizo otro chasquido con los dedos, y un hombre en el que apenas había reparado apareció a su lado. Se trataba de un hombre de baja estatura, con gafas y un bigote blanco prominente que destacaba ante la calvicie de su redondeada cabeza.

			—El nuevo forense. Aunque estará poco tiempo con nosotros.

			El hombre ladeó la cabeza a modo de saludo; pero no dijo una palabra. Se quedó unos centímetros por detrás de ellos; el cabrón de Stephen sabía cómo marcar los niveles. Pero con ella no tenía nada que hacer. Jess y Albert se acercaron hacia donde estaban; tras las presentaciones, fue Albert quien tomó la palabra.

			—No hemos encontrado nada significativo en el lugar del crimen. Algún que otro envoltorio, pero nada de interés. Las huellas, al parecer, corresponden al padre, al hijo, y a los perros. La tierra todavía está mojada de la lluvia de ayer y habrá borrado cualquier huella anterior. Respecto a la mano, se encuentra en bastante mal estado. Cuando el forense la examine procederemos a desenterrar el cadáver para que os lo podáis llevar a la sala de autopsias —comentó Albert.

			—Bien hecho chicos. Eficientes y eficaces —sonrió Patricia, clavando la mirada en Stephen. Sabía que aquel trabajo correspondía a la unidad que él dirigía.

			Stephen arrugó la frente, gesto que solía hacer cuando valoraba las posibilidades que se abrían ante él; pero no quiso discutir con Patricia. Por mucho que quisiera ponerse a su nivel, no contaban con sus medios para analizar detalladamente la escena del crimen. Esperó pacientemente a que su equipo terminara el trabajo en la cuadrícula donde se encontraba el cadáver. El padre de Patricia fue su mentor en el cuerpo policial; Ernesto Salcedo era un investigador de renombre y siempre había defendido delimitar el terreno por cuadrículas; sin duda era la mejor opción para no pasar nada por alto. Muchos de sus compañeros preferían efectuar la inspección ocular en espiral partiendo desde el cadáver; pero él siempre siguió el consejo del Inspector Salcedo. Cuando su equipo terminó en la cuadrícula marcada dio la orden.

			—Señoras, caballeros, pasemos a ver esa mano.

			El forense miraba atentamente la mano esperando instrucciones. Cuando Stephen lo indicó, procedió de manera ceremoniosa a poner delicadamente el maletín que llevaba sobre el suelo, no sin antes extender un gran pañuelo para evitar que se manchara. De él extrajo unos anteojos antiguos que se puso y que aumentaron el tamaño de sus ojos de manera espectacular, y unas pinzas. Sus métodos eran arcaicos, pero siempre le habían funcionado. Con suerte aquel sería el último cadáver que vería; en unas semanas empezaba su jubilación. Su huerto de calabacines y sus nietos le estaban esperando. Se agachó y empezó a mirarla con detenimiento; todos los allí presentes observaron la escena en silencio. El hombre, con total cuidado, examinaba la mano al milímetro, levantando la piel con la ayuda de las pinzas.

			—¿Qué nos puedes decir? —preguntó Patricia, impaciente ante la mudez del forense.

			Este se levantó lavándose las manos con una solución que extrajo del maletín.

			—Se encuentra en el segundo período del proceso de rigidez cadavérica, la fase de estado, lo que es un primer indicador para establecer el tiempo que lleva muerto —Miraba a todos los presentes modulando la voz como si de una conferencia se tratase—. Para vencer la rigidez muscular los perros han tenido que romper los tejidos, esto puede ocurrir entre veinticuatro y treinta y seis horas después del fallecimiento. Para acotar más la hora de la muerte necesitaremos extraer el cadáver. Como sabrán, los cuerpos suelen perder temperatura a razón de un grado por hora después de muertos, bajando medio grado en las doce horas posteriores; pero debido a las condiciones en las que se encontraba el cadáver, bajo una tierra húmeda, esto puede verse alterado. El estado general y la temperatura del hígado nos contarán más; pero para eso, y para saber la causa de la muerte, que supongo que también les interesará, necesito más que una mano.

			Empezaron el proceso de extracción del cadáver con dificultad, ya que la tierra húmeda se había adherido al cuerpo. Tras largas horas de trabajo encontraron ante sí a un hombre muy alto, de complexión atlética, vestido de manera elegante y que aparentaba unos cincuenta años. Registraron el contenido de los bolsillos y no encontraron nada. Sólo la autopsia podría empezar a darles pistas.

			—¿Cuándo tendremos el resultado de la autopsia? —preguntó Patricia, temiendo oír la contestación. Por lo general tardaban una semana; eso si tenían suerte.

			—¿Cuándo la necesitáis? —preguntó el hombre, que seguía con los anteojos puestos.

			—Lo más pronto posible, evidentemente.

			—Lo consideraremos un caso prioritario —añadió Stephen, esperando la respuesta.

			—¿Os parece mañana a las nueve para el informe preliminar? —contestó el forense de manera segura. En los meses de verano no se hubiera arriesgado a decir ese intervalo, pero ahora solo dos cuerpos ocupaban la sala de autopsias: un vagabundo, que de momento nadie había reclamado y cuyo cuerpo con toda seguridad acabaría donado a la ciencia, y un asesinato por reyerta. Hasta en la muerte había preferencias de clases. Podía empezar su turno a las seis, así tendría tiempo más que suficiente de recoger a sus nietos.

			—Eficiencia en persona —dijo Patricia. Después de todo era una suerte que Stephen estuviese al mando de la científica—. Perfecto, entonces fijaremos nosotros la reunión a las nueve para no perder tiempo. Albert, hazme el favor de llamar a todos. Os podéis ir a casa, mañana a las nueve empezaremos con el caso.

			Cuando salieron, Jess, que iba en el asiento de atrás sujetando la asadera como si su vida dependiera de ello, se giró por última vez. Contempló la escena que dejaban atrás; decenas de ojos seguían el coche policial en silencio. A su mente acudió una imagen de un cuento que leyó de pequeña, en el que los ciudadanos de una aldea se armaban con palos y horcas para quemar a la bruja.
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			No funcionaba, simplemente no funcionaba. No podía creer que hubiese llegado a ese punto de nuevo; pero allí se encontraba una vez más. Después de toda una vida, boda, niños, viajes... Ahora quedaba el vacío. Llevaba una semana haciendo caso omiso a las señales, pero en el fondo sabía que el día llegaría. Salió al balcón, su lugar favorito, su mundo. Veía la infinidad del mar que se abría paso ante ella, un mar que empezaba a sus pies. El agua se deslizaba con una corriente continua hasta dejarse caer por la pared frontal, mimetizándose con el mar, un mar que antes pintaba con frecuencia. Se sentó en el sillón Chesterfield de cuero blanco comprado en una subasta en Madrid, y dejó su iPad sobre la mesa del mismo color. Se levantó de nuevo, y como un ritual que seguía desde hacía tiempo, subió las escaleras de mármol que le conducían a una amplia terraza, separada del resto de la casa por dos grandes puertas corredizas de cristal que daban acceso a la cocina. Se aproximó a la nevera y sacó una botella de limoncello, traído expresamente de Sorrento, de una tienda que descubrieron en uno de sus viajes de antaño. Extrajo su copa con ribetes dorados de la alacena y sus pasos la llevaron de vuelta al sillón. Dejó el líquido dorado fluir por la copa y de esta a sus labios. Encendió el iPad y se conectó a su cuenta de instagram. Desde hacía tiempo se había aficionado a esta red y encontraba cierto bienestar espiando la vida de los demás sin ser vista. Una foto de un viaje, un comentario de amor infinito, un enlace a una página web, y otra vez, allí estaba otra señal. Alguien había colgado una cita «La única manera de avanzar es romper con el pasado». Pinchó en el enlace y un mundo nuevo se abrió ante ella. Un mundo constituido por imágenes, acompañadas con frases entusiastas que invitaban a romper cánones, correr riesgos, empezar de cero... Le inundó el corazón y se vio fuerte y capaz, como le ocurrió al recibir las anteriores señales. Ella también podría hacerlo. Rompería su matrimonio, que al fin y al cabo no era sino un canon establecido, correría el riesgo de desafiar a su marido y le contaría toda la verdad; si tan solo él supiera... Pero no, nunca podría imaginar lo que ella había sentido. Era tan cuadriculado en sus ideales, que no podría permitir una grieta en su perfecta vida; de aquello hacía más de diez años. Pero no simbolizaba una grieta, sino un abismo sin fondo al que caerían los dos y del que ya no habría vuelta atrás. Si empezaba a seguir las señales temía que avanzara tanto que ya no podría retroceder. El entusiasmo de hacía apenas unos minutos se tornó en dudas, preguntas, confusión. Buscó con la mano la copa y sin quitar la mirada de la pantalla, la volvió a llenar y bebió de nuevo. El día llegaría, pero hoy no era ese día.
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			Los dos sentados sobre el césped. La hierba estaba húmeda y les traspasaba la ropa, pero la calidez que emanaban sus cuerpos les servía de abrigo. Hacía tiempo que solo les faltaba notar el contacto del otro para estar en paz. Los silencios decían mucho más que las palabras.

			Lo miró a los ojos y lo besó dulcemente.

			—Te quiero —dijo Gustavo. Las palabras surgieron sin esfuerzo. No sabía si era demasiado pronto o demasiado tarde; tampoco le importaba. Hacía tiempo que lo sabía; desde el primer día que la vio supo que eso que le embargaba todo su cuerpo, le dibujaba esa sonrisa bobalicona en el rostro y esa incapacidad de apartar la vista, era amor.

			Ella le contestó con otro beso, dulce y cálido; no le hacía falta decir nada. Antes si quiera de verlo, había empezado a amarle.

			Juntaron más sus cuerpos. Apenas se veía un rastro de sol en el cielo, ese era su tiempo límite, debían volver. Cada vez se le hacía más duro permanecer en la sombra, quería declarar que la amaba, salir a la luz. Pero sabía que no era adecuado, y especialmente ahora que su hermano y Eze habían empezado a sospechar.

			—Será mejor que estemos un tiempo separados —dijo ella mirándolo a los ojos.

			Quería decirle que no le importaba que le siguieran, ¿por qué no decirlo? Ella lo leyó en su rostro.

			—Tenemos que esperar. Ahora más que nunca no podemos correr ningún riesgo. Lo entiendes, ¿verdad?

			Él asintió. Si de algo estaba seguro es que nunca haría nada que la perjudicara.

		


		
			5

			A las nueve y cuarto se encontraban todos en sus sitios en la sala de reuniones. Por costumbre ocuparon los mismos sitios de siempre alrededor de la mesa rectangular. Patricia, como no, presidiendo.

			—Bueno chicos, vamos a empezar a marcar las piezas.

			—¿Tenemos el informe forense? —preguntó Albert.

			—Ha llegado a las nueve cero cero —dijo, imitando la voz de Stephen—. Tenemos marcados los puntos importantes. Evidentemente se trata de un informe preliminar; los análisis de toxicología, contenido del estómago..., los tendremos más adelante; pero con esto podemos empezar a trabajar. El forense ha establecido la muerte entre las doce y las ocho de la mañana del día que recibimos la primera llamada. Así que necesito que encontréis a la mujer que dio el primer aviso.

			—Sigo con ello —apuntó Toni.

			—¿Sabemos de qué murió? —interrogó Albert.

			—Traumatismo craneal; fue golpeado con un objeto contundente. Tenía una herida en la vértebra superior. Al parecer la muerte fue inmediata; por la forma todo apunta que fue una piedra, y además se han encontrado trozos en la herida. Aunque en el lugar del crimen no hemos encontrado nada de momento, todavía seguirán registrando en los campos aledaños. Espero que, sin problemas; me ha dicho Stephen que tiempo después de que nos fuéramos llegaron los dueños muy indignados y obstaculizaron el trabajo —explicó Patricia.

			—¿Y las huellas? ¿Nos confirman algo? —preguntó Jess, esperanzada. Al extraer el cadáver comprobaron que no llevaba nada encima, ni teléfono móvil, ni cartera; nada que indujese una pista sobre quién se trataba.

			—Las huellas no aparecen en la base de datos, ni la ficha dental si vas a preguntarme.

			—O sea, que ni zorra de quién es —dijo Poli en tono jocoso.

			—Tenemos mucho más que eso —aclaró Patricia, haciendo una pausa intencionadamente exagerada—. Tenemos un nombre.

			—Un nombre, ¿cómo es posible? Registramos todo, no tenía cartera, documentos... Nada —interpuso Albert con impaciencia.

			—El asesino se preocupó de ocuparse de todo eso. Pero para nuestra suerte se olvidó de un detalle que a simple vista carecía de importancia... —Patricia dejó la frase flotando en el aire.

			—Claro, el anillo —dijo Jess recordando el escandaloso rubí—. Muchas personas tienen por costumbre grabar sus iniciales.

			—En el caso de nuestro hombre optó por el nombre completo. —Dicho esto repartió una copia del informe a cada uno de ellos.

			—¿Hans Meuleman? —leyó Albert.

			—¿Pero qué mente pone a su hijo Ans? —apuntó Poli, cuyas hojas seguían en la mesa.

			—No, Poli, se escribe con hache pero se pronuncia Jans —explicó Manu con una amplia sonrisa—. Mira, no debes leer cómo se escribe —le dijo como si hablase a un niño—. No se llama Ans Meuleman, sino Jans Meuleman —repitió, exagerando la pronunciación.

			—Ans o Jans, ese de por aquí no era —remató Poli.

			—Meuleman es un apellido del norte de Europa —afirmó Patricia—. Si había fijado su domicilio aquí, tendrán todos los datos en los consulados; podemos empezar por ahí.

			—No será necesario. Aquí tengo un teléfono —dijo Albert—. Hans Meuleman, hay numerosas referencias en Internet —dijo, enseñando la pantalla de su móvil. No se imaginaba cómo sería trabajar antes de Internet; ahora con solo buscarlo eran capaces de saber toda la vida del fallecido—. Mira la foto. Salvando las diferencias por el color y la hinchazón, yo diría que es el mismo hombre.

			En la pantalla aparecía un hombre de unos cincuenta años con el pelo rubio moteado de canas, unos fríos ojos azules enmarcados por finas arrugas, una nariz larga y unos labios finos en un rictus totalmente serio, casi amenazador.

			—Déjame ver —dijo Patricia alargando el brazo—. Sí, sin duda es el mismo hombre. Los rasgos son iguales; por suerte no hay una diferencia tan grande como en otros casos —Le vino a la mente la famosa foto de la actriz Marilyn Monroe en la mesa de autopsias; no había curso de criminología al que hubiese asistido que no mostrara aquella mítica foto—. ¿Y qué dicen vuestros móviles de nuestro hombre? —dijo al levantar la cabeza y comprobar que, como había pensado, Jess y Manu estarían absortos en la búsqueda en la red de cualquier detalle que pudiera aparecer del fallecido.

			—Es dueño de una empresa ferroviaria con sede en diversos países, entre ellos España —se adelantó Manu a toda prisa—. La empresa es holandesa y pertenece a tres hermanos, el muerto y dos más.

			—Así que tenemos dos hermanos. Doy por supuesto que aparecerá algún número; Manu hazme el favor de traer el teléfono de la comisaría y marcar.

			Apenas había acabado de pronunciar esas palabras cuando Manu apareció con el inalámbrico en la mano.

			—Ya está sonando.

			—Gracias cielo.

			Albert miró el rostro complacido de Manu; solo le faltaba menear el rabo. Después de cinco minutos en espera consiguió hablar con alguien. Todos la miraban sin comprender una palabra; solo Manu entendía lo que iba diciendo y le facilitaba lo que necesitaba; le tendió un bloc de notas en el que apuntó dos números. Cuando colgó informó al resto:

			—He conseguido hablar con el gerente de la sede principal. Es una empresa familiar; eran tres hermanos. Hans era el accionista mayor, ya que había comprado parte a sus hermanos. Al parecer era un as de los negocios; hay varias sedes en diferentes países y solía viajar bastante. Llevaba dos meses sin ir a la oficina en Ámsterdam. No saben dónde había ido. No quería darme el teléfono de los hermanos, pero al final lo he convencido —Todos se miraron con una sonrisa cómplice, Patricia nunca aceptada una negativa por respuesta—. Aquí están los teléfonos. Me ha pedido, más bien me ha rogado, que esperáramos en llamar para que les pueda avisar y no les pille por sorpresa. Estaba acojonado; debe de ser una familia no muy cordial. Así que cumpliremos la promesa —Hizo una pausa—. Al menos durante diez minutos. Albert y Manu, id a la sala y ampliad toda la información que sea posible sobre Hans Meuleman, en especial de sus negocios en España. Jess, tú espera diez, o mejor cinco minutos y empieza a llamar a los hermanos. Poli, intenta localizar donde se alojaba, el gerente me ha dicho que hace años cuando ampliaron la fábrica vino con él con bastante frecuencia y siempre se alojaban en la misma villa por «El cap de la Nau». Llama a las inmobiliarias que tengan casas por allí. Toni, tú no pares hasta dar con la mujer. No cerréis la puerta; con cualquier novedad nos volvemos a reunir.

			[image: ]

			Se fue a la oficina en cuanto aparecieron los primeros rayos de sol, esperando verla, pero no la encontró. Solo ver la mesa que habían compartido le hizo tener una erección; pero ahora no tenía tiempo de pensar en ello. El documento estaba encima de la mesa y era lo único que le quedaba para mantenerse a flote. Jasmine apareció en el momento justo, ofreciéndole una línea de crédito a pagar en cómodos plazos más que razonable, totalmente flexibles y ajustados a sus posibilidades; todavía no podía creer que hubiese tenido tanta suerte. Su gestión en los últimos tiempos no destacó por su brillantez, y había hecho un par de transacciones nada beneficiosas para la empresa; pero tenía tiempo más que suficiente para remontar. Su secretario llamó a la puerta. El dinero había llegado.

			—Dígale que pase. Notó su miembro erecto otra vez.

			—Hola querido, ¿preparado para firmar?

			—Sí, ya tengo todos los documentos listos encima de la mesa.

			—¿Lo tienes todo a punto? —dijo, cogiéndole de la entrepierna y notando la hinchazón—. Parece ser que sí.

			Tiró de un manotazo los papeles de la mesa y se puso encima levantándose la falda a la altura de la cadera. El primer impulso fue recogerlos, su futuro dependía de ello; pero la imagen que se abría ante él era demasiado tentadora. Se bajó los pantalones y la penetró con fuerza. Cuando acabaron se sentó fatigado en el sofá de las reuniones; Jasmine fue al bolso para acercarle un pañuelo y recoger los papeles del suelo.

			—Bueno cielo, siempre es un placer visitarte —dijo con una sonrisa pícara—. Pero tengo bastante trabajo. Si me firmas aquí —dijo tendiéndole un bolígrafo y señalando el lugar en el que tenía que firmar.

			Sin pensárselo dos veces firmó el documento, su última salvación.

			[image: ]

			Estuvieron leyendo páginas y páginas sobre los distintos negocios del difunto. Al parecer iban viento en popa y las cantidades que manejaban superaban los cientos de millones de euros. La sede en España tenía localización en Oliva; llamaron sin ningún resultado, cuando llevaban diez minutos escuchando la danza húngara que les amenizada la espera, decidieron que al paso que iban no les quedaría más remedio que presentarse en el lugar.

			Jessica no dejaba de juguetear nerviosa con la hoja que tenía enfrente. La llamada al primer hermano fue fallida. Después de muchos tonos colgó, pero puede que no corriera la misma suerte con la segunda. Delante de ella la miraban nueve números, nueve números que le comunicarían con una voz, una voz a la que debería comunicar... ¡Maldita sea! Con lo orgullosa que estaba de haberse sacado el intermedio de inglés hacía tres años; pero no se acordaba de nada. Reconocerlo era dar un paso atrás, y ya era bastante complicado ser mujer en un mundo de hombres. Una voz le contestó desde la otra línea, una voz dura y tosca. Desde su mesa, Albert miraba su reacción; sabía que no era tarea fácil y Jessica era la que presumió de título ante la jefa, pues ahí tenía de qué servía presumir. A él solo lo avalaban los numerosos rollos con turistas que venían de vacaciones; sin embargo, creyó que el vocabulario que él controlaba no sería el más conveniente para esa ocasión. Una sonrisa se dibujó en sus labios, y cerró los ojos para recordar aquel día en que... Apenas la imagen había acudido a su cabeza, notó algo apoyado contra su mano derecha. Jessica, con semblante nervioso, apoyaba con fuerza el teléfono contra su mano.

			—Lo siento, no puedo, habla tú.

			—¿Qué dices? Pero Jessica...

			Sujetó el teléfono en la mano y lo miró con miedo; en el auricular resonaba una voz con acento extranjero y a él sólo le venían a la cabeza frases útiles en según qué situación como, call me, kiss me, fuck me... Sin embargo, ninguna de ellas parecía apropiada actualmente. Se armó de valor, cogió el teléfono y empezó a hablar.

			—Hello! How are you? My name is Albert —Bien, las presentaciones se le daban bien— and I am a... I am a... —¡Mierda! ¿Cómo se decía investigador policial? Recuerda la traducción literal como último recurso—. I am a police investigator.

			—Excuse me, but I cannot understand you. Could you please repeat again? I am sorry but it seems the connection is not particularly good.

			El sudor corría por su frente mientras lanzaba una mirada asesina a Jessica, a la que, de manera repentina, le había entrado un ataque de limpieza y se encontraba ordenando los cajones, aunque de manera disimulada echaba miradas a Albert con cara de angustia.

			—Yo te mato —alcanzó a leer Jessica en los labios de Albert, para acto seguido guardar de manera desordenada otra vez los post—it y demás material de oficina en el cajón.

			—Can you hear me?

			—Do you speak Spanish? —preguntó Albert, desesperado por oír una respuesta afirmativa.

			—Por supuesto, ¿quién es usted? ¿Por qué me molesta? Ahora mismo estoy en una reunión —dijo el holandés en un español perfecto.

			El sudor se evaporó ipso facto, y Albert sintió una oleada de felicidad que le invadió todo su cuerpo, no sin antes anotar mentalmente “incorporar más vocabulario a call me, kiss me, fuck me”. Esta vez se prometió que la nota mental no caería en el olvido, como quedaron tantas otras.

			—Mi nombre es Albert Escuder y soy inspector policial en la comisaría de Jávea. ¿Es usted Fred Meuleman? —preguntó aun sabiendo la respuesta.

			—Sí, soy yo. ¿Inspector policial? ¿En Jávea? —dijo el hermano del fallecido, pronunciando palabra por palabra.

			—Verá, lamento comunicarle que su hermano Hans Meuleman ha sido hallado muerto— comunicó Albert con voz notablemente afligida. A él mismo le transmitieron palabras parecidas años atrás y sabía que era duro procesar la información.

			—¿Muerto? —preguntó sorprendido.

			—Hay algo más, todos los indicios apuntan a que se trata de un asesinato. —Dejó la frase flotando en el aire. En todos los casos de asesinato los familiares eran los primeros sospechosos. Con el tiempo había aprendido a interpretar las reacciones; aunque no lo tenía delante, por el tono y por lo que dijera sería capaz de saber si tenía algo que ver con el crimen o no.

			—Ya veo, así que, asesinado. Era de esperar —soltó de repente.

			—¿Disculpe? —dijo desconcertado. Sin duda alguna esa era la última respuesta que esperaba oír.

			—Verá, mi hermano, era un hombre fuerte, muy poderoso y eso crea muchos enemigos.

			—Comprendo, nos podría facilitar los nombres de esos «enemigos».

			—No podría aunque quisiera. Comprenda, en los negocios siempre pierde alguien.

			—¿Pero tanto como para querer matarle?

			—Bueno, la gente no se sabe cómo puede actuar en momentos de necesidad.

			—¿Le puedo preguntar por qué vino a España?

			—Él tenía negocios allí.

			—¿Sabe dónde estaba alojado?

			—No lo sé, pero le gustaba vivir bien. Oiga, lamento no hablar más, pero estoy en Londres, en medio de una reunión.

			—Una última pregunta. Solo nos han facilitado sus números. Su hermano... ¿tenía mujer o hijos en Holanda para contactar con ellos?

			—No, solo estamos yo y mi hermano Ian. No se preocupe, nosotros nos haremos cargo de todo y yo le pondré al corriente. Su gobierno no pagará nada. En cuanto podamos iremos allí.

			—Nos gustaría que nos facilitase... —Oyó un pitido.

			Albert, sorprendido, se quedó mirando el auricular con una mueca entre ira y confusión. No podía creer que se hubiera atrevido a colgarle. Volvió a marcar el número varias veces; debía de ser un error, un fallo en la línea. Pero la contestación fue la misma: tonos y tonos de espera. Estaba claro que el error había sido intencionado.
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			James mascaba chicle mientras miraba la pantalla del ordenador y contemplaba las villas que ofrecían. Al aceptar el trabajo imaginó como entraría alguien adinerado y se enamoraría perdidamente de él; si no a primera vista, conocía muchos trucos para dejar más que satisfecha a una mujer o a un hombre. Siempre le había gustado el sexo, y para él no era ningún problema o bajeza acostarse con su jefa; la mujer rondaba los cincuenta y tenía ese aire de femme fatale que tanto le atraía. Lamentablemente esos momentos acabarían pronto. Los clientes cada vez eran más escasos y estaba claro que la situación no iba a cambiar a corto plazo. Hacía tiempo que había actualizado su currículum, y la semana anterior contactó con un par de empresas; en una de ellas le contestaron, y de hecho tenía una entrevista programada para esa misma tarde. Si todo iba bien aceptaría el trabajo; quedarse en la inmobiliaria con Claire era un suicidio laboral; debía pensar en él y buscar nuevas oportunidades. Aunque lo cierto era que trabajar no era lo suyo; había nacido para figurar, su cara y su cuerpo eran un regalo para la vista, y ansiaba el momento de convertirse en «esposo de» y dedicarse en cuerpo y alma a la vida contemplativa. El teléfono sonó con insistencia. Lo miró con incredulidad. Quizás al otro lado estaba su futuro marido o mujer; su oración quizás había sido complacida.

			—Le llamo de la comisaría de Jávea. Estamos intentando encontrar a Hans Meuleman —dijo una voz ronca, cuya garganta sin duda había soportado litros de absenta y humo.

			Sus ilusiones se evaporaron conforme oyó el nombre; su momento dorado tendría que esperar. Claro que se acordaba: holandés, alto, rubio, con canas; un hombre que por desgracia no había sucumbido a sus gestos de gato. Con el semblante agresivo y muy seguro de sí mismo. Un cliente que Claire atendió de manera un tanto irregular, y ahora pedían información de él. Tras varios intentos alcanzó a decir:

			—Sí, yo, ha dicho... ¿De la comisaría?

			Poli se estiró en su asiento, sonriente; solo cuatro llamadas y lo tenía. Hacía diez años aquella tarea hubiese sido infinita; pero con la crisis el número de inmobiliarias había decrecido a más de la mitad. Su instinto no podía estar equivocado. El silencio se alargó demasiado en el tiempo y el titubeo del interlocutor que no lograba dar forma a las palabras solo podía significar una cosa: conocía al hombre. Ahora solo faltaba estirarle de la lengua y cantaría; un ataque directo y unilateral nunca fallaba.

			—Sí, hay un problema y de los gordos. Han matado al hombre, y sabemos con certeza que se alojaba en una de sus villas —A Poli le encantaba dar dramatismo a todas sus acciones—. Así que será mejor que me digas todo lo que necesito saber sobre Hans Meuleman.

			—¿Meuleman ha dicho? —dijo con voz nerviosa. Se hizo de nuevo un silencio demasiado prolongado—. Verá, lo lamento mucho pero no le puedo ofrecer ninguna información. Tenemos contratos de confidencialidad que me impiden revelar ningún dato. Entienda, muchos de nuestros clientes quieren privacidad. Déjeme su número y cuando venga mi jefa le diré que se ponga en contacto con ustedes sin demora —dijo, ronroneándolo.

			El alquiler de la casa había sido un tanto extraño; él no manejó esa operación, pero apreció que algunas cosas no cuadraban.

			—Claro, yo me espero a que tu jefa vuelva; no hay ningún problema, y mientras... —dijo imitando su voz— ¡EL ASESINO SE HA IDO A TOMBUCTÚ! ¿Pero qué coño no entiendes? ¿Qué mierdas de privacidad quieres que tenga? ¡Que está muerto! ¿Me oyes? MUERTO.

			—Lo entiendo, pero...

			—Escúchame, que esto lo vas a entender bien. Estás de lleno en una investigación, y te vas a meter en problemas. ¿Has oído la frasecita de «obstrucción a la justicia»? Pues eso es lo que estás haciendo. Dame tu nombre inmediatamente. En nada me presento allí con una orden. Se te va a caer el pelo, monín.

			—No, señor, por favor. Lo entiendo, lo entiendo. Déjeme un minuto y le facilito la dirección.

			Abrió la carpeta y vio la villa en la que se alojaba en el “Cap de la Nau”. Un complejo a modo de fortificación que reinaba en lo alto de la montaña, muy cerca de “Les Pesqueres”. Le dio la dirección.

			—Así me gusta pequeño, has sido un buen chico. Pronto nos veremos. —Colgó con una sonrisa.

			James no dejaba de preguntarse si había hecho lo correcto. Necesitaba llamar a Claire; marcó el teléfono y rezó para que le contestase, pero un sonido vibrante le hizo girar la cabeza hacia la mesa. Todo apuntaba a que le esperaban unas largas horas hasta que volviese.
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			Cuando Poli salió del despacho de Patricia, Albert entró. La encontró con la mirada absorta en la pantalla de su ordenador, que ocupaba el centro de un escritorio de grandes dimensiones. A un lado un portalápices de metal y varias carpetas con el sello oficial apiladas perfectamente entre sí; al otro, el teléfono y una carpeta con un logotipo diferente, el de una conocida firma de abogados de Denia. Presidiendo la imagen, justo detrás de ella, estaba colgado lo que Albert intuyó que era un desnudo femenino, aunque no estaba muy seguro. Patricia tenía la extraña costumbre de cambiar cada cierto tiempo el cuadro que presidía su despacho, normalmente con cuadros abstractos o de formas geométricas. A parte de eso, no había ninguna decoración en la sala, ninguna foto familiar, ningún dibujo, nada que demostrase que tenía una vida más allá de esas cuatro paredes.

			—¿Lo conoces? —inquirió Patricia.

			—Lo cierto es que no —dijo Albert sin reconocer la obra.

			—Lo suponía. Te presento a “Desnudo azul” de Henri Matisse —dijo, señalando el cuadro. La pintura era una de sus pasiones, ella misma contaba con una pequeña colección de obras de autores reconocidos—. Aunque supongo que no has entrado para que te asesore sobre arte.

			—Hemos contactado con uno de los hermanos. Cuando quieras nos reunimos y os doy todos los detalles.

			—Está bien, avisa a todos, mejor actuar con rapidez.

			Albert fue uno a uno avisando a sus compañeros. A Poli, estirado en su asiento con las manos detrás de la cabeza y una sonrisa de oreja a oreja; a Jess y Toni, esperando impacientes alrededor de la máquina de café, que últimamente se estropeaba con demasiada frecuencia, y a Manu limpiando con un trapo húmedo su ya reluciente mesa.

			Cuando estuvieron todos, Patricia con un gesto cedió la palabra a Albert, que fue el primero en hablar. Poli, levantando la mano, indicó que también tomaría parte en la reunión.

			—Esto parece que empieza a tener forma. El hermano del fallecido va a venir a España lo antes posible a hacerse cargo del cadáver y los trámites pertinentes. Fred, que así se llama uno de los hermanos, se pondrá en contacto con el otro hermano para informarle de la situación. Debido a la gravedad del caso se presentarán ambos —Hablaba con seguridad y altanería. No podía negar que le encantaba transmitir información determinante para el caso—. La víctima no era muy apreciada. La sede en España está en Oliva. No hemos podido contactar con ellos, pero pensamos que es mejor presentarnos allí de improvisto para valorar como acogen la noticia. Si la muerte está relacionada con ellos se descubrirán solos.

			—¿Has terminado? —preguntó Patricia.

			—Sí —se lamentó, viendo como Patricia no valoraba el alcance del descubrimiento.

			—Poli, tú también querías contarnos algo, ¿verdad?

			Poli, que estaba sentado o más bien aprisionado en un sillón de cuyos laterales sobresalían sus imponentes muslos e hinchado como un pavo real, tomó la palabra.

			—Pues eso, que tengo la dirección del muerto. El tío sabía dónde alojarse, un casoplón cerca del Cap de la Nau.

			—Muy buen trabajo Poli.

			—No creas que no me ha costado, ¿eh? Que el muy cabrón no me la quería dar.

			Jess lo miró con desprecio; estaba acostumbrada a que hablara de esa forma, pero seguía sin comprender cómo Patricia no le llamaba la atención.

			—Jess, Albert, os vais a la casa del muerto a preguntar a los vecinos y después a la inmobiliaria. Poli, Manu y Toni os quedáis aquí; intentad sacar algo de los negocios y poneos en contacto de nuevo con la compañía de teléfonos. Necesitamos saber quién llamó en primer lugar.

			Toni pidió encargarse nuevamente de la llamada telefónica.

			—Como siempre, cualquier cosa que suceda me llamáis. Podéis iros; bueno Albert, espera un segundo.

			Albert dejó pasar a sus compañeros, esperando una felicitación que no llegó.

			—Así que, I am... I am... I am... Veo que la primera persona del verbo to be la tienes más que controlada —le espetó Patricia con voz artificiosa—. Si quieres le digo a un niño de nueve años que te enseñe la segunda. Para cambiar, más que nada...

			—Disculpa jefa, me he visto con el teléfono en la mano y claro, yo... —dijo Albert mirando suplicante a la jefa de la comisaría, aunque bien sabía que esta técnica que tan bien funcionaba con tantas otras, con ella no daría resultado.

			—Claro, claro, claro... Jessica me pasó el teléfono y yo me meé encima. Aunque va a haber para los dos. Mañana mismo quiero que os apuntéis a clases de inglés. Vergüenza me dais, si al final el único competente de toda la oficina va a ser el becario que habla perfectamente. Pensándolo bien, será mejor que vaya con vosotros por si lo necesitáis como traductor.

			—Pero, Patricia...

			Su mirada lo fulminó y no insistió más.
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			La cafetería estaba a rebosar de adolescentes que ocupaban todo el espacio; una larga cola esperaba su turno para comprar el almuerzo; sólo tenían quince minutos. Eze, como siempre, apareció con una empanada más que apetecible sin apenas esperar.

			—No sé cómo lo haces, siempre eres el primero.

			—Uno, que tiene sus contactos —saludó al grupo de chicos de segundo curso que le habían cedido el sitio, considerándolo casi un honor—. He estado pensando que este fin de semana venís a mi casa —dijo, cambiando de tema—. El lunes empezamos los exámenes y los llevo fatal. No tenemos más remedio que estudiar.

			—Yo tenía otros planes —protestó Jose.

			—A mí me parece un plan perfecto —contestó Gustavo, complacido.

			Cuando propuso pasar más tiempo con ellos, se imaginó a sí mismo pasando horas y horas delante de un monitor jugando a videojuegos, fumando porros en baños y parques y comentando y haciéndose fotos para Instagram; así que estudiar con ellos lo acogió como el mejor plan posible.

			—Pues no se hable más. Perfecto, y así calmo a mi madre, que desde que habló Roger con ella me tiene en toque de queda. Cuando le diga que el empollón de la clase viene a ayudarme, me lo levanta seguro.

			Gustavo sonrió para sí; le resultaba divertido que un chico como Eze, que hacía lo que le daba la gana y trataba con superioridad a todos sus semejantes, respetara de esa manera la autoridad de su madre.

			—¿Y por qué no quedamos cuando acabe el instituto? —preguntó Jose.

			—No puedo, tengo que llevar a mi hermana con la moto, que mi madre trabaja. Tengo ganas de que se saque ya el carné para dejar de ser su chófer —Miró el reloj—. Vaya, solo quedan cinco minutos. Me voy, he quedado con Rosana, me la dejaste a punto de caramelo. Si no me veis en la próxima clase serán muy buenas noticias para mí... Ya os contaré —dijo guiñándoles un ojo.

			Jose vio cómo se alejaba, siguiéndole con la mirada. A través de la ventana de la cantina vio como le daba un largo beso a Rosana. Emocionado, empezó a mover los brazos con gran entusiasmo.

			—¡Vaya planazo!

			—¿Por qué dices eso?

			—¿Tú tienes ojos en la cara o que te pasa? ¿No has visto a su hermana? Está buenísima.

			—Sí, claro que la he visto —contestó enfadado—. Pero no tienes que hablar de ella de esa manera.

			—¿Pero a ti qué te pasa?

			—A mí nada —dijo apresuradamente—. Pero es la hermana de Eze; si él se entera...

			Miró a ambos lados y dijo en voz baja:

			—En eso tienes razón, si se llega a enterar que estamos diciendo eso de su hermana nos corta los huevos.

			Después de todo, quizás el plan que acababan de montar para el fin de semana no fuera tan buena idea.
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			Salieron del pueblo en dirección al montañar; al llegar a la playa del arenal se desviaron a la izquierda hacia la carretera del Cap de la Nau. A lo lejos avistaron una casa que sobresalía de la montaña en dirección al mar; allí se dirigían. Las casas vecinas parecían completamente desiertas. En esa época del año los ocupantes no las visitaban. Abrieron con el juego de llaves que les había facilitado el tal James, que estaba hecho un manojo de nervios cuando llegaron, pero que tartamudeando les facilitó la información que necesitaban en ese momento. La casa tenía el mismo aspecto por fuera que por dentro: líneas rectas y colores claros. Estaba conformada por varios cubos unidos entre sí por un amplio pasillo. Los suelos estaban relucientes y el olor a ambientador impregnaba toda la estancia. Aunque el diseño era minimalista, las vitrinas de la entrada dejaban ver varios objetos decorativos. Decidieron dividirse para examinarlo todo a fondo. Albert se dirigió hacia la izquierda donde se encontraba un amplio comedor unido a una cocina office que comunicaba con la parte de arriba a través de una escalera lateral, y en la que se encontraban varias habitaciones, cada una con su baño privado; Manu giró a la derecha hacia un amplio salón, que también conectaba con un piso superior con todo lujo de comodidades. Dos largos sofás dispuestos en forma de L y encarados a una tele de plasma de no menos de sesenta pulgadas, y una barra americana, detrás de la cual habían alojadas una cantidad ingente de botellas de las mejores bebidas del mercado. Sin duda los ricos sabían vivir bien. Jess se ocupó del exterior; un amplio porche continuaba en un extenso jardín que daba acceso a una piscina infinita que se fundía con el azul del mar. Albert subió a la primera planta; tenía intención de examinar en primer lugar el dormitorio. Por su experiencia, si alguien quería guardar algún secreto, normalmente ese era el sitio. Encontró algo de ropa en el vestidor y los enseres básicos en el cuarto de baño; aparte de eso nada que demostrase que la casa había estado habitada. Le sorprendió ver un escritorio, apoyado en una de las ventanas que distaba mucho del estilo de la casa. Si predominaban las líneas rectas y los colores claros, el escritorio de color nogal con numerosas betas y los bordes redondeados, desentonaba del ambiente. O bien había sido colocado posteriormente, o se trataba de un estilo ecléctico que él no llegaba a apreciar.

			Sea como fuere, estaba totalmente vacío; solo un cubo con bolígrafos y un flexo lo ocupaban; no había papeles, ni si quiera un ordenador; muy extraño teniendo en cuenta a qué se dedicaba el muerto. Por su parte, Jess examinaba el porche a conciencia; en la parte de abajo de la mesa auxiliar había una botella de ginebra y un vaso vacío; pero a contraluz se podía apreciar huellas en él. Lo colocó dentro de una bolsa de plástico. Junto al vaso, un cenicero con un sólo cigarrillo marcado por unos labios rojos; lo depositó en otra bolsa. De momento era lo único que tenía. Se dirigía hacia la piscina cuando le pareció ver algo moverse detrás de una de las cortinas del lado de la casa donde Manu estaba examinando; se quedó en el sitio esperando ver de nuevo su silueta para avisarle de su nuevo hallazgo. La cortina se abrió de nuevo lentamente, dejando ver por uno de los lados una larga cabellera oscura, que sin duda alguna no era la de su compañero.

			Manu examinó la planta baja, con más curiosidad por ver lo que necesitaba una persona con tal poder adquisitivo que con esperanzas de encontrar algo. Abrió varios cajones donde no encontró prácticamente nada; algunos manteles que por el tacto valdrían un par de cientos, y demás enseres domésticos. Decidió seguir con la planta de arriba. La única manera de subir era utilizando unos escalones conformados por piezas de madera rectangular que parecían flotar, ya que estaban unidos solamente a la pared lateral. No había pisado el tercer escalón, cuando le pareció escuchar un ruido en la planta de arriba. Se quedó inmóvil, esperando escuchar algo de nuevo; quizás hubiesen sido imaginaciones suyas. El ruido no se volvió a repetir, pero se quedó parado en el escalón.

			Su primera idea fue ir corriendo a avisar a Albert y Jess; pero con solo imaginarse la cara y lo que diría su compañero, se quitó la idea de la cabeza y siguió subiendo, esta vez en completo silencio y con la espalda pegada a la pared, ya que no había barandilla a la que sujetarse. «La puerta estaba cerrada; no había ningún coche a la entrada...», se repetía mientras notaba cómo el corazón le latía fuerte en el pecho. Cuando estaba llegando al último escalón, un sonido proveniente esta vez de la planta de abajo le hizo girarse y perder el equilibrio; por suerte se dejó caer hacia arriba y cayó de bruces contra el suelo de la primera planta. Jess corrió a toda prisa, subiendo los escalones de dos en dos, con el dedo en la boca pidiendo silencio. Se acercó a su compañero, y tras comprobar que no estaba herido lo ayudó a incorporarse y le susurró al oído su hallazgo en una de las habitaciones. Sacó la pistola y con un gesto le indicó que le cubriera. Manu, temblando, sacó la suya; nunca había disparado a nadie y no creía que llegado el momento pudiera acertar. Como una estela, le vino a la mente la voz de uno de sus superiores en la academia durante una de las prácticas de tiro. «Señor Fernández, por favor, se trata de dar en el centro, no evitarlo». Si cerraba los ojos podía escuchar con claridad las risas de sus compañeros coreándolo y la voz de uno de ellos gritando «Fernández el descentrao», mote con el que le tocó vivir los dos años de preparación. Jess le dio un golpecito en el hombro al verlo con los ojos cerrados; comprendía el miedo que sentía. Ella también lo podía notar; pero la adrenalina era más fuerte y necesitaban actuar con rapidez. Fueron siguiendo el pasillo en silencio hasta detenerse en la última puerta. Un chirrido continuo provenía del interior; Manu, instintivamente, se alejó un par de pasos; Jess, al contrario, pegó la oreja para escucharlo mejor. Sonrió; sospechaba quién podía estar oculto detrás de la cortina. Conocía muy bien ese sonido; día sí día no, su casa estaba invadida por él, y, aunque molesto, bien valía la pena soportarlo. Abrió la puerta lentamente, aunque por precaución siguió empuñando el arma. Cuando entró vio cómo se acercaba hacia ella un objeto redondeado, atrapando todo lo que estaba en su paso. El mejor regalo de las navidades pasadas, pensó Jess. Los demás productos de limpieza esparcidos por la habitación le acabaron de confirmar que la persona que seguía oculta detrás de la cortina era la limpiadora de la casa; como un acto reflejo volvió a guardar el arma. La mujer salió despacio de la cortina, hecha un manojo de nervios. Tras varias tilas que encontraron en una de las alacenas de la cocina, se sentaron en uno de los sofás del comedor, preparados para hablar.

			—Lamento mucho lo ocurrido —se disculpó Jess cuando la mujer se terminó la taza.

			—No se preocupe —dijo la mujer. Las manos le seguían temblando cuando dejó el vaso en la mesita—. Pensé que eran ladrones.

			—¿Cómo que lamentamos? ¿A quién se le ocurre esconderse detrás de la cortina?

			—increpó Manu, enfadado, tras el susto inicial.

			—Disculpe... Yo... Pensé que venían a robar. —La mujer empezó a sollozar.

			—¿Ladrones? ¿Y lo único que se le ocurre es esconderse detrás de la cortina?

			La mujer bajó la cabeza y se cubrió el rostro con las manos; los lamentos eran persistentes.

			—No se preocupe, señora —dijo Albert, posando la mano en el hombro de la mujer e ignorando a su compañero.

			—Yo no quiero problemas. Solo vengo a limpiar —logró balbucear.

			—Y no los tendrá, se lo aseguramos —contestó Albert en tono suave, dándole golpecitos en el hombro. Sabía que no era correcto actuar de aquella manera, pero no podía evitarlo; aquella mujer le recordaba a su madre—. Déjenos explicarle.

			Le puso al corriente de lo ocurrido evitando los detalles más escabrosos, mientras la mujer lo miraba apabullada.

			—Es muy importante que nos diga todo lo que pueda. Nadie piensa que esté usted involucrada —le dijo para tranquilizarla.

			—Pero yo no les puedo decir nada. No conocía al señor. Yo solo vengo a limpiar dos veces por semana —dijo entre sollozos.

			—¿Vio usted o habló en alguna ocasión con el señor Meuleman?

			—Solo vi una vez al señor...

			—¿Cuándo fue? —preguntó Jess, adelantándose a su compañero.

			—Pues hará cosa de dos meses. Fue el primer día que vine —manifestó, haciendo memoria—. Cuando me enviaron de la agencia, el señor estaba en la puerta. Me sorprendió porque esa gente nunca se preocupa de nada, solo quieren tener la casa limpia.

			Albert asintió, su madre también estuvo muchos años limpiando casas. Solía bromear diciendo que trabajaba de fantasma; parecía invisible a ojos de los dueños de las casas, que vivían en otra realidad y no se preocupaban por las clases que estaban más abajo, aguantándoles en todos los sentidos.

			—Fue amable conmigo, a decir verdad. Era frío, pero como todos los del norte que les falta el calor del sol. Me hizo algunas indicaciones de cómo quería el orden en la casa, y me remarcó que no limpiara su cuarto; fue muy riguroso con eso, todo debía estar impoluto. Pero de su dormitorio se ocuparía él. Solo lo vi en esa ocasión.

			Si era verdad lo que decía, era un detalle de lo más curioso; no solo confirmaba que Hans Meuleman era un ser ordenado y metódico, sino que en su cuarto había algo que no quería que fuese visto.

			—¿Entró usted en alguna ocasión?

			—No —dijo con rapidez—. Necesito el trabajo; no quería arriesgarme a ser despedida.

			—¿Qué días viene a limpiar la casa? —preguntó Albert

			—Desde que el señor entró a vivir, dos veces por semana. Los martes y los viernes.

			—Por tanto, el último día que estuvo aquí fue el martes —dijo Jess haciendo cuentas.— ¿Se ocupaba también del exterior? He visto un cenicero con alguna colilla.

			—Sí señora, de toda la casa. El martes ordené todo el porche; como se preveían lluvias lo dejé todo dentro del mueble.

			La casa estaba impoluta; se notaba que la mujer era muy buena haciendo su trabajo. Sin duda alguna hubiera limpiado el cenicero y el vaso, de haber estado antes.

			—¿Nos puede decir si ha visto algo diferente desde el último día que estuvo?

			La mujer abrió la boca. Estaba a punto de decir algo, pero sus labios se sellaron inmediatamente. Lo que tenía que compartir se evaporó antes de decirlo; su cara mostraba la preocupación que sentía. Albert seguía con la mano en su hombro, de manera afectuosa.

			—Me ha sorprendido ver que el escritorio estaba completamente vacío —dijo, mirándole fijamente a los ojos—. Me parece curioso que un hombre que lidera una empresa no tenga ni siquiera un ordenador para trabajar.

			La mujer levantó los ojos tímidamente y le dijo:

			—No sé lo que había en el escritorio, nunca entré. Tampoco recuerdo haberlo visto por la casa, quizás se lo llevara al trabajo.

			—¿Y algo que le llamara la atención? ¿Algún documento? ¿Cualquier cosa pueda ser importante? —preguntó Jess.

			—Dios me libre de hurgar en los papeles de nadie —dijo, santiguándose, como si le hubiese proferido una gran ofensa.

			Un claxon sonó fuertemente en la carretera.

			—Ese debe ser mi esposo. Me disculpan, pero si me permiten marcharme, todavía me queda otra casa más por limpiar hoy, y todavía tengo que limpiar el porche y recogerlo todo.

			—No se preocupe. Ha sido una suerte que no limpiara la terraza. Puede recoger sus cosas e irse.

			Los tres se fueron hacia el porche de atrás, que de momento era el único sitio que les había dado alguna información, dejando a la mujer tiempo para prepararse. Tras varios minutos, esta les llamó desde la entrada; llevaba un carro de la compra del que sobresalían varios productos de limpieza. Leyendo sus pensamientos les explicó:

			—A veces no hay nada para limpiar en las casas y tengo que ir a buscarlo. Es más fácil llevarlo siempre. Si me permiten que me vaya.

			—Puede marcharse; pero déjenos su nombre y sus datos por si necesitamos contactar con usted —dijo Albert, sacando su móvil para apuntarlo.

			Dieron un último vistazo a la casa, pero no encontraron nada nuevo. De momento solo tenían el vaso y algunas colillas que esperaban tuvieran algún significado. Si la mujer era eficiente, y así lo parecía, no llevarían ahí más de tres días.

			—Parece un decorado. No hay comida en la nevera, ni papeles, ni nada. Como si aquí no viviese nadie —dijo Jess en voz alta.

			Albert se encontraba igual que su compañera; esperaba encontrar un ordenador, un teléfono, un historial del que tirar, y le frustraba estar casi como al principio. Sería mejor irse y enviar a analizar el vaso y las colillas cuanto antes.

			Cuando iban a salir por la puerta, Albert volvió hacia atrás y pasó la mano por el mueble de la entrada.

			—¿Qué haces? ¿Mirando si hay polvo? —rio Jess divertida.

			—No —dijo pensativo—. La limpiadora ha hecho muy bien su trabajo.
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			Claire los recibió radiante de felicidad; se sentía como nueva después de su tratamiento facial. Se observó en el espejo del recibidor; notaba la piel paralizada, pero ya podía empezar a ver los resultados. Los gemelos entraron con una maleta cada uno.

			—¿Dónde está vuestra madre?

			—No ha podido quedarse —dijeron sin dar importancia.

			Claire se asomó y vio cómo el coche ya se alejaba por la carretera. Hubo un tiempo en que eran casi inseparables; sin embargo, los últimos contactos solo habían sido por sus hijos y a decir verdad en contadas ocasiones. Pero ahora lo importante era el examen. Las notas de su hijo pendían de un hilo. Hacía tiempo que había desestimado la idea de que estudiase una carrera; su objetivo con él era que se sacase el bachillerato y luego ya verían. Sabía, como todos los padres y madres, de la fama de Gustavo. Todo dieces, un cerebrito y una ayuda caída del cielo. Apreciaba a Jose, que día sí día también estaba metido en su casa; pero ahora necesitaba a Gustavo.

			—Pasad, Eze está en su cuarto esperándoos. Vosotros podéis pedirme lo que necesitéis, de comer, de beber; no hace falta que bajéis si quiera, lo importante es estudiar. Yo tengo que volver a la oficina, pero vendré en seguida. Martina ya está avisada para que baje todo lo que pueda la música; es más, que ni siquiera la ponga. ¿Me has escuchado? —dijo sin girarse a la muchacha rubia que los miraba nerviosa al lado del sofá.

			—Sí, mamá. Hola Gustavo, cuanto tiempo sin verte —dijo, mirándolo a los ojos.

			—Hola Martina —contestó él.

			—¿Y a mí no me saludas?

			—Perdona Jose, a él hace más tiempo que no lo veo —sonrió la chica.

			—Bueno, ya está bien de saludos. Jose tú ya sabes dónde está el cuarto de Eze, y lo que os he dicho: lo que sea me llamáis y os lo subo.

			Martina y su madre los miraban mientras subían. Claire, sonriendo satisfecha por la nueva esperanza que se le presentaba a su hijo, y Martina con la mirada fija en Gustavo, que con la vista al frente seguía a su hermano.
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			Necesitaba desconectar del día de hoy. Para ser sincera lo que le apetecía era tumbarse en la cama y amanecer al día siguiente. Pero hacía tiempo que no salían, y su amiga Vanessa lo llevaba maquinando desde hacía tiempo. Noche de fiesta en Denia; en breve ya no quedaría nadie y estarían los de siempre. Era la última oportunidad de ver caras nuevas, pensó Jess. Pasó a recoger a Erika con el coche, quien bajó con una maleta gigante ante la mirada de su novia, que la observaba desde el balcón. Daba gracias por haberla conocido; los primeros meses en Jávea fueron meses de reclusión. La única persona que conocía en aquel pueblo era a su amigo Carlos; pero desde que nació la niña, tanto él como Maica vivían su encierro particular. A parte de ellos, no conocía a nadie, y parecía que la cosa no iba a cambiar; pero a causa de un giro de tobillo en la clase de spinning y la consiguiente ayuda de su compañera de bicicleta, que además era enfermera, empezaron una nueva vida en Jávea.

			—Solo os vais una noche, ¿verdad? ¿O estás de mudanza? —dijo la pareja de Erika, simulando preocupación.

			—Ya sabes, los por si acaso, que ocupan demasiado.

			—¿Los por si acaso? ¿Qué llevas? ¿Toda la ropa de invierno por si acaso hay una nevada y os quedáis incomunicadas? —dijo, riendo.

			—Nos vemos mañana. —Le lanzó un beso y se subió al coche.

			Cuando llegaron a Denia, Vanessa les estaba esperando con el batín puesto y no muy buena cara.

			—¿Qué te ocurre?

			—He pillado un resfriado, ¡que mala suerte! Pillarlo justo hoy.

			—Haberlo dicho, lo hubiéramos pospuesto.

			—Para nada, ahora me cambio, me tomo un paracetamol y ya está. Os he dejado encima de la mesa una botella de ginebra. Lástima, yo no podré beber esta noche.

			Para cuando apareció ya se habían tomado dos cubatas y estaban brindando por la amistad. Su amiga había disimulado perfectamente su malestar a base de maquillaje; y el atuendo que llevaba estaba lejos de abrigarla. Un jersey finito que apenas tapaba una camisa de tirantes, tipo camisón, con una cremallera en el medio; una minifalda negra, medias y unos tacones de infarto. Estaban preparadas para empezar la noche, o más bien unirse a ella porque el reloj ya había marcado las dos.

			Llegaron a la zona del puerto y vieron con alegría que, a pesar del aire que corría, estaba a rebosar de gente. La noche pintaba bien. Entraron a la discoteca, que se encontraba en la azotea de un edificio, y se fueron a la zona de las mesas a tomar algo. Cuando se disponían a sentarse, un brazo atrajo a Jess hacia sí cubriéndole los ojos con la mano. Sus amigas se pararon al ver cómo se llevaba el dedo hacia los labios pidiendo silencio; su expresión no era temeraria.

			—Ha sido usted detenida por ir demasiado guapa —le susurró al oído.

			Con un gesto rápido, Jess le inmovilizó el brazo ante la burla de sus amigos que hacían corrillo, gritándole improperios por no saber defenderse. Jess le soltó rápidamente; no quería ser partícipe de ese coro de primates. Albert se tocó el brazo, haciendo como que le dolía.

			—Al menos me vas a dar dos besos por las molestias, ¿no? —Sin esperar respuesta le plantó dos besos sonoros en cada mejilla—. Estás guapísima, en serio; pero me quedo con tu look informal diario. Eres más tú. Pórtate bien.

			Lo miró mientras se alejaba con sus compañeros; sentía como si su padre hubiese entrado al local. Control total y posibilidad de movimientos nulos. Nada podía ser peor que le viese hacer algo y lo recordase en la comisaría al día siguiente. Se moría de vergüenza solo de pensarlo.

			—¿Ese es tu compañero? Menudo bombón —dijo emocionada Vanessa, tirándole del brazo.

			—Sí, es Albert. Ya os había hablado de él —dijo Jess con naturalidad.

			—Pero no nos habías dicho que era tan guapo —corroboró Erika.

			—Bueno, no está mal.

			—Que no está mal, dice. Mira qué cara, qué cuerpo, está tremendo. —Vanessa lo miraba con deseo—. ¿No te gusta? ¿En serio?

			—Para nada. Lo quiero muchísimo; pero más como un hermano mayor —contestó Jess.

			—¿Seguro que no te gusta ni un poquito? —inquirió Vanessa de nuevo.

			—Me dejé el vicio a los malos hace tiempo. Entre nosotras, es el típico casanova. Como os explicaría, un canalla incorregible que no se ha enamorado nunca. ¿Os importaría que fuéramos a la terraza? No me apetece tenerlo tan cerca.

			Atravesaron la pista evitando miradas y fueron a la zona de la terraza. El sitio estaba decorado con motivos zen, cañas y figuras de budas que marcaban el camino entre las mesas, que estaban hechas de cáñamo a juego con los sillones. Estaba casi desierto; solo unos pocos, mayoritariamente fumadores, se atrevían con el frío que corría. Por suerte un camarero atendía las mesas y podían seguir refugiándose al amparo de las estufas. Erika y Jess continuaron con la misma combinación, mientras que Vanessa bebía de su botella de agua a sorbos para no estropear su pintalabios. Siguieron conversando; Vanessa estaba más distraída, como nerviosa, mirando continuamente a su alrededor. De repente se levantó casi de un salto.

			—Voy a pedir, ¿queréis algo? —dijo rápidamente.

			—¿Pero no te estabas tomando medicamento? —preguntó Jess.

			—Bueno, un cocktail no me hará daño. Lo único que me subirá más deprisa, eso es todo —rio de manera inquieta.

			—¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Erika.

			—No, no —cortó tajante—. Vengo en un segundo—. Y salió disparada de allí.

			Erika miró a todos lados y sonrió al ver que una imagen le corroboraba lo que estaba pensando. Le puso la mano en el hombro a Jess y dijo:

			—Lo siento por ti amiga, lo siento enormemente. Pero te espera una buena estos días, y esperemos que no sean semanas y ni mucho menos, meses.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó extrañada.

			Su amiga le señaló con el dedo detrás de él. Jess se giró para comprobar a qué se refería. En la barra, Albert estaba con unos amigos haciéndose chupitos, llamando la atención de todo el mundo. Pero el grupo se detuvo ante la presencia de una persona estratégicamente colocada al lado, que se había bajado la cremallera de su top negro un par de centímetros y miraba con avidez a Albert. Este no tardó ni diez segundos en ir a la llamada.

			—La que me espera. ¿Crees que quedaría fatal si fuera ahora? —Vio como los dos se alejaban del grupo mientras se hacían confidencias al oído.

			—Puedes hacer lo que quieras, pero no parará. Si no es hoy, será mañana. Le has dado a la presa perfecta —dijo su amiga, moviendo el gyn tonic con la pajita.

			—¿Yo? ¿La presa perfecta? ¿A qué te refieres?

			—Textualmente dijiste: un canalla incorregible que no se ha enamorado nunca. Parece mentira que no la conozcas.

			Las palabras de su amiga vinieron confirmadas con la imagen de los dos, ya totalmente separados del grupo y cada vez más juntos. La que le esperaba iba a ser inmensa. Cogió la bebida y empezó a beber.
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    Se levantó con la cabeza a mil. No recordaba cuántos cubatas se había tomado. Recordó estar hablando con aquel chico de Moraira que conoció en verano, miró debajo de la sábana y confirmó que habían terminado igual. Solo que esta vez estaban en su casa. Rezó para que se hubiese ido, como ella hizo en aquella ocasión; pero los ruidos que provenían de la cocina desestimaron esa opción, a no ser que Nero hubiese aprendido a abrir y cerrar armarios. Le molestó sobremanera que estuviese tocando sus cosas; apenas la conocía y se atrevía a hurgar entre sus cajones y coger su comida. Cogió un albornoz del armario y fue hacia allí seguida de Nero.


    —Hola bombón —saludó el chico, estirando el cuello para darle un beso; pero ella, en un acto reflejo, le mostró rápidamente la mejilla.


    —Hola —dijo de manera incómoda.


    El chico le sonrió, pellizcándole la mejilla.


    —Ayer no te mostrabas tan tímida —le recordó de manera pícara.


    Jess no contestó. El gato restregándose en su pierna le indicaba que era hora del desayuno. Abrió uno de los cajones de debajo del fregadero y cogió uno de los botes de paté; casi no le dio tiempo a vaciarlo en el plato.


    —¿Este es Nero? —preguntó el chico con cara de sorpresa—. Pero si es blanco


    Allí estaba, el comentario obvio, el que todo el mundo hacía. Cuando lo recogió del refugio ya tenía nombre. No pensó en cambiárselo; es más, ni siquiera cayó en aquel detalle que todos se empeñaban en remarcarle. Todavía no había encontrado a la persona que, como ella, no diese importancia al hecho de que su gato de pelo largo y blanco como la nieve se llamase Nero.


    —¿Qué estás haciendo? —dijo, cambiando de tema.


    —Iba a prepararte el desayuno. ¿Qué te apetece tomar?


    Vio esparcido encima del tablero lo poco que tenía en la nevera: un rugoso tomate, unas lonchas de queso a punto de caducar y un paquete de pan de molde a la mitad.


    —Nada, no suelo tomar nada por la mañana, la verdad— mintió Jess.


    —Vaya, estaba preparando unas tostadas —dijo de manera decepcionada.


    —Te lo agradezco. Pero a estas horas mi cuerpo solo acepta café —Miró el reloj que coronaba una de las paredes de la cocina, que estaba empezando a ladearse—. Verás, en una hora tengo que ir al trabajo y todavía tengo que ducharme —No quería parecer antipática, el chaval realmente le caía simpático, pero prefería estar sola—. Tengo el tiempo contado y hoy incluso tengo que ir más pronto; reunión, ya sabes.


    —Pero si hoy es sábado —dijo, dudando.


    —Me toca guardia —mintió rápidamente.


    —Entiendo —La miró a los ojos fijamente con expresión triste, mientras ella le sonría en un intento por hacerle sentir mejor—. No te preocupes, sé captar una indirecta. Será mejor que me vaya.


    —Quedamos otro día, si quieres. —La frase salió sin pensar. No tenía intención de quedar con él otro día. Su mirada le había dado tanta pena que su subconsciente le traicionó.


    —Me encantaría —dijo, mostrando una sonrisa de oreja a oreja—. Quedamos otro día entonces.


    Jess puso la cápsula en la cafetera, y apenas había empezado a salir el líquido negruzco, el chico ya se había cambiado y salía por la puerta.


    —Espero tu llamada.


    —Claro. Hablamos.


    Otra vez el ritual de los mensajes, el no contestar y las explicaciones, ¿por qué no podía ser más fácil? Su relación anterior había sido tormentosa, y simplemente no estaba preparada para empezar una nueva. Al menos hasta que encontrara a alguien que valiera la pena. Cogió la taza de París sin mirar y se quemó la mano. El dolor le atravesaba la piel y le escocía por dentro. Dejó correr el agua fría para aliviar la quemazón. El dibujo de Mickey parecía burlarse; había sido un regalo de las últimas vacaciones que pasaron juntos; se deshizo de todo lo demás, regalos, cartas, recuerdos. Para su desgracia, aquella era su taza preferida. Notaba la palma ardiendo; desde la lejanía seguía vengándose de ella.
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    Abrió la ventana de par en par. Se encontraba renovado. Los meses de insomnio y preocupación se habían resuelto con un cheque que le daba la oportunidad de empezar de nuevo. Vio a su mujer todavía dormida, su semblante rebosaba paz, unas finas arrugas nacían de sus ojos, pero seguía siendo igual de hermosa que el primer día que la conoció. Una punzada de remordimiento le recorrió el estómago al pensar en Jasmine. Mejor no pensarlo, hoy era un día por y para ella. Últimamente no la había atendido como se merecía; pero eso cambiaría a partir de ahora.


    —Despierta princesa —dijo, dándole un beso en la mejilla y acariciándole el brazo.


    La mujer entreabrió los ojos unos segundos y se dio la vuelta.


    —Venga, despierta, que tengo preparada una sorpresa. En una hora tenemos que salir —dijo con emoción, golpeándole suavemente la espalda—. Te va a encantar. Los niños no están, hoy es un día para los dos solos. Voy preparando el desayuno.


    Lo oyó mientras se iba, y se incorporó en la cama lamentándose; podría haber dormido dos horas más si no la hubiese despertado. Tomó una ducha para despejarse; no le apetecía salir con él, pero quedarse los dos solos durante todo el día era lo último en su lista de prioridades. Allí tendría más oportunidades para que le pusiera en una situación que no deseaba en absoluto. No recordaba el tiempo que no compartía lecho con su marido, pero tampoco lo echaba de menos. El agua caía caliente, casi hirviendo, resbalaba por su piel arrastrando los restos de jabón. Los cristales estaban completamente empañados por el vapor. Iba a darse la segunda capa cuando oyó la puerta abrirse, rápidamente cogió el albornoz y se cubrió.


    —Vaya, ya has terminado —dijo su marido, apenado—. Me hubiera gustado ducharme contigo.


    —En una hora tenemos que salir, ¿no?


    —¡Tienes razón! —exclamó con alegría—. Abajo hay preparado un delicioso desayuno que está esperándote. Hoy va a ser un gran día.


    Había prestado atención hasta el último detalle. En la mesa del porche la esperaba un jarrón con rosas blancas y su desayuno preferido: unas tostadas con jamón curado, un zumo de naranja recién exprimido y una porción de panettone.


    Cuando llegaron al puerto de Jávea, sabía perfectamente donde la llevaba. El restaurante “Cala Bandida” era uno de los sitios más lujosos y visitados del muelle. Desde su balcón al mar se divisaba toda la línea de costa, y además la comida era excelente. Tenían reservada una de las mejores mesas.


    Pidieron de entrantes berenjenas con miel de caña y una ensalada con gambas y salmón, y de segundo el famoso “arròs del senyoret”; un arroz marinero que recibía ese nombre porque todos los mariscos venían sin la cáscara, evitando así la molestia de hacerlo uno mismo, cosa a la que no estaban acostumbrados “els senyorets”. De vino eligieron un Ribera del Duero blanco, muy combinable con todo tipo de arroces. La velada comenzó tensa, forzando temas para conversar; hacía mucho que no convivían realmente. En los últimos tiempos su conversación se basaba en preguntas y respuestas rutinarias. Pero poco a poco se fue suavizando, amenizada por los aromas del vino, que relajaban por momentos la situación.


    Cuando llegó el momento del coulant de chocolate con helado de vainilla, la mujer se fue al servicio. Necesitaba lavarse un poco la cara. Se encontraba como en una nebulosa por el vino y notaba la rojez en sus mejillas y el alcohol subiéndole por su garganta.


    El hombre que ocupaba una de las mesas vecinas se levantó, y dejándola pasar ocupó el lugar de esta cuando la perdió de vista tras la puerta de cristal que daba al interior del restaurante. El marido, que había contemplado la escena, mostraba su confusión ante la situación.


    —Disculpe, caballero, creo que se ha equivocado —dijo, pronunciando con dificultad. Los vapores del vino también empezaban a hacer efecto en él.


    —Su mujer es muy atractiva —dijo de manera recelosa, girándose hacia el cristal por el que había desaparecido la mujer momentos antes.


    —¡Un respeto! —gritó, vertiendo parte de la copa que sostenía en la mano sobre la mesa.


    —Es curioso que hable usted de respeto —dijo de manera enigmática.


    —¿Cómo dice? —preguntó, confuso.


    —Me pregunto qué diría su mujer si se enterase de la existencia de Jasmine —Esbozó la misma sonrisa que antes.


    Todo el alcohol se evaporó de su cuerpo en cuanto escuchó el nombre de “Jasmine”. Miró nervioso hacia la puerta, asegurándose que su mujer no había regresado todavía.


    —¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —le preguntó, inquieto.


    —Digamos que haría bien en releerse el contrato —dijo en tono amenazador, dejando ver uno de los colmillos que sobresalía de su boca—. Si lo hiciera sabría que en unos días vendré a por el primer pago, más el 15%, por supuesto.


    Vio preocupado cómo su mujer se acercaba hacia ellos. Cuando llegó, el hombre se levantó de manera solemne, cediéndole el asiento y besándole la mano.


    —¡Pero no me habías dicho que tenías una mujer tan joven y guapa! —exclamó de manera teatral.


    —¿Quién es? —preguntó extrañada, mirando a su marido.


    Este abrió la boca, pero solo pudo titubear un par de palabras incoherentes. Su pierna había empezado a moverse rítmicamente debajo de la mesa.


    —Un viejo amigo —se adelantó el otro hombre en un intento de salvar la situación—. Hace tiempo tuvimos algún negocio juntos y, ¿quién sabe? Puede que en el futuro lo volvamos a tener.


    La sonrisa no desaparecía de su rostro, y cada vez se hacía más exagerada.


    —Me temo que estoy ocupando tiempo de una velada maravillosa, madame —dijo, besándole nuevamente la mano—. Un placer conocerla, espero que nos volvamos a ver pronto.


    El hombre se alejó de allí, dejando al matrimonio desconcertado. Su espalda, de enormes dimensiones, ocupaba casi todo el pasillo que había entre las mesas y la pared del local; un camarero que intentaba ir en dirección contraria tuvo que hacer auténticos esfuerzos para hacerse un hueco por el que pasar. El hombre se apoyó contra la pared; pero a duras penas dejaba espacio. Cuando por fin logró pasar el camarero, el hombre le siguió avanzando de nuevo hacia la mesa del matrimonio. Se había olvidado de comentar un último detalle.


    —Disculpen que los interrumpa nuevamente.


    La mujer lo miró expectante. No acababa de comprender quién era ese hombre y qué relación le unía a su marido. Este, por su parte, apenas ladeó la cabeza para mirarlo.


    —No me lo perdonaría jamás —dijo, abriendo los brazos exageradamente—. Jasmine me mataría sino se lo dijera. Me ha pedido que le diga que le envía muchos recuerdos.


    Dicho esto, se dio media vuelta, y viendo que no había ningún obstáculo que le impidiera el paso, se fue, dejando tras de él un ambiente cargado de preguntas y de desconfianza. Anabel no entendía nada y la mudez repentina de su marido no hacía sino confirmar que realmente algo ocurría.


    —¿Quién es Jasmine? —le preguntó, tras una pausa que pareció eterna.


    —Su mujer —mintió, intentando no mostrar los nervios que le invadían todo el cuerpo.


    —¿De qué la conoces?


    Notó que su marido continuaba con el movimiento de la pierna cada vez más rápido. Era la manera que tenía su cuerpo de reaccionar cuando estaba nervioso. Se lo había tratado muchas veces, con meditación, mindfulness, yoga; al igual que en el póquer, en su trabajo no era bueno mostrar cuándo flaqueaban las cartas; pero en ocasiones le era imposible de controlar.


    —Vino a alguna de las reuniones que hicimos. Pero dejemos de hablar de él; a decir verdad, apenas le conozco. Solo coincidimos en un par de ocasiones.


    Siguieron la velada donde la dejaron; dieron cuenta del coulant y el helado de vainilla, que ya estaba prácticamente derretido, y acabaron con unos licores de arroz muy gustosos que les ofreció el camarero. El agua le había aliviado un poco, aunque todavía sentía la nebulosa en su cabeza. A pesar de sentirse mareada, era plenamente consciente de que algo ocurría; no sabía el qué, pero algo había cambiado desde que el hombre apareció en la mesa, ya que las veces que había rozado a su marido con el pie, había podido comprobar que seguía moviéndose cada vez a mayor velocidad.


    

      [image: ]

    


    Albert aparcó el coche en una calle del arenal park, delante de una casa que se caía a pedazos. El barrio había resistido impertérrito a la subida de precios, que habían azotado el pueblo desde los años ochenta, cuando el turismo en masa había empezado a adquirir propiedades a precios desorbitados. Ese barrio permanecía intacto, ocupado por sus descendientes. La puerta estaba abierta, y en la entrada de la casa había dos niños pequeños de alrededor de seis años jugando; otro, de apenas un año, gateaba despacio hacia él.


    —Hola, ¿quiere jugar con nosotros? —dijo el más alto.


    —¿A qué estáis jugando? —Los miró con simpatía.


    —Con este juguete —enseñó un camión al que le faltaba una rueda—. Nosotros lo lanzamos y él intenta agarrarlo —dijo, señalando al bebé que ahora intentaba trepar por sus piernas.


    —Niños, ¿con quién habláis? —Salió una mujer de mediana edad limpiando un plato con un trapo.


    —Buenas tardes. No sé si me recordará.


    El plato se le escurrió de las manos y se rompió en mil pedazos. El más pequeño de los niños, al oír tal estruendo, arrancó a llorar desconsoladamente. La mujer instintivamente lo cogió del suelo y lo empujó hacia su pecho.


    —Lamento haberla asustado, no era mi intención —se disculpó Albert.


    —No se preocupe. —Dejó al pequeño en brazos de su hermano y entró a por lo necesario para recoger los restos del plato.


    —Me gustaría hablar con usted.


    —Sí, claro. Dígame —dijo, nerviosa, recogiendo los trozos.


    —Si pudiéramos hablar dentro —señaló la puerta—. No creo que sea muy conveniente que los pequeños...


    La mujer dudó, pero al final lo invitó a entrar. Entró en una estancia menuda, a rebosar de ropa, encima de los muebles, apelotonadas en cajas... Supuso que la limpieza del hogar no era suficiente para mantener a su familia. Apartó la ropa de niño que cubría el sofá y se intentó acomodar.


    —Pues, diga señor, usted manda —dijo con voz asustada.


    Sus ojos recorrieron la estancia y se posaron en un objeto reluciente, que destacaba en el centro de la mesa, al lado de una de las cajas.


    —Veo que no le ha dado tiempo a venderlo.


    —¿Cómo?¿Yo? No sé de qué me habla.


    —Yo creo que sí. Cuando salí de la casa observé un círculo perfecto encima del mueble de la entrada, y recordé haber visto un objeto, que cuando usted se fue ya no estaba, y era exactamente igual al que ahora decora su mesa.


    La mujer, al verse descubierta, presa del pánico imploró.


    —No pretendía, yo, yo lo cogí sin pensar. Estaba saliendo y lo vi allí, encima de la mesa. Dios me perdone. No pensé con la cabeza —Se cubrió el rostro con las manos—. Mi hija y su marido ahora viven en casa, no encuentran trabajo. Créame, solo pensaba en los niños. Señor, para ellos no representaba nada; pero para mí es un mundo. Pero lo devolveré. Por favor, lléveselo.


    —A decir verdad, ese objeto es lo de menos —continuó Albert—. Pero eso me dio que pensar. Me parecía verla dudar cuando le preguntamos si echaba en falta algo.


    —No quiero problemas.


    —Y no los tendrá. Esto quedará entre nosotros, se lo prometo.


    La mujer lo miraba con dudas, pero los ojos del policía parecían sinceros. No tenía otra que confiar en él.


    —Solo en una ocasión entré en su despacho, la puerta estaba abierta y el aparato que limpia se coló allí. Entré rápidamente a cogerlo, solo fue un minuto; pero vi encima de su mesa papeles y un ordenador. Le prometo que yo no cogí nada de eso, el señor tenía la casa alquilada hacía unos meses. A mí me pagaban por ir dos veces a la semana.


    —¿Vio alguna vez alguno de esos documentos?


    —Créame que no —Sacó un pañuelo del bolsillo del delantal y se sonó con fuerza—. Yo solo hacía mi trabajo.


    —¿Habló con él alguna vez más?


    —No, se lo juro. Solo fue como le dije. Cuando yo iba a limpiar, él no estaba en la vivienda. Solo lo vi en una ocasión. Entré con la llave y me asusté al oír gritos. Era él, que estaba en el garaje. Estaba hablando por teléfono con alguien; pero no entendí una palabra, hablaba en su idioma.


    —Muchas gracias, me ha sido de mucha ayuda.


    —Señor, no pretendía robar el objeto; por favor, si me hiciera el favor de llevárselo.


    —¿Objeto? ¿Qué objeto? No sé de qué me habla.


    Al salir acarició el pelo revuelto de uno de los pequeños. Así que alguien se había dado prisa en llevarse el ordenador y toda la documentación del muerto.


    —¡Señor! ¡Párese! —gritó la mujer, saliendo a su encuentro—. Verá, hay algo más. Algo que en verdad es muy extraño. Lo del despacho no me llamó la atención. Pero otra cosa sí.


    —¿Que le llamó la atención?


    —Pues verá, esta mañana cuando entré me di cuenta de que habían desaparecido todas.


    —¿Todas?


    —Sí. Han desaparecido todas las fotos.
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			Un día después la resaca todavía le duraba; desestimó la idea de bajar a comer con su familia. Llamó a sus padres, fingiendo voz de enferma para excusarse. Su madre, al oír el tono nasal de su voz no solo aprobó su decisión, sino que le impidió salir de casa con el resfriado. Antes de colgar le dio sus típicos consejos del cuidado a seguir: ponerse un pañuelo, no fumar y tomar miel. Se hizo un sitio en el sofá. Hoy era día de manta y película. El timbre empezó a sonar con insistencia. Fue de puntillas sin hacer ruido, rogando que no fuese el chico de Moraira; no había contestado a ninguno de sus mensajes. Miró por la ventanilla y los rizos que vio disiparon sus dudas; abrió rápidamente la puerta.

			—¡Pero si está mi sobrino favorito! —Lo cogió de los brazos de su hermana y le dio un beso enorme— ¡Ah! Y su madre.

			—Gracias por lo que me toca —La besó en la mejilla.

			El pequeño se zafó rápidamente del abrazo para irse al suelo y salir al paso más rápido que le permitían sus piernas hacia el mueble del comedor, donde sabía que su tía guardaba la caja de juguetes para visitas como aquella.

			—¿Y a qué debemos tan grata sorpresa?

			—Nuestra madre me ha dicho que estabas enferma; por cierto, llevo un arsenal de medicinas para ti.

			—¿Y te envía a ti de recadera?

			—Bueno, si prefieres que venga ella la llamo ahora mismo— su hermana rio adivinando la respuesta.

			—Deja, deja… —Solo pensar en la palabrería incansable de su madre en esos momentos le producía más dolor de cabeza.

			Todavía recordaba cuando era adolescente, las conversaciones de los domingos, cuando tras pocas horas de sueño se escabullía como un zombi hacia la cocina para hidratar su maltrecho cuerpo, que hasta hacía poco había estado bailando descontroladamente en alguna de las discotecas de la zona. Siempre se encontraba a su madre, que propiciaba una conversación, mientras ella educadamente intentaba seguir sin mostrar signos que hicieran evidente la cantidad indecente de alcohol que había corrido por sus venas la noche anterior.

			—Mejor no la llames. Dile que es un resfriado pasajero —dijo Jess.

			—Por suerte para ti no se sacó el carné de conducir y ya sabes, los domingos hay partido; no podrías levantar al papá del sofá ni con una amenaza de bomba. Aunque tampoco será necesario, la cara que haces no es de resfriado, precisamente.

			Se sentaron en el sofá, viendo como el pequeño desparramaba en el suelo todos los juguetes del arcón, y decidía cual sería el elegido. Jess miró su reloj de pulsera Casio, como el de su padre, que la acompañaba desde hacía tiempo: pronto sería hora de comer y se moría de vergüenza al pensar lo triste que resultaba su nevera. Con el lío en comisaría apenas había tenido tiempo de ir a hacer la compra, y había pensado sobrevivir a base de congelados del refrigerador. Cuando se lo propuso su hermana, se mostró más que encantada de ir a comer fuera. Jess no le preguntó dónde prefería ir. Lo sabía perfectamente. Su hermana era una fan absoluta del restaurante ubicado en el primer montañar, cuya especialidad era el filete ruso. Llamó para reservar, aunque con el tiempo que hacía seguro que no tendrían problemas. Subieron al pequeño en el carro y dieron un paseo hacia el restaurante. La comida, como siempre, fue copiosa y excelente; apenas pudieron acabarse el postre que pidieron para compartir. Adoraba hablar con su hermana; lástima que vivieran tan lejos. La conversación de sus amigas con hijos giraba siempre entorno a pañales, biberones, dibujos infantiles… Su hermana era la única adulta acompañada de un niño de menos de tres años con la que podía hablar de cualquier cosa; al parecer de cualquier cosa, menos de una. Jess había intentado sacar a Eduardo en la conversación varias veces, y su hermana había desviado el tema sin ni siquiera disimular. Unos rayos de sol se abrieron en el cielo dando una tregua al frío, y decidieron ir a la playa a sentarse sobre las rocas. Intentó una vez más saber por qué se negaba a hablar de él.

			—Sara, tenéis que venir más. Estoy pensando organizar un fin de semana. Habla con Eduardo y que cuadre las guardias y os venís a pasar el sábado y el domingo. Bueno, las guardias, las conferencias, las reuniones, las operaciones a vida o muerte...

			—Estoy embarazada —soltó de repente.

			—¡Pero si eso es una noticia estupenda!

			Una sonrisa se dibujó en su rostro; pero se tornó en una mueca al ver a su hermana, que en lugar de dar saltos de alegría con ella seguía sentada con la mirada al frente.

			—No sé lo he dicho a nadie, y no creo que lo haga.

			—Pues no sé tú, pero con lo delgada que eres creo que la gente empezará a sospechar cuando empieces a tener barriga.

			—Estoy pensando en abortar —dijo, con la mirada clavada en el horizonte.

			Jess se quedó petrificada. No podía, simplemente su hermana no podía haber dicho eso. La quería y apoyaría cualquier decisión que tomase, pero no lograba entender por qué.

			—Eduardo tiene una aventura con su monitora de pádel.

			Aquello era demasiada información. Desde siempre fueron su modelo a seguir, el claro ejemplo que en esta sociedad perniciosa todavía existía el amor verdadero; y ahora, la imagen idílica que tenía de ellos se rompía en mil pedazos. Su hermana había encontrado al hombre perfecto, guapo, atento, cariñoso. Formaban el tándem perfecto, y ahora una grieta se abría ante ellos.

			—Sara, yo… —Las palabras enmudecieron en su garganta.

			Se le rompió el corazón al ver a su hermana mayor así; no sabía qué decirle, cómo ayudarla, se sentía estúpida. Lo único que tenía claro es que las palabras de consuelo no curarían sus heridas. Desde pequeña había sido muy callada; si se caía, se levantaba; si le hacían daño, se guardaba su tristeza, sin lloros, sin muestras de pena, nada que pudiera parecer un indicio de debilidad por su parte. No existían las palabras que calmaran su dolor. Pero allí estaba, confesándole que su vida se venía abajo. Jess alargó la mano y la puso encima de la de su hermana, que la cogió con fuerza.

			Estuvieron un rato así en silencio, juntas, sin decir nada, mirando como Lucas jugaba en silencio a unos metros de distancia, amontonando piedras y haciendo un castillo que no tardaría en desmoronarse.

			[image: ]

			Se miró las uñas de nuevo. Estaba haciendo un esfuerzo enorme por no empezar a mordérselas. Encendió el quinto cigarrillo de la tarde. Durante meses cumplió con mano firme su propósito de dejar aquel nocivo vicio; pero hacía unos días, sin apenas darse cuenta, se vio escalando furtivamente hasta el altillo de su armario para buscar con desespero un paquete de promoción de sabor a frambuesa, que le regalaron y que escondió para alguna emergencia; se consoló a sí misma pensando que aquello más que una emergencia era un gran tsunami en su vida, y estaba más que justificada su flaqueza. Sentada en uno de los bancos al final del montañar, miraba cómo las olas rompían en las piedras. Necesitaba calma para pensar. Había entrado varias veces de imprevisto al cuarto de su hijo con algo de comida, y en todas ellas había visto con satisfacción que estaban inmersos en los estudios. La que estaba completamente fuera de sí era su hija, que durante el fin de semana le preguntó constantemente si podía ir al cuarto con ellos; por supuesto le había prohibido completamente la entrada. Incluso estuvo a punto de cancelar la salida al cine del puerto que tenía prevista con sus amigas, para quedarse en casa; pero cuando se presentaron dos de sus mejores amigas con las entradas en la mano, no tuvo más remedio que ir.

			El sol había empezado a descender y esparcía sus últimos reflejos en el mar. Desde allí podía contemplar todo el litoral en paz; desde el gran brazo del «Cap de Sant Antoni», que salía al mar y en cuya cumbre dominaba el faro que en otro tiempo guiaba a los barcos que necesitaban encontrar el rumbo a tierra, hasta el «Cap Prim». Acudió a su mente con total nitidez una imagen del pasado, una imagen en blanco y negro de un yate fondeando la cala y varias personas en él; una de esas personas era ella. Era verano y desde el barco contemplaban la puesta de sol, brindando con champagne hasta perder el control, celebrando la vida. Eran jóvenes, con dinero, todo les sonreía. Y allí, en mitad de ese mar de lujos, algo que desentonaba, algo que no tenía que haber visto pero que vio. A partir de ahí todo se complicó; y ahora, diez años después, volvía a recordarlo. Sintió una oleada de inseguridad que le invadió todo el cuerpo; era un disparate, no tendría importancia, pero no podía dejar de pensar en eso. El cadáver de Hans. Quizás ella también estuviera en peligro. Intentó apartar la idea de su cabeza. No, era imposible; aunque no estaría de más tomar alguna precaución e ir con cuidado. Cuando llegó a la oficina el viernes y vio la cara con la que James la esperaba, sabía que tendría problemas; pero no imaginaba que tantos. Impaciente, esperó toda la tarde la presencia de la policía; por suerte nadie se presentó, aunque no tardarían. Tuvo todo el fin de semana para pensar hasta dónde quería contar. Lo mejor sería decir que apenas lo conocía, y que solo le había alquilado la villa. El alquiler, casi lo había olvidado; las condiciones en que se dio no fueron totalmente acertadas; otro tema comprometido. No solo el pasado, sino también el presente, se confabulaban en su contra, y tenía que intentar por todos los medios esconder ambos. Pero estaba perdida; tratándose de un asesinato investigarían a fondo. Será difícil, pensó, pero no imposible. Su trabajo requería de ciertas dotes de control y dominio; podría hacerlo. Hans muerto; todavía no se lo podía creer. Él, que estaba por encima del bien y del mal; él, con esa seguridad y altanería; él, asesinado y reducido a la nada. Cuando contactó con ella después de tanto tiempo, algo se removió en su interior. Reservó la villa que siempre pedía, lo cual no fue un problema, y esperó impaciente el encuentro. El hombre que apareció en su oficina le resultó un extraño; el paso del tiempo apenas había teñido de blanco su pelo, y algunos tímidos surcos envolvían sus ojos, que brillaban igual de azules que siempre; pero el trato sí había cambiado completamente. Se dirigió a ella como a una desconocida, desde la distancia, limitando la conversación a los puntos del contrato de alquiler. Tenía tantas preguntas que hacerle, tantas cosas por saber; pero no se atrevió, se limitó a cumplir con su papel profesional, acabando la entrevista con un cordial apretón de manos. Aquella era la verdad que contaría, la de su último encuentro. No había necesidad de saber que hubo un tiempo en el que eran íntimos, las fiestas a las que iban, lo que aquel día vio y lo cambió todo. Mejor centrarse solo en lo que figuraba en los papeles.
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			—¿Sí?

			Hubo unos segundos de silencio, seguidos de unos sollozos.

			—No sé cómo decírtelo.

			—¿Decirme el qué? —Cada vez estaba más nervioso.

			—Verás, no sé cómo ha sido. La puerta estaba cerrada con llave. Te lo juro. Solo he salido un momento. Ella estaba...

			—¿Ella estaba? ¿Estás hablando de Elena?

			—Verás, estaba tranquila, viendo la televisión. Se durmió y...

			—¿Dónde está Elena?

			Al final se rindió

			—Lo siento. Se ha ido.

			—Ahora mismo voy.

			Lo sabía, llevaba dándole vueltas desde el principio. Él era el responsable, él era quién debía hacerse cargo de ella, pero no era conveniente que lo vieran merodeando. No valía la pena pensar en eso ahora. Ahora lo único que importaba era encontrarla. Y sería mejor encontrarla pronto porque en su estado no era seguro para nadie.

			El sonido del portazo al cerrarse le confirmó que había salido a buscarla, y esta vez seguro que tardaría lo suficiente para dejarle hacer lo que debía hacer. Salió de debajo de la cama, se sentía relajada, las pastillas habían hecho efecto. Necesitaba decirlo, era lo mejor. Los muertos necesitan descansar en paz, ella necesitaba estar en paz. Fue hacia la puerta de entrada, giró el pomo; esta vez no la había cerrado con llave. ¿Pero dónde iría? Salir era otra casa más grande con cerraduras. Allí nadie le ayudaría, nadie la oiría. Necesitaba decírselo a alguien; pero, quizás...Volvió al salón y vio el teléfono fijo encima de la cómoda. Tenía otra posibilidad.

			[image: ]

			Miró el móvil cada cinco minutos, esperando una llamada o un mensaje de su hermana que nunca llegó; apenas habían pasado doce horas desde que se habían despedido y necesitaba hablar con ella. El sonido del WhatsApp era repetitivo, pero cada vez que lo miraba veía decepcionada que la que escribía era su amiga Vanessa, contándole con todo lujo de detalles su aventura con Albert. No tenía tiempo para tonterías, necesitaba toda su atención en el caso; pero su cabeza no dejaba de pensar en su hermana y en lo que le había dicho. Decidió dar el primer paso y enviarle un mensaje; acto seguido, recibió una llamada, aunque no de quien ella deseaba.

			—Te estoy mandando mensajes y no contestas —dijo su amiga, enfadada.

			—Me pillas en el trabajo. Ahora mismo no puedo hablar. Te llamo después, ¿vale?—Solo oír su voz ya le produjo malestar. No quería escuchar esa historia, ni ahora ni nunca.

			—Como te he visto en línea pensaba que estabas de descanso —siguió hablando—. Albert es genial, en serio. Lo pasamos divinamente, es superatento y cariñoso. Nos hemos pasado todo el domingo en la cama, tú ya me entiendes. Supongo que hoy llevará buenas ojeras porque no ha dormido demasiado.

			Aquello era suficiente. Incluso más que suficiente.

			—No sé, no me he fijado. Oye que me llama mi jefa, tengo que dejarte —se excusó Jess.

			—Quedamos esta tarde si puedes, ¿vale? Que te tengo que contar —rio descaradamente.

			Por suerte el caso les ocuparía mucho tiempo y tenía la excusa perfecta para posponer las quedadas; esperaba que con el paso del tiempo nuevos romances se le presentaran y lo de Albert quedara olvidado. Su amiga no se andaba con rodeos y le gustaba que fuese tan abierta en cuestiones de sexo; pero solo pensar que tenía que escuchar todos los escarceos con su compañero, la ponía de los nervios. Borró la imagen de su mente, mejor no pensarlo. Vio a Albert acercándose hacia su mesa; aunque había intentado disimularlo, se apreciaban unas marcadas ojeras debajo de sus ojos. Por su culpa iba a ser avasallada a base de llamadas y mensajes diarios. ¡Cómo lo odiaba!

			—Vaya carita que llevas, ¿cómo acabaste la noche? —le dijo, cogiéndola del hombro. Se acercó a su oído y le dijo en voz baja—. Por cierto, tengo una noticia que darte.

			No hubiese imaginado, ni en un millón de años, que pensaba hacerla partícipe de sus encuentros sexuales. Se llevaban bien, pero no tanto como para compartir confidencias de su vida privada. Y ahí estaba, queriendo compartir algo que no necesitaba ni quería escuchar.

			—Albert, me pillas muy ocupada —mintió Jessica, maquinando rápidamente una excusa—. Tengo que archivar todo esto —dijo, señalando encima de la mesa un montón de papeles.

			—La entrevista a familiares, como interpretar señales inequívocas que demuestran...— leyó Albert, sin poder terminar ya que Jess le arrancó el papel de la mano—. Vaya, no sabía que teníamos que archivar este tipo de escritos —Viendo el nerviosismo de su compañera, la intentó tranquilizar—. Jess tranquila, llevo yo la entrevista, Patricia no está, pero me ha dejado al cargo. Antes tenemos que hablar, no te vas a creer lo que tengo que contarte.

			—De verdad que estoy bastante ocupada, luego me cuentas, ¿vale? —dijo Jess, centrada en los papeles y sin mirarle a la cara.

			—¿No tienes ni cinco minutos? Es una noticia bomba, te vas a quedar de piedra cuando la oigas. La compartiré con todos en breve, pero antes de decir nada me gustaría saber tu opinión.

			Solo una noche y la cosa iba en serio, tan en serio que hasta necesitaba su aprobación. No solo tendría que escuchar la historia una vez, sino muchas; pero ahora no estaba de humor, lo de su hermana le había dejado muy afectada y no tenía tiempo para romanticismos.

			—Lo siento, Albert. Hablamos luego —zanjó Jess.

			Mientras conversaban, un hombre alto con un maletín entró en la comisaría; sin duda era el hermano del fallecido, la similitud entre ambos era notoria, si bien contaba con bastantes años menos. Se encontraba en la puerta hablando con Poli, que dijo gritando:

			—Chicos, el guiri ha venido.

			Se quedaron mirando, abochornados, a su compañero por falta de tacto; pero el hombre no pareció sentirse molesto, sino más bien divertido.

			—Bueno, también me pueden llamar Ian —corrigió de manera educada.

			Tras las presentaciones de rigor lo acompañaron a la sala de reuniones; lamentablemente, las películas americanas con sus salas de interrogatorios no eran una realidad en la comisaría. Solo había una sala que servía para usos múltiples; habían tenido la precaución de quitar las fotos del fallecido del panel en el que escribían los hechos para sintetizar la información más relevante y poder visualizarla de manera clara.

			—Le agradecemos que haya venido tan pronto —empezó Albert—. Lamentamos mucho la muerte de su hermano.

			—Lo agradezco, ha sido un shock. Mi hermano Fred me llamó para contarme lo sucedido. Todavía no me lo puedo creer.

			—Su hermano nos comentó que Hans tenía muchos enemigos. ¿Tiene alguna sospecha de alguien en concreto?

			—No, no puedo decir un nombre, no sé. Hace tiempo que nuestros negocios se separaron. Mi hermano Fred y yo vendimos nuestra parte; solo tenemos unas pequeñas acciones.

			—¿Por qué vino a España? —quiso saber Albert.

			—Seguro que lo sabrán, mi hermano tenía una empresa aquí y a veces venía a controlarla. Viajaba mucho por trabajo, era muy controlador, quería estar siempre en todo. Pero por eso era muy bueno —explicó—. Les puedo dar la dirección de la empresa aquí, conozco a los trabajadores. Si quieren que los acompañe estaré encantado.

			—Gracias, pero no será necesario —cortó Albert —¿Tenía familia? —preguntó de repente.

			—No, y ahora solo estábamos Fred y yo —dijo con un lamento—. Mi hermano mayor se disculpa, está en Londres y le ha sido imposible venir. Vendrá lo más pronto que sea posible. —A decir verdad, tenía una conversación pendiente con él; no entendía cómo no estaban los dos juntos afrontando ese duro momento.

			Albert lo miró. Sabía que le estaba mintiendo y no entendía por qué. Tenía una carta guardada; todavía no había decidido si sacarla a la luz tan pronto o esperar un poco más. Si Jess le hubiera querido escuchar podían haber planteado la entrevista de otra manera; pero se había negado a oír lo que tenía que decirle. Creyó que lo mejor sería tirar del hilo cuanto antes, y añadió sin más:

			—¿Por qué no nos habla de su sobrina? —dijo Albert.

			—¿Disculpe? —preguntó, sorprendido.

			—No deja de ser curioso que se empeñen en ocultarlo. De la residencia donde se alojaba su hermano no solo ha desaparecido su ordenador, sino todas las fotos de su hija.

			Jess lo miró entre sorprendida y aliviada. Con que aquello era lo que quería decirle. Pasaron unos segundos hasta que hubo contestación.

			—¿Las fotos de Nicole? Verá, no tiene sentido, mi sobrina falleció —dijo con tristeza—. La vida de mi hermano no ha sido fácil, su mujer lo abandonó cuando Nicole apenas era una niña, y la muerte de su hija ya lo acabó de matar. Se volvió loco de dolor.

			—¿Cómo murió? —preguntó Jess.

			—Ella se suicidó —Su voz empezó a temblar—. Se tiró a uno de los canales. Para cuando mi hermano encontró la carta, ya fue demasiado tarde.

			—Lo lamento —dijo con un hilo de voz.

			—Gracias.

			—¿Tenía contacto con su mujer? —preguntó Albert.

			—¿Usted lo tendría? Por supuesto que no —contestó tajantemente—. Juliette desapareció de la vida de mi hermano y mi sobrina para siempre; digamos que prefirió elegir una nueva vida.

			Manu llamó a la puerta, al mismo tiempo que la abría sin esperar contestación por la otra parte. Albert iba a amonestarle por interrumpir una entrevista oficial, cuando este, anticipándose a su comentario dijo:

			—Albert, Patricia al teléfono, quiere hablar contigo. Está en Denia. Han encontrado el arma del crimen. Es urgente.

			Patricia y urgente eran dos palabras, que en la misma frase cobraban un sentido de apremio en ser atendidos cuanto antes.

			—¿Me disculpa un momento? —se excusó Albert, yendo a atender la llamada.

			Manu se quedó en el marco de la puerta, viendo cómo el testigo miraba fijamente a Jess, que se había ruborizado. Se quedaron unos segundos en silencio, hasta que el holandés dijo:

			—¿Y puedo saber cómo murió?

			—Recibió un golpe por la espalda, lo siento —dijo Jess a modo de pésame.

			—Suponía eso, mi hermano es... —Tomó una pausa—. Era un hombre fuerte. No se asustaba fácilmente. Hubiera sido difícil pillarle desprevenido. Fred no me dijo mucho por teléfono, ¿se trató de un robo?

			Manu aprovechó para participar:

			—Para ser sinceros, fue un caso curioso ya que nos avisaron dos veces.

			—¿Cómo? —preguntó, sorprendido.

			—Manu, no es necesario. —Jess intentó cortarle. Pero su compañero continuó.

			—Encontramos el cadáver en Los Pozos de l’Abiar. Tuvimos primero una llamada de una tal Elena, que nos informó de la existencia de un cadáver. Pero no lo conseguimos encontrar. A la mañana siguiente otra llamada, esta vez de una familia inglesa, y fue cuando por fin encontramos a su hermano.

			Ian se quedó rígido, sin emitir ningún tipo de sonido. Tenía los ojos clavados en Manu. Albert entró de nuevo y se sorprendió al ver el rostro del testigo: el sudor empezaba a correrle por la frente sin poder evitarlo.

			—Disculpe, ¿se encuentra bien? ¿Quiere un vaso de agua?

			—Eh, sí, solo estoy impresionado, es mi hermano y yo… Asesinado y de esa forma —Se cogió la cabeza con las manos. Su rostro iba adquiriendo por momentos matices más blanquecinos—. No me encuentro demasiado bien. Si me permite —cogió el folio y el boli que tenía Jess delante y apuntó sus señas—. Si me necesitan, pueden encontrarme aquí —dijo, devolviendo la hoja a su lugar—. Estaré en España por un tiempo, al menos hasta que se aclare todo —Su rostro seguía ceniciento; realmente se encontraba indispuesto.

			—Sí, desde luego, volveremos a llamarle si le necesitamos. —Albert le invitó a salir de la estancia. No había terminado con las preguntas; pero viendo cómo se encontraba, era mejor continuar más adelante.

			Recogió su maletín que colgaba de la silla y salió precipitadamente, chocando con Poli al salir, que manchó, aún más si cabe, su camisa.

			—¿Pero qué coño le pasa al guiri?

			—Eso mismo me gustaría saber a mí —dijo Jess, viéndolo marchar.
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			Un sonido fuerte la despertó, y abrió los ojos maldiciéndolo. Hoy no necesitaba madrugar, podía pasarse todo el día en la cama; pero cuando oyó el ruido del cajón al cerrarse se despertó y supo que ya no podría dormir. Desde que tuvo a sus hijos, cualquier sonido, por leve que fuera, le desvelaba y le mantenía en un estado de vigilia alerta; aunque habían pasado muchos años no había cambiado la costumbre. Una sensación de enfado le invadió. En sueños estaba tranquila, cuando dormía no pensaba, el inconsciente hacía su papel y afortunadamente lograba descansar transportándola a un pasado donde se encontraba bien y era feliz; pero el día se hacía eterno. Miles de pensamientos le asaltaban llenando de forma destructiva una soledad de la que no lograba escapar y le desquiciaba. La noche anterior se acostó feliz. El vino le proporcionó una cálida sensación de desvanecimiento pensando que, durante toda la noche y la mañana siguiente, estaría refugiada en su rincón secreto, al que solo ella podía acceder; pero ahora, por su culpa, el día se le haría eterno.

			Levantó ligeramente la cabeza, dispuesta a increparle; pero se paró en seco. Un pinchazo le sacudió el corazón cuando lo vio de espaldas hurgando en un cajón de su cómoda. No se lo podía creer. Después de tanto tiempo, allí estaba de nuevo rebuscando en sus cosas. Solo en una ocasión, hacía más de diez años, que se sintió invadida. Siempre se lo negó; pero descubrió que el hombre que le seguía de manera disimulada a todas partes lo contrató él. Le dio un ultimátum, alegando que la parcela de intimidad de cada uno era sagrada, por mucho que un papel dijese que se pertenecían y que estaban unidos hasta la muerte. Su tono y sus palabras fueron contundentes. O lo respetaba o se separaban; y hasta donde ella sabía, había cumplido su promesa. Al menos hasta hoy.

			Su primer impulso fue levantarse e impedirlo; pero sentía los músculos contraídos. Una fuerza extraña le impedía levantarse, y un pensamiento cruzó su cabeza convirtiendo la rabia en sosiego y esperanza; quizás sería bueno que encontrase lo que buscó aquella vez y no encontró; quizás ese fuese el impulso que necesitaba para vivir de nuevo, no solo pasar, sino vivir con mayúsculas, empapándose de cada minuto, de cada experiencia, como si fuera su último día en la tierra. Así que le dejó hacer, esperando un asalto de reproches y acusaciones; cerró los ojos y esperó un momento que nunca llegó. Tras unos segundos su marido cerró el cajón, esta vez con mucha precaución. Se giró para comprobar que todavía dormía, y se fue de manera sigilosa por la puerta. Anabel sentía su cuerpo entumecido; no fue hasta que escuchó el motor del coche cuando sus músculos le obedecieron, permitiéndola levantarse e ir hasta el mueble. Abrió el cajón y se sorprendió al comprobar que los fulares seguían perfectamente plegados, colocados uno encima de otro como ella lo solía dejar; palpó con la mano y comprobó que la caja seguía ahí. Era imposible que hubiera podido abrir la cerradura, destapar el reloj y ver la foto de la persona por la que hubiera dejado todo si no se hubiera ido. Se sentía frustrada; realmente hubiera preferido que todo saliese a la luz y poder liberarse definitivamente. Cuando fue a cerrar el cajón, se paró a mitad, algo le había llamado la atención. Era perfeccionista al detalle y siempre lo dejaba todo ordenado al milímetro, y allí había algo que no cuadraba. A cualquiera le hubiese pasado desapercibido; pero no a ella. En la parte de la izquierda había un cesto rectangular dividido en compartimentos, ocupados por diversas cajitas. Una de ellas se encontraba levemente desplazada hacia la izquierda. La abrió, y su sorpresa fue grande cuando vio que su anillo de diamantes había cambiado de ubicación.
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			Ante la sorpresa de sus compañeros, Poli se ofreció para investigar todo lo que hubiera de Nicole Meuleman en la base europea. Todavía recordaba lo duro y costoso que era obtener información antes del 95; la cooperación entre países no existía y ante cualquier petición se blindaban, reacios a compartir ninguna información. El trabajo a veces resultaba imposible; algo tan básico como obtener una partida de nacimiento se convertía en un camino largo y tedioso, que podía llevar semanas; pero, afortunadamente, con la anexión de España a la Unión Europea y la entrada en vigor del Convenio de Schengen todo cambió. La base de datos debía ser compartida, y en pocas horas la red se conectaba, facilitando todos los datos.

			Patricia le había hecho algún comentario, recomendándole salir otra vez al campo; y era lo último que le apetecía. Ir a la inmobiliaria con Toni y Jess, que estaban a punto de salir con el frío que hacía. O lo que era peor, ir a la sede esa de Oliva junto al prepotente de Albert y el esmirriado de Manu. Se presentó voluntario para ese trabajo que le ocuparía unos días; pero el trabajo, rio para sí mismo, se lo haría otro.

			—Figura, ¿qué pasa? Oye, necesito que me hagas un favor. Tú que controlas de archivos y cosas varias.

			—Tío, ando muy liado.

			—No me jodas, no querrás que le hable a tu mujer de nuestras escapaditas, ¿verdad?

			—Qué cabrón que eres. ¿Qué quieres esta vez?

			—Así está mejor. Búscame todo lo que sepas de una tal Nicole Meuleman, aquí y en la base de datos europea. Llámame cuando tengas algo.

			—Tío, ¿qué os ha dado por la Nicole Meuleman esa?

			—¿Cómo?

			—Que eres el segundo que pregunta por ella; hace unas semanas alguien también se interesó.

			—¿Quién?

			—Pues ahora lo miro, que tengo aquí una liada de papeles. Te llamo cuando sepa algo.

			—Vale, figura. Te cuelgo, que me está taladrando la oreja un pitido de llamada entrante.

			— ¿Qué quiere usted? —dijo con tono poco amistoso.

			—¡Está muerto! ¡Está en Els Pous de l’Abiar! —gritó desconsoladamente una voz de mujer.

			—¿Otro?

			—¡Hay un cadáver en l’Abiar! ¡En Benitatxell! ¡Tienen que venir!

			—Sí, señora, ya lo hemos encontrado. —Su voz era la de una persona mayor; seguro que se aburría y quería tomar parte para contarlo entre sus amigas.

			—Pero usted no lo entiende. Mi nombre es Elena.

			—Pues Elena, no se preocupe por nada, está todo aclarado. Puede descansar en paz. —Colgó el teléfono con fuerza.

			—¡Joder la gente, qué pesada es! —exclamó Poli, malhumorado.

			—¿Quién ha llamado? —interrogó Jess con la mano en la puerta, dispuesta a salir detrás de Toni.

			—Pues una abuela, que se aburre la mujer y quería hacerse la importante.

			—¿Cómo dices? —preguntó Jess por encima de Toni, que le apremiaba para salir.

			—Pues una tal Elena, otra vez con lo del asesinato. Pero ya le he dicho que ya lo hemos encontrado.

			—¿Cómo? —gritó Jess. ¿Cómo podía ser tan inepto?

			Saltó hacia el teléfono y marcó la rellamada, pidiendo que por favor lo cogieran. Un tono, dos tonos, el quinto pitido hizo que se deshicieran sus esperanzas; pero un sonido nuevo cambió su ánimo «en este momento no estamos en casa, por favor deje su mensaje». Extrañada miró la pantalla: 96, se trataba de un número fijo. Esta vez iba a descubrir quién era la misteriosa Elena que estaba detrás de esas llamadas.

			—Toni, la tenemos —informó a su compañero que había vuelto a entrar.

			—Jess déjalo, haz el favor. No podemos perder tiempo con llamadas sin importancia. Tenemos que ir a la inmobiliaria ya.

			—Lo siento, tengo que averiguarlo. Espérame en la inmobiliaria.

			—No, no —le dijo tajantemente—. Si vamos, vamos los dos. Ve trayendo el coche a la entrada.

			Jess salió disparada. Toni cogió el teléfono y se dirigió lentamente hacia la puerta mientras sus dedos escribían a gran velocidad.

			[image: ]

			La sede de Oliva se encontraba en un polígono en la parte oeste de la ciudad. No les fue difícil encontrarlo, ya que desde lejos se podía leer el cartel que ocupaba gran parte de una de las naves. En letras grandes aparecía el nombre de la empresa, «STEILER».

			Para acceder al recinto era necesario pasar por una garita de seguridad, controlada por un hombre de unos treinta años, que con gestos nerviosos miraba continuamente los monitores. Aparcaron el coche en el parking y se dirigieron hacia allí a pie. Después de unos segundos esperando a ser atendidos, golpearon el cristal que los separaba del vigilante. Este continuaba mirando las cámaras, ajeno a la presencia de los dos policías. Con un gesto de la mano les indicó que debían esperar. Albert no estaba acostumbrado a esperar, así que puso remedio de la única manera que sabía que podía tener efecto. Volvió a golpear el cristal, y cuando el vigilante de seguridad se giró, encontró pegado en la ventana una reluciente placa policial.

			—Policía de Jávea —dijo con tono autoritario

			El resultado fue inmediato, pues el hombre, con los ojos como platos, empezó a entonar una disculpa.

			—Yo, yo... disculpen, me pareció ver un movimiento extraño en la cámara uno y no pude atenderlos correctamente —dijo, señalando a qué se refería. En una de las pantallas se podía ver a dos hombres con mochilas hablando en el exterior.

			Solo llevaba una semana de prueba en el trabajo, y estaba de los nervios; con la llegada de su segunda hija y después de varios meses en el paro, necesitaba ese empleo urgentemente; el sueldo era irrisorio y los turnos de locura, pero era lo único que había salido y no podía perderlo.

			—Perdonen, de verdad —añadió de nuevo—. ¿En qué puedo ayudarles?

			—Venimos porque han mata... —tomó la palabra Manu haciéndose el interesante. Pero Albert, rápidamente como un acto reflejo, le pegó un codazo en el costado; no controló el movimiento y le dio con bastante fuerza. Este se apretó con ambas manos quejándose del dolor, ante la mirada atónita del vigilante que no entendía lo que pasaba. Albert le dijo entre dientes. «Ya van dos». Lo había vuelto a hacer. Casi volvía a meter la pata en una investigación.

			¡Maldita sea! Un error, un solo error en su año de servicio, pensó Manu, y tenía la sensación de que le perseguiría durante toda su carrera. Menos mal que Patricia nunca llegó a enterarse. Era consciente de que no había destacado especialmente en el cuerpo; pero, ¡qué diantres! Tampoco era su culpa. En un pueblo como aquel solo había que preocuparse de que los niños pasaran por el paso de peatones y algún que otro incidente de gamberradas adolescentes. Eso era fácil y estaba acostumbrado. Pero otros temas...

			—Necesitamos hablar con el director de la empresa —dijo Albert con tranquilidad, como si no hubiera ocurrido nada.

			—¿Les puedo preguntar por qué motivo? —preguntó amablemente. Nunca había contactado con el director general; a decir verdad, ni le conocía, pero estaba seguro de que si necesitaba molestarle debía ser por una buena razón.

			—Lo siento, pero se trata de una investigación en curso y no podemos revelar nada —zanjó Albert.

			El vigilante dudó, y barajando mentalmente las opciones que tenía decidió contactar con el director de recursos humanos para que acudiese; si alguien tenía que tomar una decisión incorrecta, mejor que no fuese él. Ante el aviso de que la policía estaba en la garita, se presentó en apenas cinco minutos. Tenía el pelo blanco y vestía con un pantalón vaquero y una camisa de rayas azul marino. Del cuello llevaba colgando una cinta verde, unida a una tarjeta identificativa con el logotipo de la empresa, en la que se podía leer su nombre en letras grandes y negras, y ocupando toda la parte izquierda una foto del hombre con bastantes años menos. Cuando le expusieron la situación les pidió que lo acompañaran. Le siguieron hacia la primera nave, en la que se encontraban las oficinas centrales. Solo le quedaban unos meses para jubilarse, y tras el último convenio la situación no le quedó tan bien como pensaba. Sin duda prefería estar a buenas con la policía que con su jefe, que en poco tiempo dejaría de serlo. Les puso al corriente de la delicada situación por la que pasaba la empresa. Tenía la pauta de avisar de las visitas, pero por una vez se saltaría el protocolo. Entraron al edificio y pasaron el primer puesto de recepción sin problema; fueron accediendo a las diferentes estancias sin preguntas; el director de recursos humanos fue el salvoconducto que les permitía entrar en cualquier parte del edificio sin complicaciones. Albert se acarició el pantalón; si algo fallaba, la placa de su bolsillo también cumpliría esa función.

			Tomaron uno de los ascensores y subieron a la segunda planta. Recorrieron un largo pasillo con habitaciones a ambos lados y llegaron al final, donde un elegante secretario les observaba atentamente; el último eslabón de la cadena.

			—Hola muchacho, no sé si me recuerdas, soy el director de recursos humanos —Los policías se sorprendieron por las presentaciones. Habían dado por supuesto que se conocían, aunque viendo la magnitud de los edificios era bastante difícil conocer a todo el personal—. Te presento a..., disculpen no me han dicho sus nombres.

			—Albert Escuder y Manuel Fernández —dijo el primero de manera concisa.

			—Son de la policía y necesitan hablar urgentemente con nuestro director general, el venerable señor Cárdenas —dijo con sorna. Parecía que estaba disfrutando con la situación.

			—Entiendo —El secretario lo miró con disgusto por no haber sido avisado antes—. Pues en estos momentos está ocupado.

			—Estamos en medio de una investigación policial —enfatizó Albert, enseñando la placa para dar peso a sus palabras ante el mutismo de su compañero, que permanecía junto a él sin apenas moverse, todavía dolorido—. Necesitamos hablar de manera urgente con él.

			—Entiendo —volvió a repetir.

			El sonido del interior hacía más que patente que estaba en la oficina; por tanto, la excusa de que estaba ausente ya no le valía. Ese maldito viejo tenía que haberle puesto sobre aviso, pero no fue así. Además, la sonrisa que mostraba en sus labios hacía ver que se divertía. Las últimas semanas fueron una dura lucha entre los sindicatos y la cúpula, y todavía no había llegado a su fin; los trabajadores pendían de un hilo. Él mismo había entrado como muchos, hacía poco, por una cabeza que había rodado. Los ánimos estaban muy calientes y los trabajadores querían venganza; no era de extrañar que por represalia los hubiese traído directamente hacia su puerta. Si utilizaba el interfono para comunicarse con él, escucharían toda la conversación. No tenía otra opción. Debería decírselo personalmente.

			—Les ruego que esperen unos minutos. En estos momentos está en una conferencia internacional, pero debido a la urgencia del caso le avisaré.

			El secretario abrió ligeramente la puerta sin apenas dejar ver el interior y se coló por un lado, cerrando la puerta tras él. Escucharon voces que fueron bajando en intensidad. Las paredes eran gruesas y no podían entender lo que decían. Tras unos minutos salió.

			—El señor Cárdenas les pide disculpas. Está ante una conferencia de vital importancia para el futuro de la empresa, y puede que se alargue durante horas —informó el secretario—. Les emplaza a ustedes mañana a primera hora para atenderles como es merecido. Estará más que complacido en darles cualquier información que esté en su mano.

			Albert miró por encima de la mesa y vio la agenda abierta por ese día. Una de las cosas que había aprendido en su tiempo de servicio, y que le resultó muy útil, fue la lectura a la inversa; aunque no le hizo falta, una página reluciente en blanco ocupaba toda la hoja. Sonrió para sí pero no dijo nada; no sabía por qué, pero esperaba esa respuesta.

			—No se preocupe —dijo, sentándose en uno de los sillones del lateral—. Tenemos todo el tiempo del mundo.

			El responsable de recursos humanos, al ver que iba para largo, decidió volver a su puesto; aunque se moría de curiosidad por saber que les había traído hasta allí. Estuvieron varias horas. El secretario envió varios mensajes a su jefe de manera disimulada; apenas quedaba media hora para la hora del almuerzo y no quería quedarse más tiempo del necesario. Sin duda alguna no se irían de allí con las manos vacías; no tenía sentido alargar lo inevitable. Si era por alguna irregularidad, había tenido tiempo más que suficiente de hacer desaparecer las pruebas. El interfono emitió un pitido y tras él un mensaje: Hágales pasar.

			La sala a la que entraron era incluso más grande de lo que habían imaginado. Estaba rodeada por una gran cristalera que iluminaba la estancia con la luz natural, aumentando el blanco y haciendo resplandeciente el negro, que eran los dos únicos colores que predominaban en la habitación. A la izquierda, dos cómodos sofás de color negro rodeaban una mesa circular de metal y cristal, coronada con una figura circular del mismo color apoyada sobre una placa; al frente, una gran mesa de color wengué que contrastaba con el sillón blanco que se veía de frente, y las butacas de estilo moderno que estaban en el lado opuesto. A la derecha, varios muebles cerrados combinaban ambas tonalidades.

			El señor Cárdenas les esperó de pie al lado de la puerta, les tendió la mano y disculpándose por el tiempo de espera les señaló los sofás para que tomaran asiento.

			Albert hizo un primer barrido con la mirada, fijándose en todos los detalles; todo estaba reluciente e impoluto, todo a excepción de una papelera llena de pañuelos al lado del escritorio, que contrastaba con la imagen de pulcritud de la sala. El hombre no presentaba signos de resfriado. Solo gotas de sudor resbalaban por su frente, aunque la sala estaba a una temperatura adecuada. Si todos esos pañuelos habían sido utilizados para secarse el sudor, sin duda alguna estaba nervioso por algo; ahora solo quedaba averiguar si estaba relacionado con el motivo que los había traído hasta allí.

			—Disculpen de nuevo por la demora, estamos a mitad de una transacción que puede cambiar el sistema financiero de la entidad y no podía desatenderla —se excusó como presentación—. ¿En qué puedo ayudarles?

			—Venimos para recabar información sobre el máximo responsable de la empresa que lidera, el señor Hans Meuleman —dijo Albert.

			—¿Sobre Hans Meuleman? —preguntó, atemorizado—. ¿Les ha enviado él?

			Al escuchar el nombre, su ánimo se fue al suelo; sin duda alguna se lo habrían notado. Pero qué importaba ya. Estaba perdido. Era cuestión de tiempo que se enterara; fue una suerte que desatendiera los negocios durante tanto tiempo y no le exigiera las cuentas. No se explicaba cómo lo había averiguado. Había tomado todas las medidas posibles; quizás Jasmine... No, no tenía sentido que lo delatara, al menos de momento, que podían asfixiarle tanto como quisieran. Hans lo había averiguado; y no solo eso, había compartido sus sospechas con la policía. Ya no le quedaba opción de remontar; allí estaban esos dos agentes para quitarle lo único que al parecer le quedaba: su libertad.

			—Me temo que eso es completamente imposible. El cadáver del señor Meuleman fue hallado hace unos días —apuntó Albert.

			El gesto de temor dio paso a una expresión de sorpresa, que se mantuvo durante unos instantes en su rostro; o era muy buen actor, o realmente no sabía nada de la muerte del holandés.

			—¿Cómo? —alcanzó a decir después de un tiempo—. ¿Hans? ¿Muerto?

			—Sí, el señor Meuleman fue encontrado en la localidad de El Poble Nou de Benitatxell, en concreto en un lugar denominado l’Abiar; sufrió un traumatismo craneal producido por un golpe contundente en la nuca.

			El hombre se sirvió un vaso de agua y apuró hasta el último sorbo.

			—Llevaba instalado varios meses en nuestro país, ¿no estaba enterado? —Albert lo miró con incredulidad.

			—Es la primera noticia que tengo, créame. Nuestro contacto en los últimos meses ha sido meramente electrónico. Llamadas, correos... —Aprovechó la situación para enmascarar la realidad—. Llevamos muchos años trabajando juntos y confiaba en mí totalmente. Yo soy su mano derecha aquí en España.

			—Nos ha parecido entender que la situación en la fábrica no pasa por su mejor momento.

			—Todas las grandes empresas pasan por ciclos económicos —Su pierna empezó a moverse—. Es verdad que hemos pasado algunos momentos difíciles; pero nada importante. Volvemos a estar en la antesala del éxito.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

			—Déjeme recordar —Pensó en su último encuentro, en las preocupaciones que le transmitió; no iba a decir una palabra, quizás esa información podría serle útil—. Puede que el año anterior; hacía mucho tiempo que no pasaba por aquí. Ya le he dicho que soy su hombre de confianza.

			—Pues llevaba dos meses instalado por la zona; quizás algo había cambiado —le contradijo Albert.

			Cárdenas lo miró molesto, pero retomó la idea.

			—No me negará que nuestro clima es mucho más conveniente que los climas nórdicos; siempre es bueno mezclar negocios con placer. Además, todo esto le traería buenos recuerdos de cuando estuvieron viviendo aquí.

			—¿Cuándo vivían? Se refiere a su mujer y su hija.

			—Bueno, es una idea.

			—¿Conoció a su mujer y a su hija?

			—Sí. Pero como ya le he dicho, hace muchos años de eso.

			—¿Está enterado de lo que le ocurrió a su hija?

			—La pequeña Nicole —suspiró. Si cerraba los ojos todavía podía ver con total claridad la cara redondita de muñeca de la niña, sus grandes ojos azules, sus cejas y su pelo rubio, casi albino; se dejó llevar por la añoranza—. Fue una noticia terrible saber que había muerto.

			—¿Le informó Hans sobre la muerte de su hija?

			—No, y tampoco pregunté —mintió de nuevo. Recordaba perfectamente el día que entró Hans en su oficina, o más bien una sombra de sí mismo, y le expuso la terrible noticia—. No sé si tiene hijos, pero para un padre es una pregunta que nunca se debería responder; pero ya sabe cómo son estas cosas, el rumor se esparció rápidamente por la empresa.

			—Y de su mujer qué nos puede decir.

			—No mucho. Para Hans fue un capítulo que olvidar; cuando su padre enfermó y tuvo que irse a Ámsterdam, ella eligió quedarse en España. Fue un error que intentara formar una familia con ella. Era demasiado... —Estuvo unos momentos buscando la palabra adecuada— distraída.

			—¿A qué se refiere con distraída?

			—Digamos que estaba más interesada en la vida espiritual que terrenal. Durante un tiempo cumplió el papel de esposa abnegada. Pero su naturaleza era otra. Cuando se tienen hijos se deben asumir responsabilidades, y ella vivía por impulsos. Y Nicole era una muñeca, era tan pequeña. Mi mujer estaba obsesionada con ella; nos costó un poco tener hijos, y Nicole era...

			—¿Sabe si su mujer mantuvo el contacto con la niña?

			Se arrepintió tan pronto la involucró en el asunto.

			—Por supuesto que no, apenas tenía ocho años cuando se fueron. Y, entiéndame, no es que fuéramos amigos, solo quedábamos algunas veces, y ya sabe que las mujeres se vuelven locas con los niños —intentó corregir, pero ya era demasiado tarde—. Lo siento, no les puedo decir nada más.

			—Nos gustaría hablar con su mujer. Si fueron amigos quizás mantenía el contacto.

			—Por supuesto que no, me lo hubiera dicho —contestó tajantemente.

			—No obstante, nos gustaría hablar con ella —dijo Albert.

			El hombre lo miró disgustado, No sabía cómo la conversación había derivado de esa manera. Cuando se fueron, se apoyó en la puerta y buscó en el bolsillo; pero había dado cuenta de todos los pañuelos que tenía. Habían encontrado el cadáver de Hans. Tenía mucho que pensar.

			El secretario pulsó rápidamente el botón para desconectar el interfono y ladeó ligeramente la cabeza en señal de despedida. Había escuchado toda la conversación y había un detalle que no entendía. Recordaba perfectamente al señor Meuleman entrando al despacho hacía unos meses, aunque había intentado pasar desapercibido. Como en esta ocasión, el interfono le permitió escuchar la conversación y supo que era él. Era imposible que lo hubiera olvidado.
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			Su madre los recogió a la salida, puntual como siempre; pero al contrario de lo que era habitual, no les saludó al entrar. Cuando vio por el espejo retrovisor que se habían puesto los cinturones, y así se lo confirmaba el piloto del panel de mandos que había pasado de rojo a verde, aceleró el coche y puso rumbo a casa. Los dos intercambiaron miradas sin decir nada, intentando de manera disimulada ver la expresión de su madre a través del espejo; pero era casi imposible, sus gafas oscuras ocultaban sus ojos y su boca permanecía sellada, sin ningún tipo de expresión. Sabían que atravesaba desde hacía tiempo un período extraño, y habían aprendido a vivir con ello; al igual que ellos, se había encerrado en sí misma. En casa eran fantasmas, sin apenas contacto; pero cuando les recogía y les dejaba, siempre les recibía con una sonrisa y unas palabras amables, que en cierto modo y aunque no lo reconocían, les resultaba reconfortante. Era el único momento en el que Anabel se sentía anclada a la vida; más de una vez tuvo la intención de dejar la costumbre de recogerlos. El trayecto no era tan largo y era más que viable hacerlo en moto, pero sabía que si se perdía ese momento se perdería en sí misma para siempre. Siguieron el camino en completo silencio, mirándose continuamente y observando a su madre por el retrovisor, que conducía ajena a ellos; por una vez se olvidaron de sus cascos. Cuando llegaron a casa se encerraron en su habitación.

			—¿No has notado a mamá diferente? —preguntó Gustavo, nervioso.

			En verdad se sentía apenado. El saludo de su madre era el único amarre que tenían a su vida de antes, al recuerdo de su madre risueña y cariñosa; si perdían eso, la perdían completamente.

			—¿Diferente en qué? La misma cara de pena, solo que esta vez no ha abierto la boca —dijo Jose, tumbado en la cama de su hermano.

			—No, no es eso, yo no diría que estaba triste, era…, no sé, pensativa, quizás. Estaba diferente.

			—Yo la he visto igual. La que cada vez está más diferente es la hermana de Eze —dijo cambiando de tema. En verdad estaba deseando tener un momento con su hermano para comentarlo. Nunca lo reconocería, pero le encantaba tener de vuelta a su hermano en el grupo. Los tres, como antes, como tenía que ser.

			—Te fijaste en cómo se le marcan las tetas. Está tremenda.

			—Sí, es bonita. —Gustavo se sonrojó.

			—Bonita, dice. Lo que está es cañón.

			—No me he fijado mucho, la verdad.

			—No se ha fijado, dice. Ese es tu problema, pasan cosas a tu alrededor y ni te enteras, como si nada fuera contigo. Solo los libros, los exámenes; tienes que vivir un poco. Mira, te digo esto porque soy tu hermano, con otro me callaría, ¿entiendes? Pero a ti no quiero hacerte competencia desleal, y atacar a tus espaldas.

			—¿Atacar a mis espaldas? ¿De qué hablas?

			—Pues de la hermana de Eze, ¡de qué va a ser! Lo que te digo, tienes que volver a la realidad, que te lo estás perdiendo todo. Si me lo propusiera, en una semana la tendría comiendo de mi mano; pero voy a darte una oportunidad.

			—Jose, cada vez te entiendo menos.

			—Lo sé, hermano. Por eso iré al grano contigo. El otro día me fijé en cómo te miraba. Creo que le gustas, y si lo intentas, cae.

			—Pero, ¿qué dices?

			—Sí, la manera en que te miraba. Créeme hermanito que yo en estas cosas parece que no, pero me fijo. A la madre ya la tienes ganada, lo único el hermano, que es verdad que te pegaría una paliza; pero esas tetas bien merecen ese precio. ¿No crees?

			Abrió la boca, pero no dijo nada. ¿Qué podía decir?
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			Jess y Toni estuvieron horas delante de una casa que no abrió sus puertas. Se encontraba en una curva muy cerrada que se podía ver desde la acera de enfrente, y afortunadamente, como en todos los pueblos de España donde había más bares por metro cuadrado que cualquier otro establecimiento, les esperaba uno con dos mesas solitarias en la terraza que ocupaban gran parte de la acera. Decidieron que allí la espera se les haría menos larga. El dueño, un inglés alto y robusto con expresión bonachona, les atendió con mucha cortesía. Varias personas del pueblo pasaron por delante de ellos, mirándolos de reojo con expresión sombría; tales eran los pensamientos de Jess, a los que Toni, dando cuenta de un excelente café, restaba importancia. Se moría por una cerveza; pero nunca había bebido en horas de trabajo y no iba a empezar ahora. Toni apenas prestaba atención a los transeúntes. Entró a por algunos periódicos que había visto en la barra al entrar, sabía con certeza que nadie abriría, ya se había ocupado de ello; pero no podía compartir nada con Jess, al menos de momento. Jessica tenía la vista fija en la casa. Era bastante antigua; una casa unifamiliar sencilla de dos plantas, de color blanco y con muchas grietas. La puerta era de un roído color madera, gruesa, como las de antes, y todas las ventanas estaban cubiertas por verjas de hierro en mal estado. Era imposible ver el interior. Si la verja ya les quitaba algo de visibilidad, las persianas, echadas en todas ellas, hacían imposible tratar de averiguar lo que escondía aquella casa. Pasó un hombre delante de ellos; Toni, con la vista agachada leyendo el periódico, apenas le prestó atención; pero ella le siguió con la mirada, después de saludarlo levemente con la cabeza sin obtener respuesta. Cuando estaba a unos metros de ella, el hombre se volvió a girar para lanzarle una mirada entre odio y resentimiento. ¿Se podía saber que le ocurría a esa gente? ¿No estaban acostumbrados a millares de extranjeros cada verano? ¿Sería eso? ¿Pensarían que era extranjera, y como ya les aguantaban demasiado en verano no los querían ver ni en pintura en invierno? Toni se levantó a devolver los periódicos; tras dos horas, ya se había leído los tres periódicos que le habían ofrecido. Al levantarse se le cayó uno al suelo, y Jess se agachó para recogerlo y evitarle el esfuerzo. El periódico le había caído encima de los zapatos. Jess miró con descontento, pero sin decir nada ante lo sucios que estaban. Tenían capas de tierra adheridas. Su compañero descuidaba su imagen cada día más; incluso había empezado a oler muy fuerte. Pero en la oficina, en lugar de afrontarlo con palabras, aumentaron la dosis de ambientador. Era muy incómodo decirle a una persona que tenía problemas de higiene; y la cosa se complicaba más si era, como creían, por culpa de la enfermedad que había pasado. Este le dio las gracias y entró hacia el bar, y de paso haría una visita al servicio; la próstata a su edad no estaba para bromas. Al ver los zapatos, una idea que le rondaba volvió con toda su fuerza. Había una ficha que no cuadraba, los zapatos de Toni empezaron a estar sucios desde... Se llevó las manos a la boca, ¿cómo podía haberlo olvidado? Quizás su mente lo apartó intencionadamente en un lugar profundo de su subconsciente; no quería acusar a su compañero. El deber y la lealtad empezaron a mantener una dura lucha entre ella; decidió que la única manera de equilibrar la balanza era hablarlo con él. Esperó pacientemente y cuando Toni volvió a sentarse le espetó:

			—Toni, hay algo que llevo días pensando. Seguro que tiene una explicación muy lógica. Y no quiero que te siente mal.

			Contarle lo que pensaba era poco más que acusarlo, y sabía que no se lo tomaría a bien. Pero no podía vivir con la incertidumbre. Necesitaba respuestas, y las necesitaba ya.

			—El otro día me fijé que te ensuciaste los zapatos con tierra, y solo puede ser porque entraras a algún campo,

			—¿A qué campo? —respondió Toni, frunciendo el ceño.

			—Somos compañeros, puedes confiar en mí. Si es así y no has querido decirlo, tus motivos tendrás; pero se trata de un asesinato. Cuando llegué vi unas huellas que iban desde donde estabas tú a ese preciso campo. No sé por qué no me dices la verdad— musitó Jess mirándole fijamente a los ojos.

			—No sé a qué te refieres, Jessica —dijo, intentando disimular su cara de sorpresa; gesto que no pasó desapercibido para Jess.

			—Puedes confiar en mí y lo sabes, Toni. Te aprecio y solo quiero ayudarte y hacer las cosas bien.

			Por un instante le pareció ver que su compañero relajaba sus músculos y estaba a punto de contarle algo. Pero fue tan rápido que le parecieron imaginaciones suyas. Solo dijo con voz clara:

			—No sé de qué me estás hablando. No había nada, y esa es la verdad. Puesto que parece que ahora te tengo que dar explicaciones a ti, te diré que hice mi trabajo y di una vuelta por todos los campos de alrededor y no vi nada. Cuando fuimos no había nada. Así que haz lo que quieras. —Se dio media vuelta y se fue, dejando a Jess con un malestar terrible. No quería ofenderle, pero ahora más que nunca estaba completamente segura de que le estaba mintiendo.
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			Dos hombres iban caminando en silencio por el paseo marítimo de Denia. Torcieron hacia la izquierda por la plaza de san José, y se adentraron hacia el barrio de pescadores del puerto a través de unas calles serpenteantes, flanqueadas por humildes casas típicas marineras, de baja altura y pintadas de todos los colores para que los pescadores pudieran localizarlas desde sus embarcaciones. Pasaron por delante de una figura de un playmobil de bronce a tamaño real, vestido como si fuera un corsario, y que les llamó la atención. En la placa indicaba que fue inaugurada en el 2008, por el cincuenta aniversario del rodaje de El Capitán Jones; de ahí sus ropajes. Siguieron andando hasta llegar a una de las plazas que surgía de la unión de cuatro calles, que confluían en un espacio de ensueño atiborrado de cuatro conjuntos de mesas y sillas de mimbre, cada uno con matices diferentes para identificar a qué local pertenecían. El toque mágico lo daban las enredaderas que caían por las fachadas de los edificios, dando un toque de naturaleza viva a la plaza.

			Uno de los bares se encontraba prácticamente lleno; apenas dos mesas acababan de quedar libres, y varias parejas esperaban a ser atendidas. Incluso aunque era un tiempo de espera considerable, la gente se agolpaba en los bares concurridos. Pero este no fue el caso de los dos hombres, que eran prácticamente iguales; cualquiera hubiera dicho, sin miedo a equivocarse, que los unía un lazo de sangre importante; se sentaron en una de las mesas más apartadas del local opuesto.

			Pidieron dos copas de vino blanco y esperaron a que les fueran ofrecidas por el camarero, que con gesto profesional vertió el líquido en las copas. Después de saborearlas y darle el visto bueno, empezaron a hablar en su lengua materna. El camarero se alejó sin entender una palabra, aunque juraría que era alemán u holandés.

			—Hans, muerto —dijo Ian en tono afligido.

			Después de la muerte de sus padres se habían distanciado enormemente. La empresa los había mantenido unidos. Su padre estaba orgulloso de que siguieran su legado; él, a su vez, la había heredado de su padre siendo apenas un taller, y con esfuerzo había logrado ser una de las multinacionales más reconocidas en el sector ferroviario. Cada hijo se especializó en una rama; Hans en económicas, Fred en abogacía e Ian en publicidad y relaciones internacionales. El futuro solo les podía deparar grandes éxitos. Pero todo cambió con la muerte del patriarca. Después de varios meses de agonía viviendo en un hospital ante la impotencia de sus hijos, que lo veneraban, todo acabó con su último suspiro. Aguantaron unos meses por el recuerdo de su padre, pero finalmente vendieron su parte a su hermano mayor y decidieron volar solos, ante la decepción de Hans. Siempre había cumplido el perfil de primogénito, y ellos representaban meras figuras secundarias en el negocio. Los tres habían nacido para triunfar, y permaneciendo allí solo hubieran sido la sombra del mayor de la saga. Se sintieron libres por primera vez; Fred fundó su propio bufete de abogados, que había logrado un reconocido prestigio combatiendo contra grandes empresas, e Ian tenía su propia agencia de publicidad, siendo el director creativo de una reconocida marca de bebidas que distribuían en todo el mundo; abandonarlo fue la mejor decisión que habían tenido; aunque Ian, que admiraba a su hermano, nunca logró perdonárselo del todo.

			—Todavía no me puedo creer que Hans esté muerto —volvió a repetir Ian al finalizar el primer plato.

			—A mí también me ha quitado el sueño. No paro de darle vueltas. Muerto, y de qué manera. Una reyerta, un ajuste de cuentas, una bala certera en un parking... Esa hubiera sido una buena forma de morir para alguien como Hans. ¿Pero un golpe por la espalda en un pueblo abandonado? Parece hasta cómico que un tipo como Hans muera de esa forma. ¿Has tenido que ir a verlo?

			—No, afortunadamente no hizo falta. Fui a la comisaría y me estuvieron preguntando; también quieren hablar contigo. La verdad es que no tienen demasiado. Dudo que puedan dar con el asesino, no se les ve demasiado profesionales. Quizás fuera lo mejor; cuando Nicole murió dejó de ser él mismo.

			Fred lo miró enfadado y le cortó. El camarero que traía los segundos los dejó en silencio sobre la mesa.

			—No sé por qué no podéis llamar a las cosas por su nombre. Nicole se suicidó, se suicidó, no está, fin del drama.

			—Todos los jóvenes vuelven de un viaje con la mochila llena de recuerdos, experiencias y ganas de vivir; y ella... No sé qué pudo ocurrir para que solo unas semanas después decidiese quitarse la vida —dijo con dificultad, sin prestar atención al apetitoso pescado de la mesa.

			—Fue su decisión, ya sabes mi opinión. Ella decidió sobre su vida y también en como acabarla.

			—Y el pobre Hans…, a duras penas pude hablar con él en un par de ocasiones. Le recomendé un par de psicólogos, pero me colgaba al instante.

			—No tenía sentido, simplemente no quería aceptar la muerte de su hija —cogió los cubiertos, dispuesto a probar la suculenta lubina del plato.

			—Hablé hace poco con él —confesó Ian—. Llevábamos tiempo sin hablar, y un día me sorprendió su llamada.

			—¿Qué te dijo? —preguntó Fred agitado, dejando los cubiertos sobre la mesa.

			—Estaba preocupado. Creo que había bebido más de la cuenta, Me empezó a hablar de errores del pasado, de sombras largas que llegan hasta nuestros días; sabes tan bien como yo a qué se refería. Me habló de Nicole. Juraba que no descansaría hasta dar con ella, que utilizaría hasta el último centavo que le quedara. Yo le dije que el dinero no drena el mar y me colgó.

			—No entiendo ese empeño por encontrar su cadáver, ¿para qué? ¿Para meterlo en una urna o un agujero en la pared? Yo veo la muerte de otra forma. Prefiero pensar que es parte de la vida. Simplemente estaba desesperado y no asumió su pérdida.

			—Incluso me dijo que iba a contactar con un detective. Algo ocurrió en España que le llevó a cometer ese acto, y quería averiguar qué fue. ¿Te dijo algo a ti?

			—¿Un detective? —Su boca se torció en un gesto—. ¿Te estás oyendo? Se había trastornado por completo. Supongo que lo alejarías de esa locura.

			—Sí, no era esa la clase de ayuda que necesitaba. Me colgó enfadado y esa fue la última vez que escuché su voz.

			—Ian, olvídalo, el pobre divagaba.

			—Quizás deberíamos buscar a ese hombre.

			—Ian, hazme caso, no vale la pena. Pero si insistes yo me ocuparé, ¿sabes su nombre? —preguntó, mirándolo fijamente.

			—No lo recuerdo —mintió Ian—. Pensé que tú lo sabrías.

			—Hazme caso, olvídalo, es mejor no remover el pasado.

			—Hay algo más que no sabes. Hans fue encontrado en un lugar muy concreto —Hizo una pausa para coger aire—. En Los Pozos de l’Abiar.

			—¿Y qué importancia tiene eso?

			—Sabes tan bien como yo que el lugar no ha sido elegido al azar.

			—Supongo que no le habrás contado a la policía esas divagaciones.

			—No, primero quería hablar contigo. ¿Crees que deberíamos decirlo?

			—Por supuesto que no. Hans está muerto. Nicole está muerta, fin de la historia. ¿Qué sentido tiene remover el pasado? Lo único que traería son problemas.

			—Supongo que tienes razón.

			—¿Cuándo debemos ir a la comisaría? —preguntó, cambiando de tema, mientras se secaba con un pañuelo la comisura de los labios con delicadeza.

			—Sería conveniente ir mañana mismo para saber si hay alguna novedad. Por cierto, ¿cómo fueron los negocios en Londres?

			—Bien, como siempre.

			Lo escudriñó con la mirada.

			—¿No prefieres decir la verdad? Te llamé varias veces, y al no poder contactar contigo llamé a tu despacho. Tu secretaria me confirmó que estabas en Alicante por algunos asuntos privados.

			—¿Qué importancia tiene eso? Después de Londres tuve que desplazarme a Alicante.

			—De acuerdo.

			—No tiene importancia, créeme.

			Pensó en la última vez que habían tenido contacto, pero no logró recordarlo. Su hermano Fred siempre fue diferente. Cuando su padre falleció y decidieron emprender un nuevo camino, para él supuso un calvario, y solo lo hizo cuando contó con la aprobación de su hermano mayor; en cambio, Fred no esperó siquiera a que el cuerpo de su padre estuviera frío para plantear abandonar el negocio familiar. Ahora, con la muerte de su hermano mayor, se sintió un poco más solo en el mundo; solo se tenían el uno al otro porque Fred nunca fue como ellos.
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			Desde que Albert tuvo uso de razón, había actuado por impulsos. No se sintió extraño cuando su coche lo llevó directamente a la juguetería en la zona de la partida Roig. Recordaba ligeramente dónde estaba. Solo tuvo la necesidad de entrar una vez; hacía mucho tiempo, pero tenía memoria fotográfica. Podría describir a la perfección cómo era aquella tienda de grandes escaparates repletos de juguetes y las tiendas colindantes, si es que todavía existían. En aquella ocasión con su exnovia, estuvo más de una hora eligiendo el juguete perfecto para el bebé de cinco días de su amiga. Más pesada que la búsqueda resultó la conversación sobre cuidados infantiles y demás temas de recién nacido. Cuando entregaron el regalo y su exnovia sostuvo al bebé, se le iluminó la cara, y fue entonces cuando entendió que no estaban en el mismo punto vital. Ella estaba preparada para un nuevo paso en la relación, y él nunca lo estaría. Entró en la tienda y fue directamente al mostrador a hablar con un empleado, que ataviado con el uniforme amarillo de la juguetería repasaba hojas y hojas de albarán. Le preguntó dónde encontrar lo que buscaba y, sin mirarle a los ojos, le señaló con el dedo el pasillo en cuestión. Albert ni se molestó en darle las gracias; por más que viviera aquellas situaciones no se acostumbraba a la descortesía de la gente; su madre le acostumbró desde pequeño a los buenos modales. Las palabras que más salían de su boca durante su infancia eran de agradecimiento; pero fueron desapareciendo conforme se fue haciendo mayor, y comprobó, apenado, que no todo el mundo había recibido la misma educación. Al menos el hombre le indicó bien el lugar donde encontrar el objeto; apenas tardó un minuto en elegir el que compraría, tiempo que sí tuvo que esperar en la caja a ser atendido, y todavía más en conseguir tener el regalo envuelto. Cuando por fin consiguió salir de allí, fue entusiasmado hacia su destino y sonrió al ver el mismo recibimiento; tres niños jugaban contentos con su camión, que en la mitad de las ocasiones no conseguía llegar hasta el sitio contrario por la falta de una de las ruedas. Les saludó con la mano, y estos se acercaron a él con los ojos muy abiertos cuando vieron lo que llevaba en la mano.

			—¿Es para nosotros? —dijeron a la vez.

			—Vosotros lo habéis dicho, para los dos. —Tendió el regalo a los niños, que con gesto rápido, cada uno por un sitio, despellejaron el papel que lo cubría.

			—Guauu —dijeron de nuevo a la vez.

			Albert cogió el coche de juguete y lo sostuvo en alto.

			—Los dos sois responsables en cuidarlo; me disgustaría mucho saber que os enfadáis por él. Tenéis que seguir compartiéndolo —Remarcó muy bien sus palabras con gesto serio. No quería repetir la historia que vivió con su hermana cuando por una vez tuvieron un buen regalo y nació en ellos algo que nunca antes habían experimentado: los celos por poseer algo que el otro no tuviera—. Me pasaré para comprobar que es así; y en caso contrario, con mucha pena, me lo tendré que llevar

			—Noooo —dijo el más pequeño muy triste.

			La abuela que lo observó todo desde la ventana se permitió después de mucho tiempo que una lágrima recorriera su mejilla; había tenido que ser fuerte tanto tiempo, que no recordaba lo que era sentirse vulnerable. El gesto de aquel hombre le permitió soñar de nuevo en la bondad de las personas.
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			Dejó a Toni en su casa. Este se despidió con un silencio y un portazo. Su cabeza era un enjambre de abejas revoloteando. Necesitaba ordenarlas; pero habían emprendido el vuelo y decidió concentrarse en una, la más importante, su hermana. Todas las llamadas, mensajes no contestados; se había vuelto a encerrar y no volvería a abrirse. Necesitaba estar con ella, demostrarle que podía contar con ella fuera cual fuera su decisión. No necesitaba hablar, solo estar, saber que estaba ahí. Su relación nunca fue de proximidad; eran demasiado diferentes. Jess era un ser independiente, ansiaba volar y su hermana las cerró muy pronto. Necesitaba verla, saber que podía contar con ella, necesitaba decírselo, ser su muro de carga. Conectó el «manos libres» y marcó el número por quinta vez, aun sabiendo que los tonos seguirían sonando. Aceleró por la avenida de Palmela. El semáforo parpadeante en ámbar le daba la opción de adelantar y llegar a Llíria cuanto antes, pero el rojo apareció y el coche de delante se paró en seco; frenó pero fue demasiado tarde. Sintió un golpe seco, que adelantó el coche de delante varios metros. Su cuerpo se balanceó y rebotó contra el asiento. Se quedó paralizada cuando tomó conciencia de que acababa de provocar un accidente. Vio como la puerta del coche contra el que había impactado se abría, y salía un hombre que apresuradamente se dirigía hacia ella; por suerte se encontraba bien. Tras unos segundos de colapso empezó a mover los brazos y el cuello, asegurándose que todo se encontraba en perfecto estado. Afortunadamente no se había hecho nada; el coche, a tenor del ruido, seguramente no habría corrido la misma suerte. Sacó torpemente los papeles de la guantera y fue al encuentro del otro conductor, que aguardaba de pie al lado de la puerta.

			—Mis más sinceras disculpas —dijo, ayudándola a salir del coche—. Espero que esté bien.

			Unos ojos azules la miraban atentamente. Lo reconoció al instante, era Ian, el hermano del muerto. El pueblo no era demasiado grande y era proclive a los encuentros inesperados; pero aquel se llevaba la palma.

			—No te preocupes, no ha sido nada. ¿Tú te encuentras bien?

			Él asintió. El golpe no había sido demasiado fuerte, pero el susto sí. Jess notaba flaquear sus piernas y estaba haciendo un esfuerzo enorme para permanecer de pie.

			—Creo que tu coche ha corrido peor suerte que el mío. Lo siento —comentó Ian.

			Conforme lo dijo fue a comprobar que sus presentimientos eran ciertos. La matrícula colgaba sujeta por un lateral y el parachoques se encontraba hundido varios centímetros; aunque, para ser sincera, esperaba algo mucho peor y al fin y al cabo no había ocurrido nada grave. Unos días en el taller serían suficientes.

			—Si quiere podemos llamar a la policía.

			—No será necesario —dijo Jess con una sonrisa, intentando tranquilizarse; pero sus piernas seguían temblando con vida propia.

			—Espere, yo la conozco…, claro, usted es la chica de la policía, la que investiga el caso de mi hermano. Discúlpeme, no recuerdo su nombre.

			—Me llamo Jess y aquí están todos mis datos. —Le alargó los papeles del seguro; estos cayeron al suelo. Vio cómo su mano, en un gesto involuntario, seguía temblando.

			—Señorita, creo que sería mejor ir a algún sitio resguardado a rellenar los documentos y de paso tomar un té caliente. Creo que le hace falta —le dijo con una dulce sonrisa—. No puedo dejar que se vaya así, está usted nerviosa, muy nerviosa para conducir.

			Contempló el movimiento continuo de su mano. Tenía razón y aceptó. Hubiera sido una imprudencia conducir en su estado. Acercaron los coches a la acera. La casa de Jess no estaba lejos. Cuando llegaron, Ian le preparó un té para calmar los nervios. Odiaba el té, ni siquiera recordaba tenerlo en la alacena. Cuando lo tuvo en las manos y aspiró el olor a jengibre y limón recordó su origen, uno de los remedios que trajo su hermana de parte de su madre. Se lo tomó sin rechistar; no sabía por qué, pero le daba confianza, hasta Nero lo notó y acudió a su lado a recibir su dosis de caricias. Pasaron las horas sin darse cuenta. Los temas confluían sin dificultad de uno a otro; hacía tiempo que no se sentía tan a gusto con nadie. Con toda naturalidad se acercó a besarla y ella no se apartó. Sintió los labios cálidos y la lengua recorriendo lentamente su boca. Sin dejar de separar sus labios que se buscaban continuamente, las manos empezaron su camino, despojándose de la ropa de abrigo que los cubría. Desnudos y abrazados fueron al dormitorio. Él la tumbó delicadamente en la cama y besó cada parte de su cuerpo, deslizándose sobre ella con una cadencia lenta, que encontró el clímax al penetrarla. Se abrazó con sus piernas a su torso, que se movía rítmicamente sobre ella acelerando cada vez más la velocidad. Su roce le hacía gemir de placer y buscar su boca de nuevo. Se sintió desfallecer cuando en el momento cumbre él la abrazó con fuerza, notando sus cuerpos pegados en un grito de placer.

			[image: ]

			Los billetes esparcidos encima de la mesa se burlaban de él. Solo los podría retener por poco tiempo; pronto pasarían a otro dueño. Dio las gracias al comerciante, que miraba el anillo de diamantes de su mujer con recelo; el precio fue mucho menor que el esperado, pero no tenía fuerzas ni tiempo para luchar por uno mejor. Al menos el dinero obtenido le serviría para dos pagos. Acudió al lugar indicado y se sentó a esperar. El viento azotaba con fuerza, pero prefirió no entrar. Desde el cristal observaba a los clientes resguardados del frío, bebiendo y riendo; apenas unos valientes salían esporádicamente a dar cuenta de unos cigarrillos que apagaban a la quinta calada; el frío era mayor. Se subió la solapa de la gabardina para cubrirse el rostro. El camarero sin duda lo había visto pero fingió ignorarlo.

			—¿No estaríamos más cómodos dentro? —le contestó una voz llena de sarcasmo a su espalda.

			—Tengo prisa, cuanto antes acabemos mejor.

			—Veo que no disfrutas tanto de mi compañía como de...

			—Por favor —le cortó—. Tengo el dinero aquí, lo firmo y es tuyo.

			Lo miró entretenido. Pensaba divertirse un rato torturándolo; pero el maldito frío era inaguantable. Quizás lo mejor era acabar rápido; todavía tenían muchos encuentros por delante.

			—Está bien, aquí tienes. Tienes que firmar aquí.

			Se puso las gafas de cerca, que había empezado a necesitar desde hacía un tiempo. Quizás la locura con Jasmine se debió en parte a eso; sus ojos cansados, las canas invadiendo sus negros cabellos, las lesiones que se enquistaban. La crisis de los cincuenta, lo llamaban, y ahora estaba pagando el precio; un precio demasiado elevado. Leyó el documento varias veces, y cuando se cercioró que no había nada raro en él, lo firmó.

			—Supongo que esta copia será para mí —Sin esperar respuesta se la guardó en el bolsillo—. Aquí tienes el dinero.

			Le entregó un fardo de billetes. La mitad de lo obtenido por el anillo. El hombre extendió su manaza y los contó con habilidad.

			—Está todo. Nos vemos la semana que viene; misma hora, mismo lugar.

			—Perfecto.

			Salió esperanzado de allí. Por suerte, el dinero pronto dejaría de ser un problema. Sabía exactamente con quién tenía que hablar.
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			—Han estado varias horas vigilando la casa

			—Tenemos que ser precavidos, al menos por el momento.

			—Pero la pobre, parece que esté en una prisión. Encerrada en un cuarto sin poder salir.

			—Estás exagerando, tiene todo lo que necesita. No es una situación agradable; pero de momento no podemos hacer otra cosa. ¿Cómo ha pasado el día?

			—Está durmiendo.

			—¿Todavía?

			—Está sometida a mucho estrés. Le he dado una de las pastillas para dormir que me diste.

			—¿Has hablado con ella?

			— No. Creo que será mejor que descanse. Mañana será otro día.

			— Esta noche iré a verla.

			— Claro, ya lo sabes. Siempre que quieras.

			[image: ]

			La oscuridad de la noche era su abrigo; una ligera niebla cubría el ambiente. Había hecho el recorrido con anterioridad y sabía perfectamente cómo actuar. Se ajustó los guantes y se subió la solapa del abrigo hacia la nariz. Entró en el portal, no sin antes asegurarse que nadie merodeaba por la zona. Subió al primer piso; un hombre le esperaba con cierta ansiedad.

			—Gracias por venir tan pronto. —La voz del hombre mostraba la agitación que sentía.

			—¿Le han llamado?

			—Sí, ha sido tal como me dijo. Uno de los hermanos ha intentado contactar conmigo para concertar una cita.

			—Es necesario actuar cuanto antes. Entienda que el asunto es confidencial y de extrema delicadeza, y más tras el último acontecimiento. Espero poder contar con su total discreción.

			—Desde luego. Para su tranquilidad le diré que dispongo de la tecnología más desarrollada que pueda haber; es imposible que alguien pueda acceder a los archivos.

			—¿Con la tecnología más desarrollada, se refiere a la lectura visual o las huellas digitales?

			—No. Se trata de un nuevo sistema de códigos, los archivos se destruirían automáticamente si alguien intenta entrar con otra clave, que solo yo conozco.

			—Entiendo.

			Le entregó una memoria externa.

			—Como le he dicho por teléfono, aquí tiene todo lo relacionado con Nicole Meuleman. Todo lleva al mismo punto: Benitatxell; toda la documentación está aquí. A partir de ahora yo me desentiendo del caso. Vaya con cuidado.

			—Desde luego, ahora queda en mis manos.

			—Espero que tenga suerte.

			Le tendió la mano, contento de acabar con aquello; el dinero que estaba a punto de recibir le daría para unas merecidas vacaciones tras varios meses de intensa búsqueda. La muerte de su cliente supuso un revés, pero afortunadamente alguien más estaba interesado en obtener aquella información. El otro hombre sacó la mano del bolsillo de la chaqueta; pero en lugar de extraer el sobre con la cantidad acordada, sacó un objeto reluciente. Vio la pistola demasiado tarde para reaccionar; solo un leve alarido acompañó a la única bala que se introdujo en lo más hondo de su corazón, produciéndole una muerte inmediata. Una gran mancha empezó a abrirse paso en su camisa y se desplomó en el suelo.

			[image: ]

			Toni se levantó al sonido de la primera alarma. Tenía por costumbre fijar el reloj en tres tiempos, pero le resultó imposible seguir esperando. Su cuerpo apenas respondía a sus órdenes, estaba extenuado. Se incorporó al trabajo pensando que era la mejor de las opciones para mantener la mente ocupada; pero el precio que estaba pagando era demasiado alto. Había ido al médico el día anterior después de la conversación con Jessi; este, sin dudarlo, le recomendó nuevos análisis y la baja inmediata, Toni le pidió esperar. Todavía le quedaba una última cosa por hacer. Desde que reconoció la voz de Elena, se había visto inmerso en un extraño juego a dos bandas que le había tenido el corazón en un puño. Por suerte, en breve terminaría y ya solo estaría en el bando al que siempre permaneció.

			[image: ]

			Jess se despertó notando un estado de relajación que hacía tiempo que no sentía; hasta Nero no había acudido a despertarla. Sonrió al pensar en el motivo. Miró el reloj de su mesita: las ocho; hacía tiempo que no dormía tan bien. Se giró y sonrió al ver el hueco en las sábanas; hacía unos instantes había notado unos labios besando su frente; no se oía nada, ya se había ido. Siguió su rutina matinal, acelerando los pasos, y en media hora estuvo lista para poner rumbo al trabajo.

			Allí las piezas empezaban a encajar. Albert explicó la entrevista con el director de la sede de Oliva; acordaron investigar más profundamente las cuentas; el director de recursos humanos había sido bastante locuaz respecto a la situación por la que pasaba la empresa.

			—Perfecto —dijo Patricia—. Me chirría mucho que llevara dos meses aquí y estuviese ajeno a la situación. Respecto al arma del crimen, se la han llevado a analizar. La han encontrado escondida entre los matorrales en un campo bastante alejado; en cuanto tengan los resultados me avisarán. Os mantendré informados. Y no solo eso, han encontrado un revólver con las iniciales H.M. Nunca os imaginaréis dónde: en uno de los pozos tapiados. Es una suerte que el equipo de Stephen sea tan meticuloso; uno de ellos vio algo raro en uno de los pozos. Una bala ha sido disparada. Hemos contactado con los hospitales de la zona; de momento nadie ha sido atendido por herida de bala; estarán alerta.

			—Por tanto, no se trata de una muerte casual —apuntó Jessica—. Si Hans iba armado significa que el encuentro con la persona que lo asesinó no iba a ser muy cordial.

			—Exacto. ¿Y en la inmobiliaria, qué tal? —preguntó Patricia.

			Un silencio sepulcral ocupó la habitación.

			—Verás, Patricia, seguimos otra pista —dijo Jess entre dientes.

			—¿Otra pista? —interrogó la inspectora.

			—Recibimos una llamada de nuevo. De Elena, la mujer que informó en primer lugar. Y esta vez sí que teníamos el número. Pudimos averiguar dónde localizarla.

			—¿Y bien? —preguntó Patricia, expectante.

			—Fue muy extraño. Estuvimos toda la tarde delante de la casa, y nada. Pero juraría que allí dentro había alguien; estoy segura de que algo pasa en ese pueblo. Si vieras la cantidad de gente que nos miraba de forma extraña.

			—¿Estuvisteis toda la tarde delante de una casa y no conseguisteis nada? ¿Solo ver gente que pasaba?

			Manu no puede contener la risa; pero paró al ver cómo se lo tomaban sus compañeros.

			—Bueno, sí que conseguimos; es decir, esta mañana —Toni la miró, pidiéndole perdón con los ojos—. Jess, lo lamento, no me ha dado tiempo a avisarte. Pensé que no iba a salir en la reunión. Llamé ayer a última hora, hablé con la mujer que vive allí, se llama María. Me dijo que llamó para informar cuando se lo contó una vecina. Es viuda y no sale mucho de casa. Estaba muy disgustada, se disculpó una y otra vez, solo quería ayudar.

			—¿Cómo que María? ¡Poli! ¡Dijiste que se llamaba Elena! —gritó Jess enfadada.

			—Yo que sé. Elena, María, pues un nombre de mujer —dijo Poli sin entusiasmo —. ¡Ah! Os tengo que contar novedades.

			—¡Venga ya Poli! No sabes ni distinguir dos nombres —voceó Jess de nuevo sin prestarle atención.

			—En resumen, hemos perdido un tiempo muy valioso molestando viudas, y mientras de la inmobiliaria no sabemos nada; cuándo la alquiló, cuánto tiempo llevaba en España... Espero que hoy mismo zanjéis eso. Es más, ahora mismo. Los hermanos Meuleman llegarán —miró el reloj para confirmarlo— en dos horas, así que disponéis de ese precioso tiempo para arreglar el enredo, y… —los señaló con el dedo con tono amenazador—, espero por vuestro bien que no haya ninguna escapadita más.

			—Patricia —irrumpió Toni—, por mucho que quiera mi cuerpo no resiste. Pensaba que podía aguantar el ritmo, y me cuesta admitirlo, pero no es así. Me encuentro muy cansado —Unos surcos profundos debajo de los ojos ratificaban la veracidad de sus palabras—. Por mucho que mi mente quiera, mi cuerpo necesita descansar. Lo lamento pero, si no te importa, me cogeré unos días libres.

			Le miró la cara ojerosa; un asesinato después de un tiempo de baja no era lo mejor para incorporarse al trabajo sin sobresaltos.

			—Está bien, vete a casa y descansa.

			Tras muchos años en el servicio había vivido un sinfín de situaciones de bajas no necesarias. Le ponía de los nervios la gente que, aprovechando su situación de comodidad laboral, utilizaba esta con fines propios, aprovechándose del sistema y dando la razón a las voces que, en multitud de ocasiones desacreditaban su profesión. Pero esta vez no había lugar a dudas. Sus cabellos blancos empapados, apegados a su cabeza, su cara demacrada adquiriendo una tonalidad a juego con su pelo, y sus ojos cristalinos envueltos en ojeras, eran la prueba. Toni necesitaba descansar.

			—Poli, por cierto ¿qué novedades decías que tenías? —preguntó Patricia.

			—Eh…, haciendo progresos —A decir verdad, tenía una noticia bomba; pero con Toni fuera de juego tenía todas las papeletas para empezar a recorrer las calles como si fuera un novato, y era lo último que le apetecía—. Mañana sabré más.

			Por un día no pasaría nada.

			[image: ]

			Anabel abrió el armario de par en par. Se sorprendió al ver la cantidad de vestidos que guardaba. Hacía tiempo que su único atuendo eran unos pantalones deportivos y un conjunto de arriba más arreglado, que utilizaba para recoger a sus hijos del instituto; el resto de tiempo el pijama era su prenda básica. Pero eso iba a cambiar; su apatía se había convertido en rabia. No solo se había atrevido a robar su anillo de diamantes, sino que iba a regalárselo a otra mujer. El odio inundaba todo su ser, dándole una nueva energía. Se puso un vestido negro de punto de Valentino que compró en Pepa G, la tienda de marcas de Jávea por excelencia, y los Manolo Blahnik dorados que compró en Nueva York. Abrió la cómoda y cogió el joyero que con tanto recelo había guardado; un reloj que guardaba en silencio lo que nunca se pudo llegar a decir, pero que hoy, un día cualquiera en el calendario, un día elegido al azar, iba a empezar a contar de nuevo. Antes de cerrar se fijó en el sitio que ocupaba la caja del anillo. Le reconcomía por dentro. Ese anillo era un recuerdo de su padre, de los únicos que tenía. Era imperdonable; por si tenía alguna duda, el reloj le confirmó que ya no había vuelta atrás. El camino sin retorno había comenzado.

			En apenas cuarenta minutos llegó a su destino. Tras pasar por la garita de seguridad ante la nerviosa mirada del vigilante, un hombre canoso que no dejaba de hablar y al que presentaron como el director de recursos humanos, le acompañó hasta la puerta del despacho. Un joven con aspecto eficiente la invitó a sentarse, pero no fue necesario; antes de que pudiera darse cuenta abrió la puerta, decidida; ya nada la podría parar.

			Su marido estaba con semblante serio delante del ordenador, pero su expresión se dulcificó en cuanto la vio aparecer.

			—Cariño, ¿qué haces aquí? Deberías haberme avisado. Pero entra, siéntate. ¿Quieres tomar algo?

			La acompañó a la zona de los sofás, y le sirvió media copa de limoncello bien frío; no hacía falta preguntar después de tantos años de matrimonio.

			—Tenías que haberme avisado. Pero deja que consulte la agenda y vamos a comer juntos.

			—No será necesario. He venido por otros motivos —dijo ella escuetamente.

			—¿Qué ocurre?

			—Te he visto hurgando en mi cómoda. Quiero que me devuelvas el anillo ahora mismo. Lo sé todo —gritó enfurecida.

			Él, visiblemente alterado, se derrumbó.

			—¿Lo sabes? Cariño perdona, necesitaba el dinero —Se apretó las sienes fuertemente con los dedos y su pierna empezó a moverse con rapidez—. Las inversiones no han ido tan bien como cabía esperar, y el accidente del ferrocarril en Ghana supuso el principio del fin; millones en daños y perjuicios, ¿te lo puedes creer? Hemos hecho de todo, disminuido la plantilla, congelado los sueldos, reducido las calidades, pero aun así las cuentas no salen.

			Su mujer lo miraba sin entender. Había estado totalmente ajena al negocio. Nunca les faltó el dinero, y desde hacía tiempo que no se preocupaba en mirar las cuentas. Ahora comprendía el porqué del robo.

			—¿Cómo?¿Qué has hecho?

			—Nada, no he hecho nada. Lo puedo arreglar, te lo aseguro, lo solucionaré. Tengo una solución, saldremos de ésta. Confía en mí.

			—¿Hans lo sabe?

			Adolfo la miró atónito. No podía creer que no se lo hubiera dicho, su cabeza era un hervidero de deudas y números, y se había olvidado por completo de darle la noticia.

			—Cariño, ¿no te lo dije?

			—¿Decirme el qué?

			—Hans… está muerto.

			Necesitó unos segundos para asimilar la noticia.

			—¿Hans, muerto?

			—Sí, vinieron unos policías, lo encontraron hace unos días en Los Pozos de l’Abiar. De momento no tienen nada.

			—Hans, muerto —dijo masticando las palabras. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Hacía tiempo que no la veía tan feliz. Algo se removió en su interior, algo que hacía tiempo que estaba dormido. Ahora ya nada podría pararla.

		


		
			10

			En apenas quince minutos llegaron a la inmobiliaria de Claire, ubicada en la playa del arenal, y aparcaron justo en la puerta, cosa impensable en verano. El arenal recibía ese nombre por ser la única playa de arena de la costa de Jávea. El litoral estaba conformado por zonas escarpadas, acantilados y calas de una gran belleza; pero para aquellos que preferían caminar directamente al mar sin necesidad de coger coche o bajar senderos, tenían varias opciones. Desde el puerto arrancaba la línea de costa conformada por grandes piedras blancas y grises, que recorría la orilla del mar hasta llegar al lujoso hotel, «El parador», no apto para todos los bolsillos, que servía como separación entre la playa de piedras y la de arena.

			En la inmobiliaria, varios letreros en la puerta de entrada en diferentes idiomas indicaban que faltaban diez minutos para que abrieran. Decidieron hacer la espera más amena tomando un café en uno de los mejores bares de la zona, que se encontraba apenas a cuatro locales de distancia. A pesar del frío se sentaron en una de las mesas de fuera, sabiendo que el calor del café que estaba aproximándose a su mesa les haría calentarse las manos y todo el cuerpo. Respiraron el fuerte aroma que desprendía; y su sabor amargo, el de Albert, y muy dulce el de Jess, les activó cada parte de su cuerpo. Vieron a una mujer pelirroja de pelo corto, con unas exageradas gafas oscuras que le tapaban casi todo el rostro; llevaba un conjunto de traje chaqueta gris y una cartera negra en la mano. Sacó un juego de llaves y entró en el negocio. Apuraron el café y fueron hasta allí. Esta les abrió la puerta y les recibió con una sonrisa de oreja a oreja. No podía creer que por fin tuviera clientes; no se le podían escapar, aunque tuviese que bajar su comisión hasta la nada.

			—Buenos días, siéntense por favor. ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó cortésmente, indicándoles unas cómodas butacas de piel que estaban delante de su mesa.

			—Nos puede ayudar, pero no de la manera que usted cree —respondió Albert—. Verá venimos...

			—De la policía, ¿verdad? —contestó la mujer pelirroja—. Iba a inclinarme por esa opción, pero quizás el deseo de que fuesen clientes me desvió de mi primera impresión. Sí, sin duda son policías. No parecen un matrimonio, para nada.

			—¿Por qué no? —inquirió Jess, herida. Albert era realmente guapo; pero ella tampoco estaba nada mal. Hasta podría decirse que harían buena pareja—. Es decir, claro que no estamos casados... —corrigió Jess ante la divertida mirada de su compañero.

			—Bombón, cuando alguien lleva como yo, más de...—frenó el número. Mejor mentir. El chaval estaba pero que muy bien— diez años en el negocio, analiza muy bien a las personas. Es necesario para saber qué ofrecer. A veces ni ellas mismas lo saben. Quiero una casa con vistas al mar de estilo clásico, mejor modernista con pista de tenis, que esté cerca del pueblo, o quizás en una zona alejada. Las posibilidades son infinitas si se tiene dinero, y es conveniente dirigirles hacia donde realmente quieren, aunque ni ellos mismos lo sepan.

			—Puesto que sabía que éramos policías, sabrá también por qué estamos aquí —cortó Jess ante la perorata de la mujer.

			—Tengo una cierta idea, pero me gustaría que me lo confirmasen. —Había ensayado esa conversación durante días, y sabía perfectamente por donde los quería llevar.

			—Ha muerto un hombre que tenía alquilada una de sus villas; pero seguro que su ayudante ya le ha puesto al corriente de todo. Por cierto, ¿tenía hoy el día libre? —preguntó curiosa, aun sabiendo la respuesta. La mesa de al lado estaba completamente desierta; ni material de oficina, papeles. Nada que hiciera pensar que alguien la ocupaba para desarrollar un trabajo.

			—No, ya no trabaja para mí —Después de unos instantes de observar a Jess detenidamente, dijo—: Se ha aventurado a decir que era mi ayudante, y no mi socio, le felicito. Desgraciadamente todavía hay gente que se sorprende cuando ve una mujer «sola» —dijo, subrayando con los dedos la palabra— dirigiendo un negocio.

			—Yo también soy una buena observadora y no creo que necesite usted a nadie para dirigir el negocio con habilidad —dijo, dedicándole una sonrisa. Había algo en esa mujer que le repelía, no podía precisar el qué—. Además, el cartel de la puerta no deja lugar a dudas CLAIRE PONS INMOBILIARIA; su nombre como marca es toda una declaración de intenciones. Y podría apostar que alguien que lleva diez años —remarcó el número ligeramente— en el mundo del alquiler y ventas de casas de lujo, no tendría de socio a una persona tan joven.

			La miró detenidamente. Se enorgullecía de captar a las personas con solo un vistazo; pero quizás la falta de práctica por no tener clientes en los últimos meses le hacía perder habilidades. Debería ser cauta para no revelar más de lo que quisiera.

			—Ha acertado usted en todo. Y sí, ya no trabaja para mí. Si la siguiente pregunta era si el motivo del despido es por compartir información privada con ustedes, la respuesta es no. Pueden ustedes dormir plácidamente por las noches. No han enviado a un joven con talento al paro.

			Si lo conocieran sabrían que no tardaría en encontrar trabajo; probablemente mucho mejor del que ella le ofrecía. En verdad ese fue el detonante del despido. No quería arriesgarse a que facilitase toda la documentación que tenían, pues había ciertos puntos en los que no cumplían la ley en todas sus disposiciones y podía tener problemas.

			—Por desgracia para mí, los tiempos dorados han acabado y no puedo permitirme tener otro empleado en nómina.

			Jess la observaba. Era realmente atrayente, una de esas mujeres rebosante de seguridad que atrapaban con la mirada. Seguro que saldría adelante a pesar de las circunstancias. Era el momento de volver al tema que les había llevado hasta allí.

			—El hombre que alquiló una de sus villas, Hans Meuleman. Nos gustaría que nos facilitase toda la información que disponga de él. Cómo se puso en contacto con usted, cuándo fue... Cualquier dato que tenga.

			—Veamos, aquí tengo la ficha. —Sacó un dossier del primer cajón, al que durante el fin de semana había hecho algunos retoques; se puso unas originales gafas rectangulares de color negro y empezó a leer.

			—Hans Meuleman, 56 años, natural de Holanda, número de pasaporte... —paró en seco—. Aunque supongo que toda esa información ya la tendrán. ¿Quieren que siga?

			Jess se restregó en el sillón. No soportaba esas salidas de tono que sacaban lo peor de su carácter; pero poco a poco había aprendido a controlarlo. Su primer pensamiento fue dejarla continuar dando datos; pero se haría tarde y todavía tenía que ir a Llíria a ver a su hermana. Desde que le dio la noticia había desaparecido, no contestaba las llamadas, los emails, los WhatsApp, y necesitaba hablar con ella. Así que cogió aire lentamente y se relajó.

			—Es usted muy amable, pero no será necesario —dijo, haciendo notar la ironía en cada una de sus palabras—. Puede empezar en cómo contactó con usted.

			—Veamos —dijo mirando la ficha que tenía en frente—. Contactó con nosotros por teléfono, el tres de septiembre, pidiendo una villa por la zona del «Cap de la Nau», cerca de «Les Pesqueres»; el requisito era que estuviera alejada, y el precio no era importante. Estaría unos días por trabajo.

			—Es extraño que pidiera una casa en una ubicación tan exacta —observó Jess.

			«Les Pesqueres» no eran muy conocidas. Se trataba de unas instalaciones de madera, sujetas a unas cuerdas que se tendían a lo alto del acantilado. Los acantilados escarpados dificultaban la actividad de la pesca. Por eso los pescadores, mayoritariamente labradores con carencias económicas, que tenían que buscar otros modos de ganarse la vida, inventaron esta técnica tan arriesgada para acceder a rincones que de otro modo era imposible.

			—Bueno, hay gente que lo mira con antelación —vaciló—. El Google maps y Internet ofrece una realidad muy exacta antes de que la veamos —dijo, restándole importancia.

			—Aun así, es curioso —indicó Albert, que había estado observando la conversación como un partido de tenis entre rivales—. Que un hombre de negocios, que presumiblemente venía por trabajo, cuya sede está en Oliva, pida una villa en ese enclave tan específico.

			—Bueno, la gente que tiene dinero suele ser caprichosa —dijo, quitándole importancia.

			—Me pregunto por qué no se buscaría un hotel más cerca; la única explicación que me viene a la cabeza... —reflexionó Jess sin terminar la frase.

			Claire se movió inquieta. El sudor de las manos estaba empezando a impregnar los folios que tenía delante. Necesitaba desviar el tema. Quizás no fuera demasiado tarde.

			—Los ricos tienen caprichos extraños. Una vez un hombre de Dinamarca me pidió una casa con vistas a un tipo de árbol en concreto. El dinero a veces hace estrafalaria a la gente —dijo rápidamente, intentando cambiar de tema, acción que no pasaron por alto—. Continúo pues. El tres de septiembre fue cuando contactó con nosotros, pidiendo lo que he dicho. La casa la quería lo más rápido posible, así que hicimos los trámites y a la mañana siguiente se le hizo la entrega de las llaves. La transferencia de la fianza la hizo el mismo día. Aquí está todo —dijo, enseñándoles los documentos y señalando el registro bancario.

			Jess la miró fijamente. Los papeles estaban prácticamente empapados, y gotas de sudor recorrían su frente a pesar de que el ambiente era frío. Entraron prácticamente detrás de ella y no le había dado tiempo a poner la calefacción. De hecho, todavía llevaban los abrigos puestos. Solo había tenido tiempo de dejar el móvil y el paquete de tabaco encima de la mesa. Ese nerviosismo solo podía responder a una explicación, y Jess creía tener la respuesta.

			—Usted ya conocía a ese hombre. No es la primera vez que trabaja con usted —Necesitaba verbalizarlo para ordenar su mente, aunque por la expresión de terror que se dibujó en el rostro de Claire, sabía que había acertado—. Un hombre de negocios que viene unos días por trabajo, no tiene sentido que se instale en una mansión a cuarenta minutos del trabajo; se busca un hotel cerca de la empresa; y más, sabiendo que el negocio no iba bien. Además, se tiene que conocer muy bien la zona para pedir una ubicación tan exacta. Yo misma la conozco por ir con gente del pueblo; por mí misma no lo hubiera encontrado. Si conoce la zona es porque ya ha estado anteriormente, y si contactó con usted en esta ocasión, sabiendo que le podía ofrecer lo que buscaba, era porque no era la primera vez… —Las piezas iban encajando en su cabeza—. Y por último, el precio que aparece en el recibo es irrisorio para una casa de esas características, por muy mal que esté el negocio. Con ese precio está perdiendo dinero; el único motivo es que fuesen amigos y le quisiera hacer un buen trato. O bien —otra idea se formó en su mente—, no ha informado a los dueños que está alquilada.

			Toda la torre de naipes estudiada que tenía en la mente se tambaleó, esparciendo todas las cartas encima de la mesa. Debería montar una nueva en cuestión de segundos, y no sabía qué le convenía más. Si tiraban del hilo y avisaban a los dueños, estaba acabada. No sabía cómo, pero la maldita niñata había acertado en todo. No le quedaba otra que decir la verdad para que ese hecho fuera meramente anecdótico. Al fin y al cabo, estaban ahí por un asesinato, no por la villa, y dudaba que apareciera en los periódicos o en la televisión rusa.

			—Sí, le conocía desde hacía tiempo; pero no veo que sea relevante —afirmó con apatía.

			—Yo creo que sí que es importante —tomó la palabra Albert. La conversación había dado un giro de 180 grados—. Así que empecemos por el principio.

			—Está bien. Los conocí en los años noventa. Hans y su mujer estuvieron un tiempo viviendo en España. Contactaron conmigo para que les ayudara en la búsqueda de la casa perfecta —Recordaba las fiestas en los yates, las zonas VIP, los mejores restaurantes—. Pero al final regresaron a Holanda. Su padre había enfermado y tuvo que hacerse cargo del negocio, así que no le quedó otra que volver a Ámsterdam. Fue una pena, pasamos muy buenos ratos aquí.

			—Así que eran amigos.

			—Sí, puede llamarse así.

			—¿Queda alguien más de aquella época?¿Alguien que siguiera manteniendo el contacto con Hans?

			—No, ya no queda nadie. Tras la crisis los pocos que quedaban volvieron a sus casas; probablemente hubiera hecho lo mismo si hubiera tenido un sitio al que volver.

			—¿Cómo se tomó su mujer y su hija dejar su vida aquí ? —preguntó Albert.

			—Nicole era muy pequeña y seguro que no le costó empezar una nueva vida. Y Juliette era un espíritu libre y no hubiera tenido hijos a no ser porque él insistió. Cuando dijo que tenían que volver a Ámsterdam, en cierta medida vio el cielo abierto. Se quedó varios días en mi casa y al final embarcó rumbo a las islas Baleares. Una irresponsable, si me preguntan. Menos mal que Hans estuvo siempre cuidando de su hija, que debe ser ya toda una mujer.

			Albert y Jess se miraron de reojo.

			—Claire, ¿Hans no le contó lo que le ocurrió a su hija?

			—¿A Nicole?

			—Veo que no le informó.

			Los miraba desconcertada. O era muy buena actriz, o de verdad no sabía nada.

			—Se suicidó hace unos meses.

			Sus ojos se abrieron de par en par y su rostro adquirió un rictus estático.

			—¿Cómo? ¿Es decir? ¿Qué ocurrió? —dijo con voz temblorosa.

			—Estamos esperando el informe policial de Holanda; pero por lo que nos ha contado uno de los hermanos de Hans, dejó una carta de suicidio que su padre vio demasiado tarde.

			Claire los miraba desconcertada.

			—¿Así que están seguros de que fue un suicidio? —preguntó con gran nerviosismo.

			Estos asintieron.

			—Se suicidó —dijo para sí—. Conocí a la niña, y es terrible pensar que una muchacha decida… En fin, es terrible.

			Unos golpes en la puerta, acompañados del grito de «mamá», la volvieron a la realidad.

			—Disculpen, es mi hijo.

			Un joven con el flequillo cubriéndole la mitad de la cara entró sin saludar y se sentó en una de las sillas, tirando la mochila al suelo. La mujer lo vio hacer extrañada.

			—Antes de que me preguntes por mi hermana, está en casa —dijo el joven con desgana—. O eso me ha dicho que te dijera.

			—¿Cómo dices? ¿Pero se puede saber...? Eze, ya te dije que viniera contigo. Los dos directos aquí. A partir de mañana iré yo misma a recogeros al instituto.

			—Estás de broma, ¿no? —la miró contrariado; su madre e instituto eran dos palabras que no conjugaban en la misma frase.

			—No se hable más.

			—Pero mamá...

			La escena familiar que se presentaba ante ellos iba a ser larga; abandonaron el local, aunque intuían que no sería la última vez que contactarían con ella.
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			Tomaron la carretera del Montañar, bordeando la costa; la entrevista había durado más tiempo del previsto; pero pronto estarían en la comisaría, listos para recibir a los dos hermanos. Jess al volante y Albert toqueteando las emisoras de música. Empezó a ponerle nerviosa el constante cambio de canciones; apretó el botón del volante y la desconectó. Necesitaba pensar en voz alta.

			—Así que tenemos un hombre que decide venir a España tras el suicidio de su hija —Era de mentalidad ordenada, aunque no en la práctica, como demostraba el orden caótico en su casa—. Contacta con una antigua amiga para alquilar una villa, no informa a su socio de su llegada, y oculta que su hija ha muerto. No tiene ningún sentido. ¿Por qué vino?

			—El responsable de recursos humanos se explayó en contarme los ajustes que se estaban haciendo. No están en el mejor momento. No sería de extrañar que viniera a informarse de la situación.

			—¿Qué quieres decir? ¿Qué vino sin decir nada, para pillarlos por sorpresa?

			—Eso, o que sí se reunieron.

			—Pero me dijiste que el tal Cárdenas no sabía nada.

			Albert la miró divertido.

			—Jess, estás olvidando la regla número uno en la entrevista a sospechosos —Hizo una pausa ceremonial—. Todo el mundo miente.

			—Y la mujer, ¿confías en ella?

			—No sé qué pensar, me pareció sincera. Cuando la pillamos desprevenida bajó la guardia.

			—Yo también lo creo.

			—Pero ahora centrémonos en los hermanos.

			Los hermanos... Jess notó cómo subía por sus mejillas un calor brusco; su compañero, entregado de nuevo a la búsqueda de emisoras, no reparó en ello. Esperaba que nadie en la oficina lo hiciera.

			Cuando llegaron los encontraron charlando con Manu, delante de la sala. Eran como dos gotas de agua. Cada uno en un estilo diferente. Ian en la versión más informal y Fred en la elegante, con un traje chaqueta de color azul.

			Tras las presentaciones, entraron. Albert les invitó a sentarse. Jess agradeció en silencio la actitud de Ian, que no demostró ni el más mínimo gesto de complicidad con ella; al igual que con los demás, le tendió la mano de manera solemne sin apenas mirarla a los ojos.

			—Pueden tomar asiento —dijo Albert desde el sitio de Patricia—. En primer lugar, nos gustaría que nos diesen su dirección aquí en España. Pueden apuntarlo en este papel —les tendió una hoja que Fred ni se inmutó en mirar; al contrario que su hermano que apuntó las señas de su nueva localización.

			—Entiendo que es usted quien está al mando —dijo Fred a Albert, sacando de su cartera una tarjeta del Hotel El Rodat, uno de los más exclusivos.

			—En verdad, no. Somos un equipo y trabajamos de manera conjunta.

			—Pero es el hoofdcommissaris, como le llaman ustedes. ¿El capitán es usted?

			—No, él solo es un policía —contestó Manu—. La inspectora de la comisaría es la señora Salcedo; pero ha tenido que irse con urgencia a la comisaría de Denia.

			Patricia había recibido una llamada de Stephen. El arma del crimen presentaba dos muestras de ADN idénticas y era necesario corroborar los resultados. Debían agilizar los trámites para llevar a analizar la muestra al laboratorio en Alicante, y sobre todo supervisar que la cadena de custodia era la correcta para que la prueba tuviera validez. La prensa había comenzado a hacerse eco de la noticia, y tenía que estar todo muy bien atado.

			—Entiendo —lo miró de manera despectiva; hecho que Albert notó—. Y bien, ¿qué quieren saber?

			—¿Cuándo fue la última vez que hablaron con su hermano?

			—Déjeme pensar; en verano, si mal no recuerdo —Se adelantó Fred—. En vacaciones pude escaparme unos meses a Holanda y quedé con él.

			—Por tanto, fue justo antes de que viniera a España. ¿Y usted?

			—No puedo decirlo con exactitud. Creo que la última vez fue en mayo para una presentación.

			—Por tanto, usted fue el último —dijo dirigiéndose hacia Fred— ¿Le dijo el motivo por el que decidió venir?

			Lo miró extrañado.

			—Tampoco se lo pregunté. Comprendo que su vida se encierra en este pueblo y no va más allá; pero nuestro trabajo implica viajar constantemente. Entiendo que sería por cuestiones de trabajo.

			Ya van dos, apuntó Albert mentalmente. El hombre cada vez iba ganando más puntos para convertirse en uno de los seres más desagradables que había conocido.

			—¿Nos puede decir algo de su sobrina?

			—Murió —dijo escuetamente.

			Jess lo miró con desagrado. Gesto que captó Fred.

			—Fue una pena —añadió—. He visitado su país con frecuencia y sé sus costumbres, muy familiares. Nosotros nos queríamos a nuestra manera. Pero cada uno siguió su camino y nuestra relación se basaba en llamadas ocasionales. Creo que la última vez que vi a Nicole tenía catorce años. Me dio pena saber lo que le había ocurrido, pero no la conocía tan bien.

			—No deja de ser curioso que decida venir a España, justo después de suicidarse su hija— apuntó Jess.

			—Yo no diría curioso sino todo lo contrario. Es perfectamente normal querer alejarse del escenario donde ocurrió. Aunque como les digo, creo que el motivo era más bien laboral. Según tengo entendido la sede en España ha hecho varios acuerdos un tanto dudosos; y Hans tendría defectos, pero para los negocios no había nadie como él.

			—Por teléfono me comentó que Hans tenía enemigos.

			—Es una manera de hablar. Como ya le dije, en los negocios para que alguien gane otros tienen que perder, y él prosperó.

			—Sin duda tendrá una fortuna —apuntó Albert—. Con él muerto ustedes son los únicos herederos.

			—De modo que eso es lo que piensa —dijo jocosamente—. Que se trata de un motivo económico.

			—Se sorprendería de los casos reales que existen por celos, herencias... El principal motivo para un asesinato, por desgracia, sigue siendo el dinero.

			Fred dibujó una sonrisa malévola en su rostro; lo que estaba a punto de decir, con total seguridad molestaría al policía.

			—Veo que le gusta vestir bien; barato, pero bien. Así que entiendo que es capaz de apreciar la diferencia —dijo mientras bajaba su mirada.

			Albert de manera instintiva le siguió con los ojos, maldiciéndose por eso, puesto que había conseguido que se fijara en su traje de Armani.

			—Si necesitan comprobar mis cuentas, no tendré ningún problema en enseñárselas— Se puso en pie y sacó lentamente de su bolsillo derecho un llavero, dejando la mano abierta hacia ellos para que pudiesen ver con claridad el caballo que lo adornaba—. Si no tienen más preguntas, tengo mucho trabajo por delante —Se giró y se fue.

			Albert se irguió en la silla a punto de gritarle que hasta que él lo autorizara no se iba de allí, pero Jess anticipándose a sus movimientos, le colocó una mano en el hombro indicando que se sentara de nuevo. Ian los miró disculpándose y salió detrás de su hermano.

			—Como odio a ese tipo —dijo Albert con la mirada fija en la puerta que permanecía abierta. Sin duda se iba a poner de inmediato a buscar todo lo relacionado con aquel hombre, por experiencia sabía que los que más trataban de alardear siempre eran los que más motivos tenían para callar.
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			Lo miró divertida. Parecía otro con sus pantalones chinos y su jersey a rayas, prestado por su hermano. Gustavo pensó con desagrado, que desde que había empezado a quedar con Eze y su gemelo no había vuelto a abrir su armario, y su hermano se mostró infranqueable en ese aspecto. A partir de ahora y hasta que fueran al centro comercial de La Marina para adquirir un nuevo vestuario acorde a su posición actual como miembro del grupo, sus prendas oscuras de grupos de rock y sus decenas de pantalones vaqueros, todos iguales, permanecerían encerrados al lado de los de Jose.

			—Me gustaban más las camisetas que llevabas antes —le dijo ella para molestarle.

			—Y a mí; no sé cómo he entrado al trapo de aceptar todo esto. Supongo que la única manera de que confíen en mí es no levantar sospechas.

			—¿Crees que todavía desconfían de ti?

			—No sé, pero no quiero arriesgarme. He dejado a mi hermano obnubilado con el móvil, probando filtros y filtros para las fotos, que según él tendrán más likes que las de Eze.

			—Que hazaña, ¿no? —dijo divertida—. Y tú, ¿has probado alguna?

			—A mí no me hace falta ningún filtro —contestó con fingido orgullo.

			—Bueno, no sabría yo...

			—¡Oye! Eso me ha dolido, así que te mereces...

			Empezó a hacerle cosquillas en la barriga y en el cuello; ella cayó al suelo, frenéticamente intentó escapar de sus manos moviéndose en todas direcciones y haciendo aspavientos; él paró y vio con ternura cómo su pelo se había llenado de hojas secas. Le cogió la cara y le dio un largo beso.

			—Gustavo, yo...

			—¿Qué ocurre?

			Por el tono en que lo dijo sabía que, fuese lo que fuese, no le iba a agradar.

			—Estoy preocupada. Tengo tantas ganas de estar contigo; pero si alguien nos ve puedo tener muchos problemas. Lo sabes, ¿verdad?

			—No me ha seguido nadie, te lo prometo. Mi hermano y Eze ya no son un problema.

			Hacía tiempo que venía rondándole una idea, Sabía que no la aprobaría; sin embargo tenía que probar.

			—Creo que es mejor contarlo, no estamos haciendo nada malo.

			—Para ti es fácil decirlo. Tú no tendrías ningún problema, pero yo sí.

			—Estamos juntos en esto, ¿vale? —La abrazó con fuerza, la entendía perfectamente, pero la necesidad de estar con ella era superior a él.

			—¿Estás seguro de que no te ha seguido nadie?

			—No, confía en mí. Estamos solos. He dejado la moto bastante alejada y he venido andando.

			—Pero podrían...

			Le cogió las manos entre las suyas. El contacto de su piel la tranquilizó.

			—Nadie me ha seguido. Estamos solos.

			Le dio un beso en los labios. Sus manos buscaron su cuerpo y ella le correspondió, recorriendo sus labios por su cuello. Se abrazaron fuertemente entre sí, notando el calor que desprendían sus cuerpos a pesar del frío.

			—Estaré aquí, pase lo que pase —le susurró al oído.

			Desde lejos, oculto entre los árboles, unos ojos observaban toda la escena.
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			Jess llevaba veinte minutos esperando en la terraza de “La esquina”; aunque no suponía ningún sufrimiento, sino más bien todo lo contrario. El aire fresco, unido a la brisa marina, le erizó la piel; sin embargo, los rayos de sol le daban directamente en la cara produciéndole una agradable sensación de calor. Le vendría bien desconectar del trabajo e intentar olvidarse de Toni y de su hermana, que seguía sin querer hablar con ella. Las sillas y mesas de la terraza daban al mar, al más puro estilo parisino; pero en lugar de calles transitadas, la imagen que contemplaba era totalmente diferente. Su vista estaba fija en las grandes rocas que secundaban el paseo, contra las cuales rompían las olas de manera constante, provenientes de la inmensidad del mar. Se sentía casi hipnotizada ante esta escena; el agua rompiendo, saliendo en cualquier dirección con ferocidad, intentando escapar por todos los medios, pero volviendo inevitablemente al lugar al que pertenecía: el mar. El sonido de una barahúnda la hizo girarse, y comprobó sonriente cómo su amiga había movilizado a toda la terraza para que apartasen sillas y mesas para dejar pasar al maxi carro que conducía, y del que sobresalían juguetes y miles de objetos estimulantes a los que la niña no hacía ningún caso, ya que estaba entretenida viendo cómo su madre se las ingeniaba para llegar donde estaba Jess sentada.

			—Vaya. Te podías haber sentado más cerca del paseo —la riñó su amiga.

			—Este es el mejor lugar de todos —contestó, acariciando el pelo de la niña—. Aquí el sol está centrado en nosotras.

			Las mesas volvieron a la normalidad después del huracán bebé, tomando asiento de nuevo y cubriéndose con las mantas que reposaban en las sillas.

			—Tienes razón —asintió su amiga sentándose—. Disculpa, me ha sido imposible venir antes. Ya sabes, la peque no me deja ni un momento libre. Si es que cuando tienes hijos te cambia la vida. Ya lo verás, mírame a mí, antes con lo que fumaba y ahora nada de nada. Bueno, por suerte también dejaron de fabricar esos cigarros de sabores que me gustaban. Ya lo verás. Cielo, deja eso. Perdona, es que está en la fase de descubrimiento. Ahora necesita tocar todo lo que está a su alcance, es su manera de descubrir el mundo. Cariño, te he dicho que eso no se toca. Y claro, nosotros tenemos que dejarle espacio; pero siempre que no represente ningún peligro —Sacó de su bolso unas galletas, que dejó encima de la mesa—. Ahora verás como las coge ella sola.

			—Impresionante.

			Cada vez que quedaba con ella le explicaba un nuevo episodio del manual de la revista “Mi bebé”, que se había convertido en su Biblia particular. Estaba segura de que, si el editor escribiera que era bueno darles café a los niños, su amiga iría directa al supermercado a comprar kilos y kilos. Sabía que su amigo Carlos no era así; pero era una partida imposible de ganar.

			—Bueno, ¿y tú cómo estás? —le preguntó mientras secaba con una servilleta trozos de galleta que se habían pegado a las comisuras del bebé.

			—Yo, muy bien, la verdad. Todo genial.

			Hacía tiempo que había optado por obviar los detalles más destacados de su vida para evitar esa mirada que tan bien conocía de «yo también era así hasta que tuve a mi bebé y encontré el significado de la vida». Le costaba imaginar que a ella le pasase algo así; le gustaba demasiado su libertad. Además, las charlas de este tipo, lejos de convencerla de lo maravilloso que era, le llevaba a ubicar esa realidad en un futuro lejano, muy lejano.

			—Te he dicho que no toques eso —dijo mientras apartaba el servilletero de su alcance—. ¡Ay! Disfruta ahora que puedes. Luego ya no tienes tiempo para nada. Y más si se ponen enfermos.

			En ese momento pasaba una vecina por allí, que se quedó mirando a la pequeña haciéndole muecas, a lo que esta contestó con carcajadas. La madre de la pequeña no dejó pasar la oportunidad para demostrar todo lo que había aprendido en esos meses de vida, y le indicó a la niña las directrices para empezar el ritual de gestos, movimientos y sonidos que ya sabía hacer. Empezaba el espectáculo.

			Jess miró su reloj: diez minutos. Diez minutos habían pasado con la sonrisa forzada cada vez que los ojos se fijaban en ella, y debía de aprobar con gran elocuencia los grandes logros de la niña. Estaba empezando a tener dolor en los músculos de la boca. Pensó que ya había pasado el tiempo prudente como para sacar su móvil y centrar la atención en algo diferente que no fueran los cinco lobitos. Se puso a ver las fotos lentamente, aquello iba para rato. Sonrió al verlas. Las vacaciones en Formentera con Erika y Carolina, las excursiones a la montaña, llegando a la meta en el triatlón, con sus amigas en la playa... Una la hizo pararse, y al agrandarla empezó a sentirse mal, muy mal. En esta aparecía un precioso niño de rizos castaños, grandes ojos almendrados y una sonrisa deliciosa cubierta de chocolate por todos los lados. Era su sobrino. Ahora ya tenía dos años; pero también tuvo esa fase de hacer gracietas, y ella recordaba cómo se le caía la baba con cada truco nuevo. Quizás tendría que ser más comprensiva. La mujer estuvo cinco minutos más, y cuando la niña terminó la coreografía de gestos aprendidos se dio por satisfecha y se fue.

			—Perdona, ¿qué te iba diciendo? —dijo, moviendo el móvil que colgaba del carro.

			—Comentabas que había estado enferma.

			—Sí, ¡vaya semanas hemos pasado! El lunes tenía mocos, y claro, tuvimos que llevarla al hospital. Allí nos dijeron que no era nada; me llamó exagerada, ¿te lo puedes creer? Seguro que ese médico no tiene hijos, si no sabe que una madre hace lo que sea por su hijo, y más si ve que está enfermo. Como no se le iban, el martes volvimos a ir; pero esta vez a otro hospital. Allí sí que nos atendieron bien...

			En ese punto desconectó y dejó seguir el monólogo, haciendo cara de sorpresa cuando veía que el rostro de su amiga se enfurecía, y asintiendo cada diez o quince segundos. Antes le molestaba no poder ser parte de la conversación. Pero ahora lo agradecía enormemente, ya que se podía permitir el lujo de desconectar e irse a su mundo.

			—¿Y tú? Cuéntame, ¿estás quedando con alguien? —La miró fijamente.

			—No —dijo Jess sin añadir nada más.

			Había llegado el momento de obtener información. Después del tema pañales y biberones siempre venía la conversación de cotilleos varios, y esta la aborrecía incluso más que la anterior. Su amiga seguía inspeccionándola con un brillo especial en los ojos; quizás supiera..., pero no, era imposible. Aunque lo cierto es que era extraña la insistencia que mostró en quedar con ella después de tanto tiempo. Quizás fuera ese el motivo.

			—¿Quieres decirme algo? —preguntó Jess, inquisitiva.

			—Pues verás, quería decirte algo, pero no sé si te gustará oírlo.

			—¿Decirme el qué? —la escudriñó llena de curiosidad. Su amiga solía ser muy directa y los rodeos no eran habituales en ella.

			—Pues es sobre Iván. No sé si te has llegado a enterar. —Esperó impaciente la reacción de su amiga antes de seguir.

			—No sé nada de él. —Afortunadamente, pensó Jess. Los últimos contactos con su ex habían venido acompañados de reproches y situaciones incómodas; a decir verdad, no había pensado en ello, pero hacía mucho tiempo que no tenía noticias de él.

			—¡Se casa, Jess! —gritó emocionada con la exclusiva que acababa de compartir—. El verano que viene. Ya tiene fecha de boda. Lo leí el otro día y me quedé alucinando. Cuando la peque se durmió aproveché para ver un poco de vida social. ¿No te lo ha contado?

			—No, hemos perdido el contacto —indicó sin dar más detalles.

			—Pues la chica se llama Laura, es de Madrid y es decoradora de interiores. Si la buscas en Facebook la encontrarás fácilmente; resulta que es amiga de mi prima Estefanía, la que vive en Monte Olimpo. Espera, te la enseño, creo que es influencer —rebuscó entre el maxi bolso.

			No tenía ningún interés en buscar vidas ajenas, y menos a la prometida de su ex. Aunque si aquel era el motivo por el que se había esfumado de su vida, le estaría agradecida por siempre. Esperaba que la relación prosperase.

			—Perdona Maica, se ha hecho tarde, y tengo clase de spinning en media hora.

			Su amiga la miró decepcionada, las fotos no tenían desperdicio, pero volvió a guardar su móvil; no lo había pensado, quizás todavía era un tema delicado para Jess.

			—Yo también me tengo que ir. Que tengo que bañarla, prepararle la cena... Tenemos que repetir, ¿eh? No puede pasar tanto tiempo como esta vez.

			—Claro, vamos hablando.

			La vio mientras se alejaba. Se preguntó en qué momento había dejado de conocer a esa persona que conducía el cochecito. Consultó su reloj: todavía faltaban horas para otra gran noche. Quizás podían empezarla antes.

			—Hola, ya he terminado con mi amiga. Si quieres podemos quedar antes. ¡Ah! Y muchas gracias por no decir nada. —Todo el tiempo que duró la entrevista ni siquiera la miró, gesto que Jess agradeció enormemente.

			—Cuando quieras. ¿Nos vemos en tu casa entonces?

			Se sintió un poco herida. Había pensado salir a tomar algo antes y no centrar su relación solo en el sexo.

			—¿Qué tal unas cervezas primero? Conozco un par de sitios.

			—Estoy a punto de acabarme una; pero si quieres unirte, por mí perfecto.

			—¿Dónde?

			—En el restaurante La Cumbre.

			—Eso queda cerca del colegio inglés ¿no? Sé dónde es. En veinte minutos estoy allí.

			—Vaya, veo que tienes controlados todos los bares —dijo Ian con ironía.

			—Ese lo conozco por obligación.

			El verano anterior esperó a su sobrino muchas veces en ese restaurante, tomando un refresco con su hermana y su cuñado. Desde que Jess se había mudado a Jávea, su hermana había elegido en varias ocasiones esa ciudad como destino de vacaciones, y por exigencias de Eduardo, el pequeño acudía varios días a la semana a clases extraescolares de inglés durante el mes de julio.

			—Ve con cuidado. Pero intenta que sea menos —dijo con voz juguetona.

			Sonrió, cada vez le iba gustando más.
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			Multitud de ecuaciones aparecían en las hojas. Poli las miraba atentamente añadiendo cada vez más. Su mano se movía con destreza ocupando cada espacio en blanco, presa de una extraña emoción.

			—¡Lo tengo! —gritó ante el desconcierto de sus compañeros— ¡Por fin lo he logrado!

			Sus compañeros lo miraron con desconcierto; habían adelantado bastante, pero todavía había muchos huecos por cubrir.

			—¿Que has descubierto qué? —preguntó Albert.

			—Pronto lo sabréis —dijo con media sonrisa—. Pero todavía no es el momento.

			Estaban acostumbrados a las salidas de tono y comportamientos extraños de su compañero, así que no le dieron mayor importancia. Cuando apareció Patricia, se encerró con ella en el despacho. Momentos después se abrieron las puertas para todos y esta le cedió la palabra.

			—Pues, tirando del hilo, tengo algo. Aquí está el informe de Nicole —dijo, lanzando una carpeta con manchas dactilares en los bordes. No lo había abierto. Su compañero le había hecho un resumen detallado y solo memorizó lo que creyó importante—. Nicole la palmó hace unos meses en Ámsterdam. No lo entiendo, toda la vida por delante. Pero bueno, cada cual...

			Patricia retomó el hilo. Los comentarios de Poli podían ser eternos; pasó una copia del informe a cada uno. Lo había leído tres veces, pero más valía ser previsora. Lo dudaba, pero quizás se le había escapado algo.

			—Vivieron en España hasta que cumplió los ocho años, luego volvió con su padre a Ámsterdam y se establecieron allí. En agosto encontraron una nota de suicidio de su puño y letra. Fue encontrada en su cuarto por su padre al día siguiente. Según la versión que nos han pasado, este se despidió de ella sobre las ocho de la tarde. Cuando amaneció, y viendo que no salía a desayunar, fue a su cuarto y encontró la nota. Inmediatamente después llamó a la policía, que activó todos los dispositivos. Sus zapatos fueron encontrados cerca del Schellingwoude. Es una zona bastante alejada de Ámsterdam; algunos testigos aseguraron ver a una chica que encajaba con la descripción en la zona. Un vagabundo aseguró ver desde lejos como se tiraba al canal, pero no le dio importancia. Estaba acostumbrado a ver baños nocturnos, tirar bicicletas...

			—Es extraño que no encontraran el cadáver; según tengo entendido los canales solo miden dos o tres metros —apuntó Jess, quien había visitado la ciudad en varias ocasiones. La última con Érika, guía en mano.

			—Schellingwoude es la zona del puerto. El canal conecta con Buiten, y allí se abre al mar; la profundidad y la extensión es mayor. Hay algunas anotaciones sobre las circunstancias. Preguntaron a varias compañeras de la universidad. En concreto a una con la que viajó durante el verano. Estuvieron de interrail por varios países, hicieron parte del viaje juntas y parte separadas; su amiga continuó hasta Portugal y ella se quedó en España. Se tenían que reunir en París tras varios días, pero le mandó un mensaje diciendo que alargaría la estancia. Ese fue el último contacto que tuvo. Su padre dijo que volvió contenta del viaje; pero no le contó demasiado, que estaba como siempre.

			—Resumiendo, tenemos a la hija que se mata después de un viaje, el padre viene a España a calentarse y la madre fumando porros en algún mercadillo de las islas

			—apostilló Poli.

			—No sería extraño que viniera de visita aquí —dijo Albert—. Si estuvo hasta los ocho años, probablemente tuviera algún recuerdo y tendría curiosidad.

			—No lo creo, era demasiado pequeña. Pero no cuesta nada probar. Contactad con la mujer del socio; habías dicho que se desvivía por la niña. Puede que mantuvieran el contacto. Averígualo —indicó Patricia.

			Se levantaron, pero un grito de Poli los hizo sentarse de nuevo.

			—¡Hostia! ¡Que se me olvidaba! Me ha dicho... —mejor no revelar la fuente—. He averiguado que alguien más llamó para preguntar por Nicole. Aquí está el número, podéis probar pero nadie lo coge, ya lo he intentado. La dirección es: avenida Joan Fuster número ochenta y nueve, en Denia. El señor en cuestión se llama Gerard Mas, y trabaja haciéndonos la competencia. De detective privado.

			Todos lo miraron con atención. Aquella era una información realmente importante. Para ser sinceros, no sabían cómo, pero siempre tenía un as bajo la manga.
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			Tumbado en la cama Jose oía rugir su estómago. Esperó el máximo tiempo posible; era más grande la pesadez que notaba en las piernas que llenar su apetito. La banda sonora que lo acompañaba iba a un ritmo más lento de lo que él realmente preferiría. Proyectaba las notas a través de los auriculares solo para él. Llevaba tiempo escuchándola, después de que Eze cambiara sus camisetas de Guns and Roses, Nirvana y El Karpintero del Metal, por otras de anclas, palmeras y demás motivos marineros. Como una corriente, todas las fotos de Instagram de sus amigos cambiaron las camisetas negras de grupos de rock por otras de motivos hipsters, y las listas de preferencias del rock más duro al indie. No podía creer, que él, que guardaba como un tesoro el disco de vinilo de ACDC, que su padre le regaló después de insistir en repetidas ocasiones, ahora llevara un jersey con decenas de flamencos rosas. Aguantó el máximo tiempo posible, pero al final cedió. Solo su hermano y un reducto de tres chicos y una chica de su curso permanecieron fieles al estilo que habían elegido y en el que se sentían cómodos. Él lo intentó; pero como siempre, Eze le quitó la idea de la cabeza y lo animó al nuevo mundo de festivales veraniegos y colección de pulseras multicolor anudadas a su mano. Y ahora él estaba haciendo lo mismo con Gustavo. Un rugido abdominal se dejó escuchar por encima de la melodía que sonaba en ese momento, y la imagen de un bocadillo de francesa con lacón y queso brie le dio el último empujón que necesitaba. Pero detuvo sus pasos a lo alto de la escalera al ver a sus padres enzarzados en una discusión; o eso delataban los movimientos bruscos de las manos y el gesto torcido de sus rostros. Se quitó los auriculares y constató que así era. Era la primera vez que los veía discutir en mucho tiempo. Su madre había estado ausente desde hacía tiempo, y verla con esa fuerza y vitalidad, aunque fuese por ese motivo, le dio un vuelco el corazón.

			—Lo quiero mañana —rugió su madre.

			—Ya te lo he dicho, es imposible. No lo tengo, no lo tengo, ¡no lo tengo!

			El vuelo de las valkirias que provenía del móvil inundó la habitación como un presagio a la siguiente batalla que iba a comenzar.

			—¿No lo coges?

			Su hijo se sentó en el borde de las escaleras, atento a la conversación.

			—No, no me apetece hablar con nadie —La miró nervioso.

			—¡Ah! Así que son ellos. Si tú no tienes agallas, yo las tendré.

			Sin que pudiera evitarlo, cogió el teléfono con fiereza.

			—¿Quién es?... ¿Qué? Disculpe no le entiendo... ¿De la policía? Entiendo... Sí, sí, me puso al corriente mi marido. ¿Nicole? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? Claro, claro que la conocí... Pero la última vez que la vi era solo una niña... No, hace más de diez años que no la vemos. No sabíamos nada de ella. ¿Estuvo en España? Fue una pena que no se pusiera en contacto con nosotros, me hubiera encantado verla. Supongo que con lo ocurrido será necesaria su presencia. Si pudieran informarme me gustaría verla de nuevo.

			Desde el hueco de la escalera Jose vio como el rostro de su madre se petrificó. Abrió la boca desmesuradamente, y tras varios segundos logró articular:

			—No, dios mío, no puede ser. Nicole, muerta. No sabía nada. Claro, pueden pasarse cuando quieran.

			—¡Estás loca! ¿Por qué les has dicho que vengan? Nosotros no tenemos nada que ver en eso —chilló su marido fuera de sí.

			Los gritos continuaron elevándose cada vez más. Jose emprendió sus pasos de vuelta a la habitación. El rugido se había convertido en un nudo en el estómago.
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			Poli se restregó en el asiento; todas las medidas para nada. Al final le había tocado pringar, aunque para ser sincero tenía cierta curiosidad. La solución al problema matemático estaba enviada. Ya solo le quedaba recibir agradecimientos, y lo más importante, el premio en metálico. Nada menos que cien mil euros. Si bien, no era el millón de euros que se daba por la resolución de los problemas matemáticos del milenio propuestos en el año 2000, Año Mundial de las Matemáticas, por el Instituto Clay, como P versus NP, la conjetura de Hodge o la hipótesis de Riemann, pero con esa cantidad le daba para dejar de trabajar hasta el preciado momento de la jubilación, que cada vez estaba más cerca. Miró de reojo a Albert, que iba conduciendo con gesto torcido; le recordaba a él de joven, aunque probablemente no contara con el mismo número de conquistas que él. Estos jóvenes de hoy en día habían perdido el romanticismo. Y aún le quedaban muchas más. Él seguía activo en el mercado; no era lo mismo enviar un corazón digital que un ramo de rosas, aunque sí más barato, rio para sí.

			El edificio al que se dirigían estaba bastante alejado del centro; un bloque bastante antiguo de cinco alturas con dos puertas por rellano. En el timbre del piso se podía leer en letras negras y brillantes GERARD MAS. DETECTIVE PRIVADO. Poli apretó su dedo pulgar contra el botón de llamada y lo mantuvo allí varios segundos. Tras no obtener respuesta, repitió la operación varias veces, aumentando el tiempo de pulsado en cada una de ellas. De nada sirvió, la puerta seguía cerrada y nadie contestó al interfono, aunque no por mucho tiempo. Eligió otra puerta al azar y pulsó.

			—¿Quién es? —contestó una voz de hombre.

			—De la instalación del gas, abra. —levantó el pulgar a Albert y le guiñó un ojo.

			Albert miró fijamente a la cámara. Si el hombre los estaba observando, y estaba seguro de que era así, no se lo creería ni por un momento.

			—Esto está chupado —dijo en voz baja, acercándose demasiado al oído de Albert.

			El hombre, que efectivamente los observaba a través del vídeo, dudaba de la veracidad de sus palabras. No llevaban ni el uniforme, ni los utensilios que los técnicos solían llevar. Ahora que lo pensaba, no hacía ni dos meses que habían ido a su domicilio a revisar la caldera.

			—¿Puede enseñarme su tarjeta? —alcanzó a decir.

			—Claro que sí, abra y ahora se la enseñamos —respondió Poli de manera firme.

			Ya estaba empezando a tocarle los huevos aquel hombre y su negativa a abrir; ¡coño!, que solo era una puerta.

			—Bueno, puede enseñarla ahí, la puedo ver a través de la cámara —dijo el hombre.

			—¿Qué cámara? —dijo Poli, examinando la puerta.

			Albert, con gesto resignado, señaló a su compañero de lo que estaban hablando. ¿Se podía saber en qué siglo vivía? Según tenía entendido, Poli vivía en una caseta por Jesús Pobre, bastante alejada de las demás; pero de ahí a no saber, o no recordar, que en la mayoría de los pisos había cámara, había un mundo.

			—Pues claro que le voy a enseñar la tarjeta de las narices —Sacó con rapidez su placa policial y la pegó con fuerza a la cámara—. Policía, abra la puerta —dijo gritando —¿La ve bien?¿La ve bien? Abra la puta puerta que la va a ver mejor.

			La puerta se abrió. Albert dio gracias que no pasara ningún transeúnte por la calle para ver la escena que había montado. Siguió a su compañero, que se paró delante del ascensor, impaciente por hablar con aquel hombre; le iba a decir un par de cosas. Albert, con paso decidido, subió por las escaleras para ser el primero en encontrárselo. Llegó enseguida; al fin y al cabo, solo era el primer piso.

			El hombre les esperaba en el rellano con el batín y las zapatillas de ir por casa; detrás de él, un yorkshire terrier que ladraba sin parar.

			—Pero, ¿qué ocurre esta vez?

			—En primer lugar, lamentamos las molestias que le hayamos podido provocar —dijo Albert entre ladrido y ladrido.

			—No pasa nada, pero creo que ya dije todo lo que sabía.

			La puerta del ascensor se abrió y apareció Poli, que se puso a poca distancia del dueño; el perro al verlo dejó de ladrar, y agachando las orejas se sentó detrás de su dueño.

			—Pero bueno, ¿tanto cuesta abrir una puerta? —dijo, abriendo los brazos de manera exagerada.

			—Lo siento; pero entiéndalo, después de lo que ha pasado toda precaución es poca.

			—Si al final vamos a vivir enclaustrados, desconfiando de todo el mundo —se lamentó Poli—. Pues que sepa que yo siempre dejo la puerta abierta y nunca me ha pasado nada. En cambio, esos que se ponen alarmas, alambrada, verjas, sufren robos cada dos por tres. Solo les falta poner un cartel luminoso que diga «Roben, que tenemos mucho». Que te diga, que te diga mi compañero a cuantos chalés vamos al mes por robo. Díselo.

			Albert no tenía ni la mínima intención de empezar una conversación sobre la tasa de robos en la zona; es más, dudaba que Poli, que no acudía a ninguna llamada lo supiera. Aquel hombre estaba nervioso y, según se intuía por lo que había dicho, no era la primera vez que tenía una visita de la policía.

			—Disculpe, ha dicho «esta vez». ¿Ha ocurrido algo con anterioridad?

			—Sí, bueno, no sé si vendrán por lo mismo —dijo el hombre, inquieto.

			—Nuestra visita en verdad era para su vecino, el señor Gerard Mas —explicó Albert.

			—Lo que me temía. Pero ya le contesté a sus compañeros todo lo que sabía; a decir verdad, nada.

			—Pues vaya refrescando la memoria porque hasta que él venga solo lo tenemos a usted —intervino Poli.

			El hombre los miró desconfiado. Si eran policías, sin duda tenían que estar enterados, de lo contrario estaban muy mal organizados.

			—Me parece que no va a poder hablar con él. Por eso vinieron sus compañeros.

			Todavía se encogía al recordar lo ocurrido. El olor había empezado a colarse por la abertura de la puerta, y cada vez que salía al rellano era más fuerte. Al principio pensó que se habría olvidado comida en la mesa, y esta habría empezado a descomponerse. El hombre se había instalado hacía algunos años en aquel lugar, había habilitado el piso como oficina y trabajaba solo. Las apariciones por allí no seguían una rutina; lo mismo se encontraba con él en el rellano a las diez de la noche, a las ocho de la mañana o estaba varios días sin aparecer; era lógico pensar que se tratara de comida podrida. Pero ese olor era diferente. El contacto con él era cordial, pero nada más; no conocía a familiares, a amigos, solo había coincidido en un par de ocasiones con algunos clientes, que acudían a la cita llevando algún objeto que les ocultara total o parcialmente las facciones; pero de eso hacía ya meses. Hacía tiempo que no se veía a nadie por allí. Al final se decidió en llamar a la policía; quizás el hombre ante la falta de clientes había empezado a desarrollar una depresión que le llevara a un síndrome de Diógenes, que sería preferible por su bien olfativo cortar cuanto antes. Cuando explicó lo ocurrido, en principio lo tomaron a broma; pero finalmente dos policías se presentaron en el domicilio. Para ellos el olor resultó familiar, e inmediatamente tiraron la puerta abajo. Allí se encontraron a Gerard.

			—Contacté con la policía. El olor era muy desagradable. El pobre Gerard llevaba muerto varios días.

			El caso se complicaba por momentos; allí estaba pasando algo muy grave que todavía no alcanzaban a comprender.

			—Joder, ¡esto pinta mal —profirió Poli— ¡Otro muerto!

			El yorkshire, al notar la tensión empezó a temblar y se escondió dentro de casa, dejando a su dueño solo con los dos hombres.

			—Para mí fue una gran impresión, el hombre era muy amable. Nunca observé nada fuera de lo común. Como les dije a sus compañeros, solo me llamó la atención el olor, por eso llamé.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo vio? —preguntó Albert.

			—Creo que hace una semana. Pero no podría precisarlo. Ya les dije a sus compañeros todo lo que sabía.

			Entró en su domicilio y les mostró una tarjeta de la policía de Denia para corroborar sus palabras.

			—Me dejaron su teléfono por si recordaba algo más. Pero de verdad no recuerdo nada más de lo que ya dije.

			Dejaron al hombre y fueron sin perder tiempo a la comisaría de Denia. Allí tendrían todos los datos. Stephen los recibió en su oficina, que era bastante más grande que la de Patricia. Su porte elegante aumentaba la vistosidad de la sala. Le pusieron al corriente de todos los detalles de la investigación; este los escuchó atentamente, con los dedos entrecruzados y la mirada fija; solo abrió las manos cuando tomó la palabra.

			—Todo apunta a que los casos puedan estar relacionados. Llamaré a Patricia y os enviaré una copia del informe para completar vuestra investigación; espero tener la misma contestación. Si finalmente están relacionados, la comisaría de Denia —hizo una pausa para dar autoridad a sus palabras— asumirá el mando. Eficiencia y eficacia.

			Albert esperó una contestación jocosa o impertinente de su compañero que no llegó. Agradeció que no fuera así y pensaran lo mismo. Los temas de jurisdicción se los dejaban a Patricia. De momento el caso era suyo.

			—¿Tenéis algo de momento que pueda relacionarlo con nuestro hombre? —preguntó Albert.

			—No hay nada que pueda relacionarlo con nadie. Era un buen detective. Todos los archivos están encriptados. Nuestros técnicos informáticos están en ello, pero no son muy halagüeños. Parece ser que tenía un sistema de cortafuegos; en el momento de intentar acceder se destruyeron los archivos. Lamentablemente no era de la vieja escuela tampoco; nada de carpetas, libretas ni fotos impresas. Todo estaría digitalizado. La familia tampoco apunta como sospechosa; un hermano que vive en Bélgica con su familia, y una madre con principios de Alzheimer en una residencia a la que visitaba semanalmente.

			—Por tanto nos lleva a pensar que puede estar relacionado con algún cliente.

			—En efecto —sentenció Stephen—. La zona, como habéis visto, está bastante alejada; a una parte las vías del tren sin ningún establecimiento que cuente con cámara que nos ayude a identificar a alguien. Su vecino tampoco nos pudo facilitar más detalles; lamentablemente el tipo de clientela que visita a un detective ya se asegura de no ser reconocido, sea el motivo que sea.

			—¿Llamadas telefónicas, cuentas bancarias? —preguntó Albert.

			—Nada, la última llamada fue a un amigo el día anterior, y las otras no parecen tener importancia, aunque seguimos contactando con las personas cuyo número aparece con regularidad. El único resultado que hemos tenido son amigos o familiares sin aparente motivo. En cuanto a las cuentas bancarias, nada determinante. Facturas, ingresos en cajeros. El único apunte considerable es de hace dos meses. Una suma considerable ingresada a través de un cajero cercano; lamentablemente, como sabéis, los vídeos del banco no se guardan tanto tiempo. Así que de momento estamos a oscuras, pero seguimos investigando.

			Poli se levantó de su asiento dando por finalizada la reunión.

			—Pues gracias —Le chocó la mano con solemnidad—. Puede que no haya ninguna relación y estemos perdiendo el tiempo. Nos vamos mejor con lo nuestro. A más ver.

			Albert tenía más preguntas, pero siguió a su compañero; en el informe tendrían todo lo que necesitaban saber.

			—A ver como se torea Patricia al pijo este para que nos deje el caso —dijo Poli, una vez entró en el coche—. Me da el pálpito que el asesino es el mismo.

			—Eso todavía no lo sabemos.

			Poli tiró con fuerza del freno de mano y el coche se detuvo. Suerte que apenas estaban saliendo e iban muy despacio.

			—¿Tú estás loco? —voceó Albert contra su compañero.

			Poli se quitó el cinturón con parsimonia y se giró como pudo hacia su compañero.

			—Punto uno, hace dos meses que ingresaron una suma considerable; hace dos meses que Hans vino a España, hasta ahí blanco y en botella. Punto dos, ningún ingreso más, ningún cliente más, solo se ocupaba de ese caso y se lo cargan. Pues suma dos y dos. ¿Cuál es el motivo por el qué alguien contacta con un detective?

			—Pues obtener información —dijo Albert titubeando.

			—Premio para el joven. Y, ¿cuál es el motivo por el que se cargan a un detective?

			—El silencio —contestó Albert lentamente.

			—El silencio de un detective se paga muy caro. El tal Hans contacta con un detective en España; o era gilipollas, que no lo creo, o pensaba que algo ocurrió aquí que llevó a su hija a matarse. Si revisamos de nuevo las cuentas de Hans, me apuesto lo que quieras que tendrá un extracto de dinero con la misma cantidad que se ingresó al detective. Y ahí tendrás la relación.

			Se giró de nuevo, se puso el cinturón y le apremió para que acelerara. Albert sonrió para sí. Cada vez le iba gustando más el Poli de fuera de la oficina.
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			Las cosas no habían salido como él esperaba; la aparición del cadáver de Hans supuso un gran contratiempo, y ahora estaba provocando más muertes. Fred se disponía a salir cuando recibió la llamada de la comisaría, informando sobre la aparición del cadáver del detective con el que contactó Hans. Se miró en el espejo del cuarto de baño, las escasas horas de sueño se reflejaban en su rostro. Sobre el mármol del lavabo un arsenal de productos con el logotipo del «Hotel El Rodat» le serviría para ocultar cualquier señal de preocupación. Necesitaba proyectar su apariencia de seguridad; sobre él recaía toda la responsabilidad y tenía que pensar con claridad sus próximos movimientos. Llamaron a la puerta con dos golpes suaves y secos. Salió del baño y miró preocupado al escritorio de color caoba donde se encontraba el ordenador y varios objetos que no había tenido tiempo de guardar. Quizás fuera la policía; se dirigió con rapidez hacia allí para mantenerlo oculto.

			—Servicio de habitaciones, señor Meuleman —oyó una voz al otro lado.

			Respiró profundamente, con probabilidad su traje ya estaría listo. Había dejado bien claro que pasaría él mismo a recogerlo, pero en un hotel de esa categoría todos los movimientos que evitaran a los huéspedes una incomodidad, eran llevados a cabo con prontitud. Desde su llegada había evitado a toda costa que nadie entrase a la habitación; el cartel de «No molestar» permanecía colgado del pomo de la puerta desde entonces, a pesar de los esfuerzos del gerente del hotel, que en varias ocasiones y con mucha elegancia le había ofrecido un servicio de limpieza exclusivo. Abrió la puerta ligeramente, intentando ocultar el interior.

			—Su traje está listo —dijo un joven con una amplia sonrisa.

			—Gracias. —Fred alargó la mano y se lo quitó de las manos, cerrando la puerta de nuevo.

			Apenas había tenido tiempo de dejar el traje encima de la cama, cuando volvió a escuchar los mismos golpes y se dirigió de nuevo a la puerta.

			—¿Qué pasa? —dijo enfadado, con medio cuerpo todavía dentro de la habitación.

			—Señor, necesito que me firme el recibo —informó el empleado a media voz.

			—De acuerdo. —Lo miró con impaciencia esperando a que le fuese entregado.

			—Perdone, pero el recibo está en la percha junto con el traje.

			Con desagrado volvió sus pasos hacia la cama, abrió la funda y buscó el recibo sin resultado; ya estaba empezando a ponerse nervioso cuando una voz sonó dentro de la habitación.

			—Disculpe caballero, si me permite ayudarle, normalmente se encuentra dentro de la chaqueta.

			Lo miró estupefacto. Había olvidado cerrar la puerta tras de sí.

			—Se han olvidado ponerlo —con rapidez le acompañó a la puerta—. En unos instantes bajaré a recepción para firmarlo —dijo cerrando de golpe.

			Se giró hacia la mesa de caoba. El ordenador de su hermano Hans con la tapa levantada, pero negándose a abrirse a pesar de todas las contraseñas que había probado; y junto a él, las fotos de su sobrina mirándole fijamente. Lo guardó todo en el armario. Suerte que no había sido la policía, pero pronto podría serlo.
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			Les abrió la puerta una mujer de mediana edad, ataviada con delantal y cofia; a pesar de la súplica de su marido por controlar los gastos, la había contratado. De pie en el comedor les esperaba con un brillo renovado en los ojos.

			—Soy Anabel, hemos hablado antes por teléfono. Mi marido se disculpa, pero ha tenido que salir —les tendió la mano suavemente—. Por favor, siéntense.

			Manu y Jess tomaron asiento en un cómodo sofá que ocupaba la mitad de la estancia; una ubicación un tanto extraña, ya que a menos que se giraran era imposible ver quién entraba. En la mesa auxiliar había varios platos con delicias dulces y saladas, con una pinta más que apetecible.

			—¿Desean tomar alguna cosa? ¿Té, café, algún refresco? —preguntó Anabel educadamente.

			—No, muchas gracias —contestó Jess.

			Manu negó con la cabeza. De momento solo quería dar cuenta de las tostadas con queso y salmón. Cogió varios y los engulló. Uno se le detuvo en mala posición; empezó a toser expulsando trocitos y a golpearse fuertemente en el pecho. La mujer, con gran ligereza, le acercó un vaso de agua, que afortunadamente calmó el ataque de tos. El rugido de una moto se oyó afuera, y al poco entró un joven con el flequillo ladeado.

			—¿Está Jose en casa? —preguntó de manera formal.

			—Creo que está en su cuarto. Ya sabes donde es. Y Eze, por favor, súbele algo de comida, que no ha querido bajar a comer.

			El joven cogió más de la mitad de lo que había en la mesa, dispuesto a compartirlo con su amigo.

			—Ese joven... —dijo Jess cuando desapareció por las escaleras.

			—Es Eze, un amigo de mi hijo —explicó Anabel.

			—Creo que lo he visto antes, su madre se llama Claire, ¿verdad?

			—Sí, ¿la conocen? —La miró con sorpresa.

			—Se puede decir que sí —dijo Jess sin profundizar— No sabía que fueran amigos.

			—Sí, son muy amigos, se conocen desde que eran niños. Claire y yo nos conocemos desde siempre, aunque ahora el contacto se basa principalmente por los niños.

			—¿Antes no era así?

			—No, hubo un tiempo que éramos inseparables, Hans, Juliette, Claire y nosotros. Parece que fue otra vida.

			—No queremos agotar ninguna vía, y puesto que lo mataron aquí, puede que el asesinato tenga relación con algo del pasado. ¿Podría hablarnos de esa época?

			—Fue una época preciosa, creo que la mejor; éramos más jóvenes y sin tantas responsabilidades y nos dedicamos simplemente a vivir.

			—¿Cómo era la mujer de Hans?

			—Se refiere a Juliette. Era una soñadora, un alma libre. No sé qué opinión tendrán de ella. Mi marido nunca la tuvo en gran estima y supongo que habrá sido muy crítico.

			—Su marido nos contó que los abandonó cuando Nicole era pequeña.

			—No fue exactamente así. Hans tenía que volver a Ámsterdam a hacerse cargo del negocio familiar —notaron en su voz un cierto matiz de rencor—. Siempre decidía por todos.

			—Eso fue exactamente lo que nos dijo su marido, que ella se quedó en España y Hans volvió a Holanda con la niña.

			—Juliette nunca me confesó que pensara quedarse, no confió en mí —En sus ojos apareció un atisbo de tristeza—. Cuando Claire me dijo que estaba refugiada en su casa, yo intenté contactar con ella, pero se negó a recibirme. Luego simplemente se fue.

			—¿Su marido no le informó de la muerte de Nicole?

			—No. No sé si tendrán hijos. Si es el caso, sabrán que es algo que nunca se puede llegar a asimilar. No me quiero ni imaginar lo que sentiría. Yo apreciaba a la niña. Supongo que quiso evitarme el disgusto. Hace tiempo que no he estado demasiado bien.

			—¿Sabe con quién podría haber contactado?

			—Esa época se evaporó; solo quedamos Claire y sus hijos y nosotros. El resto se fue.

			La asistenta llegó de nuevo con una bandeja de plata con varias bebidas en ella. Una idea cruzó por la mente de Jess; podría estar equivocada, pero valía la pena intentarlo.

			—¿Sabe si el matrimonio Meuleman tenía personal de servicio? —decidió apuntar más fino—. ¿Una niñera, quizás? En muchas casas con recursos suelen recurrir a esta figura.

			—Por supuesto, todos tenían. Yo fui la única que tomó la decisión de abandonar su vida profesional para cuidar a mis hijos; por eso me costó tanto entender la decisión de Juliette.

			—¿Recuerda cómo se llamaba la niñera? —preguntó Jess con el corazón en un puño.

			—La niña siempre la llamaba tata. Pero su nombre verdadero era Elena.

			Jess abrió los ojos desmesuradamente; otra vez aquel nombre, no podía ser casualidad.
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			Cuando llegaron a la comisaría vieron a través del cristal a Patricia hablando con dos hombres. Aunque los veían de espaldas, Jess reconoció al instante la cabellera de uno de ellos. No hacía demasiado la había tenido entre sus dedos. Se sentó incómoda a esperar, aunque agradeció no estar presente en el interrogatorio; por fortuna habían llegado más tarde de lo previsto y se había librado de tenerlo en frente de nuevo. Conociéndose, la coloración en sus mejillas la hubiera delatado. Tras la lectura de «El lenguaje no verbal», había aprendido a controlar ciertos impulsos que delataban sus emociones; pero también le había quedado claro que había algunas que era imposible de controlar: la sudoración, la dilatación de las pupilas, y como a ella le ocurría con frecuencia, sus mejillas cambiando a un color demasiado rojizo; afortunadamente nadie se dio cuenta la primera vez. Cogió un bolígrafo y empezó a anotar en una roída libreta los puntos claves de la investigación. La única forma de conseguirlo era visualizarlo por escrito. Como heredera de una antigua tradición necesitaba verlo impreso, con la tinta bañando el papel y uniéndose para formar códigos en forma de letras y números. Aunque ataviada con todos los dispositivos electrónicos más actuales, reconocía que no podía salir sin su teléfono móvil; en la lectura y en la escritura se mantenía analógica, y era de las pocas de su época que se había resistido a los e—books y prefería ir cargada con un buen libro a todas partes. Cuando terminó apuntó en la esquina superior un nombre en mayúsculas «TONI»; todavía no entendía qué papel representaba en toda la trama. Al igual que con su hermana, la comunicación se había convertido en unidireccional, y no tenía noticias de ellos. Se dijo que ese mismo día, aunque a la fuerza, obligaría a la segunda dirección a iniciar el camino. Miró de nuevo el despacho de Patricia; los dos hombres permanecían de pie saludándola con la mano. La entrevista había tocado a su fin. Se levantó nerviosa y se fue a la máquina de café, que estaba en uno de los laterales, para evitar cruzarse con ellos. Pero no sirvió para nada. Patricia hablaba animadamente con Fred, pero Ian iba con paso decidido hacia ella. Cerró los ojos, y aunque no era creyente de nada en específico, rezó a todas las deidades que conocía, desde San Miguel hasta Ganesha, para que evitara hacer ningún comentario. Este le acarició de manera disimulada el brazo y le pidió un café. Jess cambió torpemente la cápsula, derramando por encima de la mesita el líquido sobrante de la anterior, y lanzándola fuera de la papelera que se encontraba a escasos centímetros. Apresuradamente arregló el desastre, y le ofreció una taza para que él mismo se sirviera; este le dedicó una sonrisa y con gestos lentos se preparó el café, susurrando un «gracias». Jess volvió a su mesa notando la mirada penetrante de Patricia, que la observaba con gesto serio. Sabía que era muy perfeccionista y valoraba el orden sobre todas las cosas; pero le pareció excesivo que le dedicara tal mirada. Tras varios minutos los hombres se despidieron. Jess y Manu esperaron atentos las instrucciones de Patricia para que les pusiera al día sobre la versión de los hermanos del fallecido.

			—Creo que será mejor... —vaciló unos segundos, mirando a Jess atentamente—. Sí, será mejor que hablemos después. Esperaremos a Albert y a Poli.

			—Como mandes, Patricia —respondió Manu de manera solícita, esperando la sonrisa con la que siempre le correspondía; pero esta no apartaba la mirada de su compañera.

			—Jess, tú... —vaciló de nuevo—; lo dicho, hablamos después.

			Se levantó de nuevo para comprobar que todo había quedado impoluto y ninguna gota deslucía la mesa blanca donde reposaba la cafetera. Puso las cápsulas en el separador y tiró la caja a la papelera. En el despacho, Patricia había bajado las cortinas, cosa que hacía cuando no se le podía molestar bajo ningún concepto. Qué exageración, se dijo Jess para sí; no se podía decir que fuera una gurú de la limpieza, pero sí que se consideraba una persona bastante limpia y ordenada a su manera, aunque su madre probablemente tuviera otra opinión. Recordaba la época del instituto, las camisetas y pantalones amontonados encima del sillón de mimbre de su habitación; los libros, peluches, y demás artilugios distribuidos de cualquier manera en las estanterías, y su mesa de escritorio a rebosar de carpesanos, carpetas forradas de grupos musicales, y los apuntes de su amiga Fátima que tanto se rifaban en clase. A ella, por suerte, solo le costaba un paseo en moto de vez en cuando. Había superado esa época, pero su mesa seguía siendo un «caos ordenado», como le gustaba decir. Dentro del desorden ella sabía perfectamente donde se encontraba cada cosa, aunque el limpiador que acudía dos veces por semana parecía no compartir la misma opinión y se empeñaba en ordenarlo todo. Se lo había dicho en multitud de ocasiones; sin embargo, tras un año con ella el nivel de confianza había pasado a otro nivel, y se permitía la libertad de hacer caso omiso a sus observaciones. Él, como Patricia, era un obseso de la pulcritud. Pero esa mirada de aversión, casi de repugnancia, que le dedicó su jefa, estaba fuera de lugar. Cuando saliese del despacho hablaría con ella. El móvil comenzó a vibrar. Lo cogió con la esperanza de que su hermana o Toni hubieran puesto fin a la sequía de comunicación con la que le habían anulado en los últimos días. No fue así. Tenía dos mensajes; uno de Maica «Urgente, es sobre Laura, llámame cuando puedas»; el otro de Ian. Leyó su mensaje y se quedó petrificada; ahora entendía porque Patricia necesitaba hablar con ella, y nada tenía que ver con lo que ella pensaba.
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			Una multitud de gente se agolpaba en la entrada. Las vestimentas negras cubrían una sala, apenas iluminada de más oscuridad. Avanzó despacio ante un camino que se abría ante él; notó manos acariciándole los brazos. Ya no hacían falta las palabras, no había nada más que decir. No se paró; su mirada permaneció baja, siguiendo sus pasos hacia la habitación que había sido el hogar de Elena en los últimos meses, en los últimos años. Con esfuerzo llamó a la puerta. Tras unos segundos se abrió. El silencio allí se cubría de oraciones; y de nuevo, el negro. Salieron poco a poco, dejándolo acompañado únicamente por el dolor y por alguien que, acurrucada en una silla de mimbre al lado de la cama, apretaba fuertemente un rosario entre sus escuálidos dedos. Dejó su mano reposar sobre su hombro, pero no se unió a sus oraciones. Cuando la última cuenta se pronunció, se levantó costosamente.

			—¿Cómo está?

			—Sigue durmiendo. Cuando he venido a despertarla no ha querido abrir los ojos.

			Los dos lo sabían. Quizás había sido lo mejor.

			—Es la hora, tenemos que irnos,

			—Me gustaría hablar con ella por última vez.

			—Por supuesto —dijo el hombre, forzando una sonrisa.

			Las dejó solas con sus recuerdos. La mujer levantó la persiana que daba al patio interior para que entraran tímidamente los pocos rayos de sol que allí se alcanzaban. Descubrió la sábana que la cubría y dejó ver su cuerpo, encogido entre sí, tranquila y relajada; su cara después de mucho tiempo demostraba una paz que no había podido hallar en los últimos años, cuando todo acabó y todo comenzó.

			—Elena, soy yo. Estoy aquí —Ocupó la silla de nuevo y le acarició el pelo suavemente—. Tranquila, todo saldrá bien

			Posó su mano sobre la suya. Una mano fría, una mano muerta. Como un arroyo, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, que caían sin fin por sus mejillas.

			—¿Sabes? Están todos abajo. Han venido todos, todos por ti.

			Le habló del pasado. Sus ojos estaban cerrados, su alma estaba lejos, en otro lugar; pero tenía la certeza que la escuchaba. Sus recuerdos se hicieron presentes y las escenas de su vida se dibujaron en la muerte.

			Llamaron a la puerta.

			—Es la hora. Tenemos que irnos.

			Le soltó la mano suavemente. El hombre se acercó a su oído y le dijo:

			—Descansa. Nosotros nos ocuparemos de todo. Tu secreto estará siempre a salvo.

			Le dio un beso en la frente y se fue sin mirar atrás. Todavía quedaban cosas por hacer.
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			Se reunieron todos en el despacho, compartiendo los nuevos descubrimientos. Fred e Ian tenían coartada. El primero afirmaba no haber salido del hotel; no les sería difícil comprobarlo. De la coartada de Ian no les dio más detalles. Patricia contactó con Stephen. Los técnicos no eran nada prometedores, y por desgracia los hackers con los que contaban los detectives tenían muchos más recursos para hacer desaparecer pistas que los que tenía la policía para sacarlos a la luz. Pero sin duda alguna los crímenes estaban relacionados; tras revisar las cuentas de Hans comprobaron que había sacado la misma cantidad que fue ofrecida al detective; el puzle iba componiéndose cada vez más. Cuando se iban a levantar, la inspectora les pidió que se sentaran de nuevo. Alrededor de la mesa esperaron lo que parecieron siglos a que hablase. Después de unos minutos de silencio incómodo, Patricia se decidió a hablar.

			—Lo que os tengo que decir incumbe a uno de vosotros. Considero que todos debéis ser conocedores para que no vuelva a ocurrir. Y es que no sé por qué os tomáis las normas a la ligera, y luego pasa lo que pasa. —Su tono iba aumentando conforme hablaba.

			—Jefa, yo le aseguro que nunca me he tomado las normas a la ligera. Sigo a rajatabla el código policial, y por supuesto las normas que usted marca —dijo Manu con su mejor voz de niño bueno, aprovechando como casi siempre cualquier ocasión para salir favorecido.

			—Ya lo sé, es muy importante seguir las normas. Siempre. La cuestión es que una norma se ha incumplido, y no debe volver a suceder. Creo que ya en la academia os dejan bien claro que no se puede, ni se debe, tener relaciones personales o sexuales con ningún testigo o sospechoso, ya que la investigación puede verse afectada. Pero convertirse en la coartada ya pasa a otro nivel.

			Albert abrió la boca para disculparse; pero, aunque no le veía el rostro que seguía mirando más allá del cristal de la comisaría, sabía que el discurso no había terminado.

			—Y es algo intolerable, realmente intolerable. Si informara de esto, se te podía caer el pelo; pero por ser la primera vez no abriré un expediente. Solo espero que no vuelva a ocurrir.

			Bueno, para ser francos, la primera vez, la primera vez que ella supiese. Pero en esta ocasión era diferente. Total, la mujer de la inmobiliaria no era determinante en el caso y le había servido para obtener pruebas sin esfuerzos. Podía decirse que el encuentro había sido casual, como todo lo qué pasó después. Estaba a punto de protestar, cuando se oyó la voz de Jessica.

			—Lo siento Patricia. Prometo que no volverá a ocurrir.

			Albert se quedó de piedra; la cauta de Jessica, la niña buena de la oficina incumpliendo las reglas.

			—Hay algo más. Hay otro motivo por el que les he hecho venir. Necesitaba una prueba de ADN de cada uno de ellos para hacer una comparativa. Han llegado los resultados del ADN encontrado en el arma del crimen de Hans Meuleman. Los restos de sangre pertenecen al muerto y a otra persona con la que comparte el cincuenta por ciento de carga genética. Supongo que no hará falta que os recuerde lo que esto significa.

			—Padres, hijos o hermanos —murmuró Jess.

			—Y teniendo en cuenta que los padres y su única hija han fallecido, solo nos restan dos posibilidades.

			Albert salió a fumar un cigarrillo y se encontró a Jessica sentada en las escaleras de la comisaría, tenía la vista fija en el horizonte, y como hacía cuando estaba nerviosa, sus dedos jugueteaban con un mechón de sus cabellos.

			—Lamento mucho lo ocurrido. Aunque si te soy sincero, yo apostaría por Fred. Da más el prototipo.

			—Sea como sea, me ha servido de escarmiento. No volverá a ocurrir —contestó Jessica con la vista al frente.

			Albert la miraba angustiado. Llevaban poco tiempo trabajando juntos, pero había cogido cariño a la niña. Realmente le sabía mal por ella. Podía ver la situación como en una pantalla de cine: el bueno de Ian, el guapo de Ian, el perfecto de Ian, diciéndole al oído las frases que quería oír, las frases que necesitaba oír. Primero, probablemente una copa, una conversación amena sobre todo y nada en general; una siguiente cita, propuesta fortuitamente, seguida de una cena; otra copa y ya estaba, despertabas a un nuevo amanecer en una cama ajena. Y ahí quedaba la historia. Albert miró a Jessica. En verdad la niña era atractiva, con su pelo de dos colores, sus ojos avispados almendra, su nariz pequeña y respingona; y de cuerpo no estaba nada mal. Además, era simpática, tenía sentido del humor... ¿Por qué demonios se había aprovechado de ella?

			—Conocerás a más gente que realmente te quiera como eres, y no por lo que les puedes ofrecer, ya sea a nivel sexual o por información.

			Jessica dejó de intentar rizar su pelo liso, y lo miró con los ojos bien abiertos, como quién no puede creer lo que oye. Trató de hablar, y Albert le tapó con un movimiento rápido la boca.

			—No digas nada, ven y apoya tu cabeza en mi hombro. —lo intentó, pero Jessica se zafó rápidamente. Pobrecita, pensó Albert, ahora odia a todos los tíos.

			—Sí, Jessica, los tíos en su mayoría son unos cabrones, lo son y no pueden evitarlo. Pero esto a ti te hace más fuerte, te ayudará a verlos venir, a leer en sus ojos sus intenciones.

			—Albert, ¿se puede saber de qué narices me estás hablando? —Unas lágrimas se escaparon de sus ojos, pese a que apretaba el rostro con fuerza para evitarlo.

			Albert esta vez la pilló desprevenida y la atrajo hacia él, la rodeó con los brazos y con voz dulce le dijo:

			—Llora pequeña, no te importe que yo esté aquí.

			Jessica lo apartó de un empujón con rabia, se limpió las lágrimas con la manga de su jersey y le gritó:

			—Tíos, realmente sois todos iguales. Piensas que la pobrecita de Jessica se ha colado como una adolescente del príncipe de ojos azules, y él se ha aprovechado de ella.

			—Bueno, más o menos —alcanzó a balbucear él.

			—Pues escúchame y que te quede bien claro; el hecho de que sea tímida no me convierte en una mojigata. Lloro por haber decepcionado a Patricia, por haber puesto en peligro la investigación en caso de que Ian... —no podía ni siquiera pensar en esa posibilidad—. Y tu cuento de hadas sucedió así: chico quiere, chica quiere y se acuestan; chico vuelve a querer, chica vuelve a querer y se acuestan otra vez. Fin de la historia —se levantó y se fue.

			Salió colapsada. Lo último que necesitaba era a Albert haciendo de hermano mayor. La había fastidiado hasta el fondo, siendo ella la coartada de un sospechoso. Necesitaba aportar algo. No por Patricia, sino por ella. Necesitaba sentirse útil. Decidió volver a Benitatxell, quizás tuviera más suerte esta vez. La explicación de Toni no le convenció. La carretera estaba prácticamente vacía, apenas dos coches se cruzaron en su camino. Volvió al lugar, llamó de nuevo. La casa la recibió como antes, con las persianas bajadas y la puerta sellada a cal y canto.

			Se dirigió al bar de enfrente. El aire no había dado tregua y soplaba con fuerza; se refugió dentro. No había un alma. Se aposentó en una de las mesas más cercanas a la puerta; a través del cristal podía observar todo el exterior. Pidió un café con leche. El hombre se lo trajo prestamente, acompañado de unas galletas de jengibre.

			—Cortesía de nosotros —dijo con acento inglés.

			—Muchas gracias.

			Vertió todo el sobre de azúcar en la taza, cogió la cucharilla y empezó a remover rápidamente. Notó la presencia del hombre, que no se había movido de su lado; Jess, confundida, buscó la cuenta encima de la mesa, pero no la encontró. Sacó el monedero de la bandolera.

			—No —dijo el hombre, avergonzado—. No se preocupe, pague después. Las galletas, ¿le gustan?

			No le había dado tiempo a probarlas. Se había entretenido mezclando el azúcar en el líquido. Con gesto rápido cogió una y se la metió en la boca. Apenas la había saboreado, pero contestó la respuesta que iba a decir, fuera cual fuera el sabor de esta.

			—Sí, mmmm —dijo exageradamente—. Está deliciosa. Muy buena.

			—Gracias, son de Inglaterra —respondió el hombre con el rostro henchido de orgullo.

			Jess miró el resto de las mesas, vacías e impolutas, el corcho que se encontraba al lado de la barra estaba vacío, sin ninguna nota clavada en las chinchetas de colores que estaban esparcidas en él. El día de trabajo no había sido bueno.

			—Las galletas me han abierto el apetito. ¿Tiene algo para comer?

			—Mi mujer no está. Abrimos la cocina a las ocho o’clock. Pero puedo hacerle algo frío; si quiere algo de la barra —dijo, dirigiendo su brazo hasta ese lugar.

			—Sí, echaré un vistazo.

			Fue hacia la barra; tapados con soportes de cristal había tres trozos de tarta con una pinta más que apetecible.

			—Esta es carrot cake, cheese cake y chocolate. Es todo home made. Lo hacemos aquí— explicó el hombre.

			—Un trozo de carrot cake —Puestos a comer dulce, que fuera el menos malo, pensó Jess—. Y la cuenta por favor.

			El hombre cortó un pedazo y lo puso encima de un plato con ribetes azules en forma de peces, y en una lata puso la cuenta. Jess fue a cogerla, pero él amablemente le dijo que no con las manos y le indicó la mesa. Juntos fueron hasta allí. De nuevo, se esperó a su lado. Jess que ya esperaba esa reacción, cogió un gran pedazo con la cuchara y lo probó.

			—Está deliciosa, de verdad. De las mejores que he probado nunca.

			Era una persona que solía elogiar a los demás, pero esta vez estaba más que merecido.

			—Muchas gracias. Cuando quiera, estamos aquí.

			Con las idas y venidas con los postres, se había olvidado por completo del motivo de su visita. Se giró al cristal para observar la casa; aparentemente no había habido ningún cambio; sin embargo las calles, anteriormente vacías, empezaban a cobrar vida; o más bien, a cobrar muerte. Por la acera de enfrente, varias mujeres vestidas completamente de negro y cogidas entre sí, una de ellas incluso con un chal cubriéndole el rostro, avanzaban con paso lento. Jess empezó a tener dudas. No sabía si estaba actuando correctamente; si tenía la misma suerte que el día anterior, se pasaría allí la tarde sin conseguir nada. No podía justificarse nuevamente, Patricia se lo había dejado claro. Y quedarse allí días y días, era imposible. Pensó en su madre. Podría llamarla y pedirle que le hiciera ese trabajo; seguro que estaría encantada y en un día, o solo en unas horas, le podría conseguir todos los detalles de la vida y milagros de la mujer que ocupaba la casa. Escuchó un tintineo de cristales, el hombre estaba colocando los vasos ordenadamente. No tenía a su madre; pero quizás él pudiera ser de alguna ayuda.

			—¿Lleva mucho tiempo aquí? —preguntó Jess, alzando la voz hacia él.

			—¿Disculpe? —contestó el hombre detrás de la barra.

			—Perdone, me preguntaba si llevaba mucho tiempo viviendo en España.

			Lamentó apartarle de sus tareas, pero si el día de trabajo había sido como pensaba, seguro que no le vendría mal algo de conversación. El hombre se acercó rápidamente hacia ella; su intuición había sido correcta.

			—Dos años. Mi mujer y yo vinimos hace dos años.

			—¿Y desde cuando regenta este local?

			—¿Cómo? Perdone, mi español no es todavía muy bien.

			—Le pregunto si está mucho tiempo trabajando en este bar.

			—Lo compramos hace un año; mi mujer está en cocina y yo en la barra. Ella vendrá a las ocho.

			—Dígale de mi parte que es muy buena cocinera. El pastel de zanahoria estaba buenísimo.

			—Yo lo diré —contestó el hombre con una sonrisa sincera.

			Sus ojos azules y muy pequeños se acurrucaban hasta casi desaparecer cuando sonreía, pero esto le confería un aspecto entrañable.

			—Supongo que habrá mucha diferencia entre el verano y el invierno.

			Estaba dando un rodeo para llegar a la pregunta que quería hacerle. Pero conocía algo de la cultura inglesa; si los de aquel pueblo le parecían cerrados, no tenían nada que envidiar a los ingleses que había conocido. Eran muy amables, pero muy parcos en cuanto a dar información.

			—Sí, en verano mucha gente; en invierno, no tanta.

			—Claro, en invierno vendrán los vecinos. La verdad que es un pueblo muy bonito, y la gente es muy amable. Al principio un poco cerrada, pero si los conoces...

			El hombre la miró con expresión extraña. Había dado en el clavo y él pensaba lo mismo. Estaba seguro de que nunca lo hubiera reconocido de antemano.

			—Sí, la gente es muy amable, muy amable. Cuando vinimos no conocimos mucha gente, pero ahora ya sí. Especialmente su amigo. Es un muy buen cliente.

			—¿Qué amigo? —preguntó Jess, extrañada. Que ella recordara, Carlos, Erika o Vanessa nunca habían mencionado ese bar; eran asiduos, demasiado a decir verdad, al Octopus en Jávea.

			—Su amigo Toni.

			Jess intentó disimular la sorpresa que sintió. «Toni cliente habitual de aquel lugar»; contrastó los ojos que se habían abierto demasiado para asimilar la noticia, con una sonrisa afable.

			—Sí, de hecho, fue él el que lo recomendó el otro día.

			Miró de nuevo a través del cristal. Como una continua procesión, la gente pasaba por las aceras con la mirada hacia el suelo, cubiertas de telas negras. En la otra acera un grupo de cuatro mujeres se plantaron delante de la casa. Tenía que ser ella. Puso un billete de diez euros en la lata, y sin esperar al cambio y deshaciéndose en halagos salió de allí. Una de las mujeres con los ojos llorosos estaba dentro de la casa, las otras tres flanqueaban la puerta. Se agachó como si se atara los cordones para ganar tiempo; cuando éstas se alejaron de allí se fue decidida hacia la puerta. Llamó insistentemente y por fin la puerta se abrió. Los ojos se congelaron al verla.

			—¿Quién es usted?

			—Hola, buenos días. Mi nombre es Jessica Martí, soy policía de Jávea. Llamó usted el otro día a la comisaría.

			—«Ho sent», pero no es un buen momento ahora.

			—Lo siento, pero es importante. El otro día llamó usted para darnos información sobre un asesinato.

			La mujer cambió de semblante.

			—Sí, bueno, yo... —titubeó—. Creí que... era lo mejor..., debía avisar, me enteré en el pueblo y... no sé... llamé.

			—Hizo usted muy bien. Entonces fue usted quién telefoneó; verá, el nombre que dieron a mi compañero fue Elena.

			—¿Elena? —titubeó de nuevo—. No, no..., no es posible. Su compañero se equivocó, yo no dije eso... Yo dije María, sí, María, Toni lo sabe.

			Se acercaron las tres mujeres vestidas de negro, que habían estado hacía un instante flanqueando la puerta

			—¿Qué ocurre?

			—Esta chica me está haciendo preguntas.

			Por la calle de abajo venía un nuevo grupo, todas con ropa negra, que se dirigían hacia ella.

			—Hola, mi nombre es Jessica Martí —dijo Jess en voz alta, para hacerse oír por todos—. Soy policía.

			De pronto estaba acorralada por siete mujeres que la miraban con ojos penetrantes.

			—Estamos investigando un asesinato.

			—Investiga un asesinato preguntando a una anciana —dijo una de ellas.

			—Pero, ¿qué es lo que quiere saber? —apuntó otra.

			—Verá, recibimos una llamada.

			El grupo se iba haciendo más grande. Tuvo otra vez la sensación anterior, solo que en este caso ella era la bruja. Sabía que como autoridad podía pedirles que se fueran y quedarse solo con la mujer, pero no lo vio adecuado.

			—Solo necesito saber por qué dio otro nombre a mi compañero.

			—Se lo ha dicho —contestó con agresividad una de las mujeres.— ¡MARÍA! Se llama María. Si su compañero está sordo no es nuestro problema. Ya se lo dijo Toni. Haga el favor de marcharse.

			Salió de allí notando las maldiciones a su espalda y las agujas clavadas en su nuca. Se despidió con la mano del hombre del bar, que lo observaba todo detrás del cristal, y de sus carrot cakes; dudaba que volviera a aparecer por allí. Pasó por delante del colegio y subió la cuesta hacia el parking. Como un acto reflejo encendió el motor con la calefacción y se encerró dentro. Tenía la sensación de que en breve vería las antorchas subir en todas direcciones; sería mejor desaparecer. El cielo empezaba a cubrirse de negro; con el cambio de hora la oscuridad cada vez llegaba más pronto. La magia de la imagen del Montgó, que tanto le fascinó, estaba oculta. La pieza era Toni. Su intuición había sido correcta desde el principio. Todo el mundo parecía conocerlo allí: el hombre del bar, las mujeres de negro, las mujeres de luto, las mujeres viniendo de... Paró el coche, buscó un lugar para girar y subió de nuevo. Como un presentimiento entró en el cementerio. Se acercó a la última calle. Estaba llena de flores. Y un nombre esculpido en una tabla sobresalía del conjunto. ELENA MIRALLES TORRES. Por fin la había encontrado.
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			Tumbado en el sillón con los pies en alto sonrió para sí; la televisión estaba conectada, pero por primera vez Poli no atendía a las descripciones que el presentador decía de cada letra. Había estado bien volver al trabajo de campo, había estado muy bien. Sonrió de nuevo. Su estratagema de hacerse pasar por revisor del gas fue simplemente brillante. De no ser por él, su compañero todavía estaría esperando. Esos jóvenes de hoy en día se creían muy profesionales, pero tenían mucho que aprender de policías con más experiencia, policías que hacían grande el cuerpo, policías como él. Oyó el rugido de sus tripas; hacía una hora que no se llevaba nada a la boca, y su estómago estaba empezando a protestar de nuevo con razón. Alargó la mano y abrió la mini nevera, que estratégicamente había colocado al lado de su asiento para no hacer el esfuerzo de ir a la cocina en balde. Se llevó un pastelito de crema a la boca, y tras este dos más. Su estómago se calló, dándole una tregua; pero la masa formada en su boca le provocó sed. Estiró el brazo de nuevo, tanteando con los dedos, buscando dar con una lata. Tras un largo suspiro se levantó, maldiciendo al arquitecto que tuvo la ocurrencia de poner la cocina en el lado opuesto de la casa. Cuando la alquiló, y de eso hacía ya muchos años, le pareció una buena idea para volver a hacer ejercicio; pero con el paso del tiempo se convirtió en una gran incomodidad. Con la cerveza ya en la mano fue hacia el salón, ocupando de nuevo el hueco que su cuerpo había creado en el sillón. Uno de los concursantes estaba a punto de completar el rosco que lo enmarcaba. Apuró hasta el último trago; aquel sabor no era el mismo, pero por fin había conseguido dar con una marca cuya cerveza sin alcohol no pareciera agua destilada. No había vuelto a probarlo, no podría, no después del día que cambió su vida.

			Jess volvió a casa con el ánimo renovado; por fin había encontrado a Elena. Pero cuando entró en su calle le dio un vuelco el corazón. Vio un coche aparcado delante de su puerta, que reconoció al instante; sabía quién era, sabía por qué la esperaba. Su primer pensamiento fue pasar de largo. Solo quería llegar a casa y descansar, lo único que ansiaba era encontrarse en posición horizontal. Pero era mejor afrontarlo ahora que alargar lo inevitable. Bajó del coche y fue a su encuentro.

			—Te he estado llamando —dijo Ian con voz triste.

			—Lo siento, he estado muy ocupada —contestó Jess, intentando fingir indiferencia y desviando la mirada hacia los lados. Ian notó su incomodidad y la cogió de ambas manos buscando sus ojos.

			—Jess, mírame, debes creerme por favor. Si mentía y nos descubrían te ponía en una..., en una... mala situación. —Se maldecía por no encontrar las palabras oportunas; dominaba el idioma, pero no tanto para expresar todo lo que necesitaba

			—Lo entiendo —dijo Jess en media voz.

			—¿Y por qué no contestas a mis llamadas? Siento haber venido sin avisarte. Necesitaba hablar contigo.

			Cómo decírselo, cómo decirle que era el primer hombre después de mucho tiempo con el que podía volver a sentir algo, pero que existía un cincuenta por ciento de posibilidades de que fuera un asesino.

			—Ian, simplemente es imposible. —Se zafó de sus manos.

			—Sigues sin mirarme, no confías en mí —El mismo tono de aflicción—. Te lo prometo, pensé que era lo mejor. Y tú crees que lo hice por mí, por egoísmo, por tener... No, no lo puedo creer —Dio un paso hacia atrás—. Acaso tú piensas que yo, que yo tengo algo que ver.

			Había dado en el clavo. Se sintió utilizada y era un sentimiento que odiaba. No habían hablado del caso, toda la información estaba en el ordenador de la oficina, nada en su móvil, nada en su portátil personal. Era imposible que pudiera tener pistas sobre la investigación a través de ella; pero cuando Albert se lo planteó, se quedó palpitante en un rincón de su ser.

			—Jess, yo te prometo que no es así —cogió de nuevo sus manos—, debes creerme.

			No dijo nada, simplemente se quedó contemplando sus manos atrapadas entre las de él, que la aferraban con fuerza; y después de unos instantes, las soltó con delicadeza. Él entendió que no había nada que hacer, y con gesto resignado dio media vuelta para irse. Pero una última esperanza resurgió en su cabeza.

			—¿Cuándo todo acabe?

			Tenía que seguir andando, si volvía a ver esos ojos azules mirándola fijamente flaquearía y no podría separarse de él. Abrió la puerta y entró en el camino que conducía a su edificio. A lo lejos, en la puerta de entrada a su bloque, una cámara de seguridad grababa toda la escena; pensó cuántas rupturas y encuentros habría presenciado como testigo mudo, imágenes sin banda sonora de entradas y salidas. No había caído en ese detalle, pero quizás era la solución para encontrar la tranquilidad y volver a confiar. No solo el ADN contaba la verdad. Quizás podría ocurrir. No ahora, no en aquel instante; pero cabía la posibilidad. Había la esperanza que todo acabase pronto; cuando el caso se cerrase se convertirían en dos personas libres.

			—Cuando todo acabe —dijo sin mirar atrás.
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			Fred se ajustó la corbata mirándose en el espejo retrovisor; las ojeras ocupaban un gran espacio debajo de sus ojos, que estaban inyectados en sangre. Hacía días que no dormía con tranquilidad, y el día anterior fue especialmente complicado. Sacó una monodosis de colirio que siempre llevaba en el maletín, y con gran maestría se la administró en los ojos. Ahora necesitaba la mejor versión de sí mismo. El encuentro con Adolfo sería determinante para el futuro más inmediato. Con la muerte de Hans, y al menos por el momento, él se haría cargo del negocio hasta que pasara a otras manos; pero todavía era demasiado pronto para eso. Cuando llegó a la sede de Oliva pasó con tranquilidad hasta la misma puerta. El secretario, un joven con aspecto eficiente, lo miró con curiosidad; aquel hombre debía ser alguien importante, sus zapatos ya costaban más que todo lo que él llevaba encima; y teniendo en cuenta que destinaba más de la mitad de su sueldo en indumentaria y complementos, eso era mucho decir. Sus ademanes eran elegantes y calmados, pero lo que más llamaba la atención era su manera de mirar, levantando la barbilla ligeramente. Se notaba que estaba acostumbrado a estar en una posición de superioridad. Esperó paciente a que se dirigiera a él; había comprobado con el tiempo que el trato con las personas de su nivel debía ser de cierta sumisión. Tras varios segundos, que le parecieron horas, este tomó la palabra.

			—Mi nombre es Fred Meuleman. Me gustaría hablar con el señor Adolfo.

			El secretario no pudo evitar el rostro de sorpresa que se dibujó en su cara; lamentaba haber sido tan estúpido; el parecido era tan grande, que no sabía cómo no había caído. Delante de él estaba el hombre con más poder de la empresa, y según los rumores que circularon tras la muerte de Hans Meuleman, de los dos hermanos con posibilidad de heredar era el menos conveniente por su prepotencia; pero sobre todo, por su fuerte carácter.

			—¿Tengo que esperar toda la mañana o puedo hablar con él? —preguntó sin cambiar un ápice su rictus serio.

			Intentó serenarse. No podía causarle una mala impresión.

			—Por supuesto señor Meuleman; lamento comunicarle que no he sido informado de su visita, y permítame expresarle mis más sinceras condolencias por la muerte de su hermano. —Agachó la cabeza, en parte para mostrar respeto y en parte para evitar su mirada, que cada vez se le clavaba con más dureza.

			—Gracias —contestó, sin mostrar ninguna emoción en la voz—. Y ahora si fuera tan amable...

			—Desde luego.

			Se levantó rápidamente y abrió la puerta; al contrario que en otras ocasiones, no esperó la conformidad de su jefe. Con un gesto invitó a entrar a la estancia al nuevo propietario, anunciándolo con distinción.

			—El señor Fred Meuleman, director general de STEILER, desea hablar con usted, don Adolfo —de nuevo la inclinación de cabeza—. Si desea cualquier cosa no dude en pedirla, y en la máxima brevedad posible atenderé su demanda.

			Esta vez se encontró con unos ojos que le miraban complacientes, y le obsequió con un ladeo de cabeza y una media sonrisa. Cuando cerró la puerta respiró hondamente, la situación había salido bien. Miró el interfono y acercó peligrosamente el dedo; aquella conversación sí era digna de ser escuchada, pero las consecuencias de ser descubiertas serían demasiado graves. Finalmente lo alejó, su puesto valía más. Empezó a poner al día la agenda para mantenerse ocupado y no caer en la tentación.

			—Hola Adolfo, cuanto tiempo sin vernos —dijo Fred con una sonrisa burlona.

			Sin esperar respuesta, con paso lento, se acercó a una de las butacas que había delante del escritorio de Adolfo. Este, con rapidez, se levantó invitándolo a sentarse.

			—Me sorprendió tu llamada —dijo Fred, dirigiendo la mirada por la habitación—. No esperaba tanto énfasis en tu explicación de cómo van las cuentas en la empresa. Me pareció, quizás, excesivo —esta vez clavó su mirada en los ojos del hombre que lo miraba con cierto nerviosismo—, y eso solo puede significar una cosa.

			—Puesto que ahora pasa a vuestras manos, creí que te interesaría estar al tanto de todo. Hemos pasado ciertas dificultades, pero estamos remontando.

			—Si no te importa, ahora me gustaría escuchar la verdad. Para ponerte en situación, te advertiré que antes de entrar a verte, he tenido unas charlas muy interesantes con algunos de los trabajadores. Tenían muchas ganas de compartirlas, sobre todo desde recursos humanos. Es una lástima ver que alguien tan valioso como Pep deje la empresa. Trabajó con mi padre desde el inicio y no tiene secretos para mí.

			—Bueno, en este caso, él... —dijo de manera atropellada—. Él... él... ha querido jubilarse.

			—Sí, para evitar lo que parece que va a venir. ¿Qué está ocurriendo?

			—Fred, ya lo sabes, has estado antes en el negocio —Sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la frente—. La economía es cíclica.

			Fred soltó una carcajada que inundó toda la estancia, dejando un ambiente gélido y extraño en ella.

			—¿En serio eso es todo lo que tienes que decirme?¿Que la economía es cíclica? ¿Me vas a hablar sobre Wesley Mitchell y sus ciclos económicos?

			—No, no —Se desabrochó uno de los botones de su camisa. Estaba empezando a notar mucho calor—. Quiero decir que no pasamos por un buen momento.

			—Al contrario, las inversiones en la sede en Holanda y Alemania están en uno de sus picos más altos, y aquí se están dando las condiciones idóneas para que también sea así. El único motivo que encuentro es que haya problemas de gestión; y sinceramente, me sorprende muchísimo, sabiendo como sé que Hans hace apenas unos meses se reunió contigo.

			Adolfo intentó fingir la sorpresa que le ocasionó la noticia, pero el gesto no pasó desapercibido para Fred.

			—¿Te sorprende? Yo estaba enterado de todos sus movimientos.

			Adolfo dejó caer el peso de su cuerpo en la butaca. Tenía los hombros doloridos por la tensión.

			—Sí, vino a hablar conmigo; pero no para hablar de negocios, sino para hablar de Nicole.

			Esta vez quién no pudo disimular el asombro que tuvo al oír sus palabras fue Fred, que abrió los ojos exageradamente

			—¿De Nicole? ¿Contigo? ¿Qué te dijo? —Su voz denotaba una clara agitación.

			—Quería ayuda para encontrarla y yo se la ofrecí.

			—Así que fuiste tú quién le metió esa idea en la cabeza. No me lo puedo creer. Hans necesitaba un psicólogo, no un detective para encontrar un cadáver. —Lo miró fijamente, esperando atentamente sus palabras.

			—No lo entiendes, Hans no quería encontrar un cadáver, quería encontrarla con vida.

			Fred se llevó las manos a la cabeza. El que estaba empezando a notar sudores era él. Se quitó la corbata que notaba cómo le presionaba el cuello.

			—¿Has hablado de esto con la policía?

			—No, creo que esa información os pertenece a vosotros. Además, solo se trataba de eso, de una locura, ¿verdad?

			—Sí, y será mejor que así se quede, ¿me entiendes? Y ahora vamos a hablar de negocios. Cuéntamelo todo, creo que podremos encontrar una solución. Tú me ayudas y yo te ayudo.

			Adolfo asintió como un niño pequeño, agradecido de compartir la carga que había sufrido durante tanto tiempo.
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			Jess, nerviosa, tecleaba con fuerza su ordenador. Había pedido el registro de las cámaras de su bloque, pero el administrador muy amablemente le indicó que necesitaba el permiso del presidente de la comunidad para acceder a las grabaciones; y para su mala suerte, se encontraba de viaje. El señor Celda era uno de los pocos vecinos que vivían en el bloque durante todo el año; el resto solo lo utilizaban en verano. Él y su mujer se mudaron a Jávea en cuanto se jubilaron. Vendieron su piso de la calle Colón de Valencia, y se dedicaron, exclusivamente, a conocer los mejores restaurantes de la zona y a viajar; para su desgracia se encontraban en la segunda opción. El administrador, por precaución, no le quiso dar el teléfono personal de Celda; solamente le pasó un correo de contacto. Releyó el mensaje por cuarta vez y apretó la tecla de enviar; dudaba que estando de vacaciones lo llegara a revisar, pero de momento solo podía hacerle llegar el mensaje por esa vía. Se levantó, dispuesta a beber el primer café de la mañana; pero volvió a sentarse al ver que Albert, Manu y Poli estaban haciendo uso de la cafetera. De Patricia, ni rastro; volvía a llegar tarde. No era su estilo, pero últimamente siempre era la última en entrar a la oficina. Albert se acercó hacia su mesa con un café en la mano y dos sobres de azúcar en la otra.

			—Todavía no sé cómo puedes bebértelo así, estropeas todo el sabor del café.

			—Gracias —dijo a un Albert que volvía de nuevo a su sitio. Agradeció que no le sacara el tema del día anterior.

			Acto seguido apareció Patricia con semblante serio; sin ni siquiera saludarles se fue directa a su despacho y cerró de golpe. Jess fue tras ella, se paró delante de la puerta, estuvo a punto de llamar, pero su puño quedó en el aire. No parecía de muy buen humor, y ella solo tenía una intuición y no sería suficiente; pero sabía que era la correcta. Al final, se decidió y llamó a la puerta.

			—Patricia, ¿puedo hablar contigo?

			La inspectora la miró con dureza. Todavía no había olvidado el incidente con el hermano del fallecido. Había sido un error, y de los gordos.

			—¿Qué quieres? —dijo con firmeza.

			—Es sobre el asesinato en los pozos de l’Abiar.

			Patricia la miraba expectante.

			—Continúa.

			Jess le contó todo lo sucedido hasta dar con la tumba de Elena; conforme iba hablando se dio cuenta de que, realmente, no tenía nada; solo eso, una idea flotando en el aire. Cuando terminó esperó a ver la reacción de Patricia, que no había movido un músculo ante la explicación.

			—En resumen, me estás diciendo que quieres exhumar un cadáver solo porque se ha muerto una mujer que se llama Elena, ¿es eso?

			—Ya lo sé que suena a locura. Pero ahí pasa algo, estoy segura. Hemos averiguado, que la niñera de Nicole también se llamaba Elena. No puede ser casualidad. He ido al pueblo, y casi me echan a patadas. Pasa algo, que no quieren que sepamos.

			—Jess, sé que eres una buena policía. No tengo duda que trabajas bien y lamentas el error que cometiste y quieres enmendarlo.

			—No es eso. Es decir, sí, claro que lo lamento y quiero reparar mi error; pero de verdad...

			—Jess escúchame —dijo, parándola.

			—¡Patricia, tenemos que hacerlo!

			—¡No voy a exhumar un cadáver por una llamada! —cortó tajante.

			—Pero no lo entiendes.

			—Claro que lo entiendo. Has metido la pata, y no un pequeño desliz, un incidente sin importancia. La pata hasta el fondo y ahora buscas desesperadamente tirar de un hilo que sea solo tuyo para enmendar el error. Pero eso no funciona así, créeme. Solo te hace alejarte del camino.

			—Pero ahí hay algo que no encaja.

			—No podemos exhumar un cadáver por una corazonada. La prensa ya se ha hecho eco de la noticia y los tengo como lobos hambrientos. Solo me hace falta echarles carnaza para que se ensañen. Lo siento, es mi última palabra.

			Jess no siguió insistiendo, sabía que no había nada que hacer. Tendría que seguir por otro camino.

			—Escúchame Jess, concéntrate en los vivos y deja descansar a los muertos. Si necesitas ayuda, Manu te puede echar una mano. Hazme caso Jess, primero encaja las piezas de los vivos —le dio una hoja con los resultados de una comparativa de ADN—. Iba a encargarse Albert, pero puedes empezar por aquí.

			Jess la miró agradecida. Eso es lo que iba a hacer.

			[image: ]

			Eze le había llamado varias veces, pero no le cogió el teléfono. Desde el día que apareció en su cuarto por sorpresa, no había vuelto a verlo. La historia con Rosana acabó tan pronto como las anteriores. Nunca lo había pensado, pero se dio cuenta que su relación con Eze siempre había funcionado así. Él entraba en escena cuando se cansaba de sus ligues; después de días sin saber nada de él, volvía a llamarle cuando las chicas desaparecían. Simplemente era así y él lo había aceptado; pero ahora, por alguna extraña razón, se sentía utilizado. Abrió el armario y cogió del altillo una caja de plástico llena de polvo, sopló por encima y apartó el resto con la mano. Abrió el doble cierre y contempló su contenido; sin pensárselo lo vació encima de la cama. Allí estaban sus camisetas más preciadas. Se quitó con rapidez el jersey negro de constelaciones que llevaba; empezaba a picarle la piel y de un tirón se deshizo de la camiseta de cactus que no podía creer que hubiera comprado. Buscó con frenesí una en concreto, y cuando por fin la encontró, la estiró ante sí como un preciado tesoro. Allí estaba después de tanto tiempo oculta, la camiseta con la boca más famosa de todos los grupos. Se la puso y se miró en el espejo; ese era él. La incorporación de su hermano en el grupo, lo hizo sentirse bien. Con él se sentía él mismo, podía gastar las bromas que con Eze callaba si creía que no eran de su agrado. Nunca lo reconocería, pero se había dado cuenta que lo echaba de menos. Esa intimidad que tenían desde pequeños y que había desaparecido por completo, había vuelto a aparecer. Cuando les hablaban del vínculo de los gemelos se echaba a reír; pero en el fondo sabía que existía. Desde siempre pudo percibirlo. Y ahora lo notaba con más fuerza que nunca. Algo le pasaba y podía sentirlo en sus propias carnes.
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			Una adolescente abrió la puerta; apenas podía separar los ojos que permanecían pegados por una mezcla negruzca. Se apoyó en el marco y los recibió con un gran bostezo.

			—¿Sí? —dijo con desgana.

			Manu miró el reloj, la joven no aparentaba más de quince años. Aunque los restos de maquillaje y el camisón escotado que llevaba le aportaban alguno más, la cara le delataba.

			—¿No tendrías que estar en el instituto? —preguntó, sin poder contenerse.

			—Half term, nuestra escuela sigue el sistema inglés, lo cual a veces tiene sus ventajas. Como inconveniente te diré que los profesores parece que lleven todo el día un palo metido por el culo —dijo con la misma apatía—. Aunque no creo que volvamos, a mamá se le está acabando el dinero.

			—Nos gustaría hablar con ella. Hemos intentado contactarle, pero no responde.

			La joven señaló el móvil que se encontraba encima de la mesa.

			—No le gusta tener el teléfono cerca cuando duerme; no sé qué de ondas cancerígenas —Por el tono en que lo dijo quedaba claro que su opinión era la opuesta—. Está arriba, durmiendo. Ahora la llamo.

			Los acompañó a un amplio sofá, y arrastró los pies intentando caminar con unas zapatillas que le venían unos números más grandes y cuyo dueño se encontraba en el sofá. Sujetándose a la barandilla subió los escalones muy despacio.

			Se sentaron en el chaiselongue, compartiéndolo con un joven que no les hizo el menor caso. Con los cascos puestos y moviendo el mando con fiereza, daba cuenta de todos los zombis que aparecían en la pantalla y que se esfumaban en cuestión de segundos.

			Tras un largo tiempo de espera, Claire apareció con un kimono largo de seda y completamente maquillada; la desilusión apareció en su rostro en cuanto los vio.

			—Vaya, veo que esta vez no vas tan bien acompañada —dijo, desatándose el kimono y dejando ver un conjunto de pijama bastante roído, pero que parecía muy cómodo.

			Manu la miró desconcertado; pero Jess prefirió no entrar en detalles, tenía muy claro a quién esperaba ver.

			—Nos gustaría hablar contigo un momento, a solas.

			Era difícil tener una conversación con un joven rozándole con el brazo cada vez que balanceaba el mando. Fueron a la cocina y, tras aceptar una taza de café, se sentaron en la mesa.

			—Hemos tenido nuevas informaciones y nos gustaría hablar contigo.

			Claire sostuvo el vaso con las manos y bebió el líquido a sorbos, despacio, soplando en cada absorción; el humo que se arremolinaba encima de la taza daba cuenta del calor que desprendía.

			—Soy toda oídos, ¿en qué puedo ayudaros esta vez? —dijo con forzada amabilidad.

			—Para empezar, no fuiste del todo sincera cuando nos aseguraste que todos se habían ido.

			—¿Cómo dices?

			—Alguien más se quedó a parte de ti.

			—Si pudieras ser más precisa.

			—¿Conoces a Adolfo y Anabel? —La mujer asintió con los ojos puestos en Jess—. Primer detalle, nos dijiste que no quedaba nadie más de aquella época. Y el segundo: encontramos en casa de Hans un cigarrillo con manchas de carmín, de una marca bastante peculiar. El otro día lo vi en tu mesa en la inmobiliaria, pero no le di importancia. Por suerte, Albert sí —dejó encima de la mesa el documento que le había entregado Patricia—. No hay lugar a dudas, es tuyo.

			Claire dibujó una sonrisa mordaz en sus labios.

			—¿Por eso me pidió Albert una muestra? Vaya, solo tenía que haberme preguntado. Claro que estuve allí, tengo una copia de las llaves; al fin y al cabo, yo gestiono su alquiler. No sé por qué te resulta extraño.

			—Me parece extraño —dijo Jess, arrastrando las palabras— que fuiste justo después de que fuese asesinado.

			—No sirve de nada mentir —dijo con resignación—. No me había ingresado el dinero y fui a hablar con él. Llamé a la puerta y no me abrieron; tenía llave y simplemente entré. Lo esperé acompañada de un gyn tonic.

			—¿Eso fue todo?

			—Por supuesto —dijo con contundencia.

			—Han desaparecido ciertos objetos, y nos preguntábamos... —dijo Jess, esperando ver su reacción— ¿llegaste a entrar a su habitación?

			—Necesitaba encontrarlo y lo busqué por todas las habitaciones.

			—¿Te llamó algo la atención en su habitación?

			—No, una cama, un escritorio, una silla... En fin, una habitación —volvió la ironía en su voz.

			—Ha desaparecido su ordenador y todas las fotos que había. Alguien estaba empeñado en ocultar, por una parte, la información que había en su portátil; y por otra, a su hija.

			—¿A Nicole? —preguntó con asombro.

			—Sí, la limpiadora nos confirmó que en todas las fotos aparecía su hija. Nicole estuvo en nuestro país. No sería de extrañar que viniera aquí y contactara con conocidos; por ejemplo, contigo.

			—¿Nicole en España? —Una mueca de sorpresa cubrió su rostro—. Te puedo asegurar que de eso no sabía nada. Me sorprende que Hans le hubiera dado permiso. Odiaba España, le recordaba su fracaso matrimonial. Solo venía en contadas ocasiones por asuntos de negocios. Seguro que no estaba enterado. De haberlo sabido no la hubiese dejado venir.

			—Bueno, ella era mayor de edad, podía hacer lo que quisiera —apuntó Manu, que hasta el momento había permanecido en silencio.

			—Ustedes no conocían a Hans. Podía ser muy... persistente.

			—¿Y qué puedes decirnos de Juliette?

			—Pueden creerme si les digo que no he vuelto a saber de ella. Se quedó en mi casa varios días tras la marcha. Solo hablaba de cambiar de aires, de empezar una vida nueva. La muy... —No acabó la frase, pero tampoco hizo falta, su tono bastó para entenderla—. Disculpen, pero era insufrible. Cuando se tienen hijos se tienen responsabilidades. El pobre Hans se tuvo que hacer cargo de todo, y ella simplemente se fue. Se quedó conmigo varios días, pero decidió volar de nuevo.

			—¿Y dónde se fue?

			—Quería probar cosas nuevas, establecer vínculos con la naturaleza. Si me preguntan, les diré que la busquen en Ibiza, en cualquier mercadillo, o en algún pueblo abandonado donde la gente se reúne y vive del autoabastecimiento. Era una hippie que vivió después de tiempo.

			—¿Y se fue a Ibiza? Si aquí tenía todo lo que necesitaba; el mar, tranquilidad. Podía haber comprado una casa; y por cultivar..., la zona está llena de huertos; cerca de L’Abiar hay varios —apuntó Manu.

			—¿Cómo has dicho?

			—Que se podía haber comprado un campo por Los Pozos de l’Abiar —repitió de nuevo.

			—¿Por qué tendría que comprarse un huerto allí? No sé qué tiene que ver.

			—A Hans lo encontraron en ese lugar —dijo Jess.

			Observó la cara de estupor de la mujer. Sufrió un déjà vu, y se vio en la comisaría, días atrás, cuando le comunicaron la noticia a Ian. Esa misma expresión adquiría su rostro, mitad sorpresa, mitad temor. Algo había en ese lugar que ponía nerviosa a la gente.
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			La cadena del reloj de bolsillo bailaba sobre sus dedos; el paso del tiempo había parado el minutero, pero la foto que guardaba seguía intacta. Hacía tanto tiempo de aquello, que a veces parecía un sueño; pero fue real, lo más real, a parte de sus hijos, que vivió en su vida. Aunque la abandonó, aquella foto le recordaba quién fue y quién podía volver a ser; el pasado había vuelto con fuerza y era necesario dejarlo libre. Adolfo, sentado en uno de los sillones con los ojos cerrados, respiraba tranquilo. La ansiedad de los días anteriores se había vuelto en calma; no entró en más detalles, solo le dijo que el dinero había dejado de ser un problema. Se acercó lentamente y tomó asiento en el reposapiés, mirándole de frente.

			—Tenemos que hablar —dijo en voz queda.

			Adolfo abrió los ojos lentamente. El brillo de la cadena se reflejó en sus pupilas.

			—Tengo que enseñarte algo —Dejó de enmarañar la cadena entre sus dedos, y cogiéndole de la mano le entregó el objeto—. Quiero que lo abras.

			—No me hace falta, sé perfectamente lo que voy a encontrar —suspiró. Llevaba esperando ese momento durante mucho tiempo.

			—Incumpliste tu promesa entonces.

			—Siempre supe lo que conservas en ese joyero. No necesito abrirlo para saber lo que voy a encontrarme —Apretó el reloj contra la mano de Anabel.— He visto decenas de imágenes como la que guardas con tanto empeño.

			—Aquel hombre...

			—Lo contraté yo. Como te he dicho, no me hace falta ver lo que hay dentro. ¿Cambia esto la relación entre nosotros? —Cerró los ojos temiendo la respuesta. Tenía tanto miedo a perderla.

			—Todavía no lo sé —dijo con franqueza. Estaba empezando a descubrir la nueva versión de sí misma y era pronto para saber lo que quería.

			—Entiendo.

			—¿Y Hans? Cuando te enteraste, ¿hablaste con él?

			—No, y ahora está muerto —Volvió a cerrar los ojos, intentando alejarse de todo aquello—. Así que ya no importa.

			Anabel apretó el reloj con fuerza; en eso se equivocaba, ahora no solo importaba más que nunca, sino que alguien más debía saberlo.
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			—Hola Nero. —Jess acarició a su gato, que como siempre había salido a saludarle. Fue a echarle pienso en el cuenco; vio que todavía estaba lleno con la comida del día anterior. Últimamente estaba más aletargado de lo normal; pronto tocaría una visita al veterinario.

			El cielo continuaba cubierto, pero salir a correr era una rutina que nunca se saltaba. No había casi gente por las calles. El otoño seguía presente moviendo las ramas de los árboles y helando de frío su cara y sus manos. Su cabeza no paraba de repetir lo mismo ininterrumpidamente: los pozos de l’Abiar, allí estaba la clave. Siguió la calle Gorgos y de lejos vio el mar embravecido, golpeando y arrastrando las piedras blancas de la playa. Sin duda alguna, era su época preferida. Aquello representaba un privilegio que muy pocos entendían. Sus amigos de Valencia no lograban comprender cómo podía sobrevivir el invierno allí, cuando no quedaba nadie. Dejó «La siesta» atrás, uno de los únicos chiringuitos que no se desmontaban cuando el frío comenzaba a acuciar, y siguió corriendo al lado de la carretera en dirección al arenal. El verano había pasado y con él la multitud en las terrazas, las playas cubiertas de bañistas, las calas imposibles de pisar, las colas kilométricas en los supermercados. Ella, que vivía al lado del puerto, era de los que más lo sufrían. La gente del pueblo que se encontraba en lo alto todavía podía sobrevivir a las cantidades ingentes de turistas; pero los de su zona estaban literalmente invadidos. Por eso, ahora que todos se habían ido a la ciudad, el puerto y la playa eran solo para ella. No entendían que ese era el momento perfecto para vivir; solo quedaba la esencia. Cuando llegó al arenal el cielo empezó a ponerse cada vez más negro y unas gotas empezaron a caer sobre la arena; por muy rápido que corriese no evitaría la lluvia. Llegó a casa empapada; un Auris blanco pasó a gran velocidad por encima de uno de los charcos que había empezado a formarse, esparciendo el agua por toda su pernera. Se quitó los zapatos, que estaban llenos de arena mojada, para no ensuciar el suelo, y se quedó pensativa. Un Auris blanco, la misma marca que Toni. Cuando aparcó para entrar en el cementerio había un Auris blanco en la calle. Los relucientes zapatos de Toni con su suela levantada. Toni asegurándole que no había entrado a ninguno de los campos. Pero cuando llegó a Los Pozos de l’Abiar los relucientes zapatos de Toni estaban llenos de tierra. Necesitaba hablar con él; si alguien podía conducirle hasta los vivos era él.
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			Albert amaneció más pronto de lo habitual; observó el tablero de grandes dimensiones que presidía la sala común; en la foto central Hans Meuleman. Saliendo de él varias flechas. Fred, el hermano mediano, desaprensivo y maleducado; Ian, el hermano menor, educado aunque un tanto inseguro. Los dos con un claro motivo para el crimen. Con la muerte de Nicole eran los dos únicos herederos de un imperio muy cuantioso. Habían estado averiguando; los aires de grandeza de Fred pronto se evaporarían, puesto que la imagen que vendía estaba muy alejada de la realidad; su bufete de abogados estaba pasando por el peor de los momentos; e Ian, aunque con una situación más conveniente, solo representaba un cinco por ciento de lo que estaba a punto de heredar. Por otra parte, Claire, con una situación bastante comprometida que no sería extraño que hubiese querido tapar; y el matrimonio, Adolfo, que como le corroboró el director de recursos humanos con el que se citó de nuevo a escondidas, estaba llevando a la empresa al borde de la quiebra; y su mujer, que jugaba aparentemente un papel secundario en la historia. Por último, el nombre de Elena en interrogante que Jess se empeñaba por incorporar.

			Escuchó la voz ronca y profunda de Poli hablando a gritos. Sería mejor que saliese a ver. Se encontró a Poli de brazos cruzados en el pasillo, impidiendo el paso a una mujer elegantemente vestida.

			—Esta mujer quiere hablar con Jess sobre el asesinato de Hans. Le he dicho que me lo diga a mí, pero se niega —gritó Poli lleno de rabia—. Ya le he dicho que es lo que hay—lanzó a su compañero una mirada que no daba lugar a dudas; o estaba con él o contra él.

			Albert valoró las posibilidades. Necesitaba escuchar a la mujer; pero tener a Poli en contra, con el que pasaba tantas horas, tampoco era beneficioso para él. Tras varios segundos intentó calmar la situación.

			—Será mejor que nos calmemos; le ruego señora que se siente. Nuestra compañera en estos momentos no está en comisaría —Le señaló la silla que estaba en su mesa. La mujer, sin decir nada, se acercó en silencio y se sentó cruzando las piernas—. Poli, tú también —Acercó la silla de su compañero al lado de la suya, pero a una distancia prudencial.

			—Y bien, ¿qué quería contarnos?

			La mujer lo miró con dudas. El hombre había sido muy ofensivo con ella y no estaba dispuesta a que escuchara lo que tenía que decirle, por mucho que necesitara dejar libre el pasado.

			—Antes me gustaría que su compañero se disculpase. Ha sido muy tosco conmigo.

			Poli abrió la boca exageradamente dispuesto a decirle un par de cosas a la mujer, pero Albert, poniéndole una mano en el hombro, lo frenó y tomó la palabra.

			—Mi compañero es un gran profesional, uno de los que cuenta con más experiencia en la comisaría. Son innumerables los casos que ha resuelto con éxito. Sin duda alguna si le ha molestado en algo le pide perdón —No sabía si su discurso sonaba demasiado forzado; realmente lo iba componiendo sobre la marcha sin mucho criterio—. Y ahora le agradecería que compartiera con nosotros lo que ha venido a decirnos.

			La mujer movió la cabeza torciendo la boca, pero finalmente se convenció. La disculpa, aunque no había salido de la boca del susodicho, le valía.

			—No sé si será de ayuda —dijo dubitativa—. Pero de ser así nunca me perdonaría el callarme. No sé si tantas muertes son un eco del pasado, pero en caso de que así lo fuera necesitan tener una imagen real de cómo fueron esos tiempos.

			La mujer que tenían delante los miraba con rostro sereno.

			—¿Podríamos hablar en un sitio privado?

			La condujeron a la sala de reuniones. Poli sintió cómo le rugía el estómago, pero los acompañó; estaba empezando a tener curiosidad por el caso. Además, hasta que recibiera el premio del acertijo matemático, no tenía nada más que hacer.

			—Me gustaría hacer una confesión.

			—¿Sobre la muerte de Hans? —preguntó Poli en el acto.

			—No, la confesión que tengo que hacer es de otro tipo.

			—Si es divina, la iglesia está varias calles más arriba —dijo Poli, socarrón.

			—Créame, este es el lugar —contestó la mujer—. Los pecados se tienen que expiar, si no siempre te acompañan, y ahora es el momento. La imagen que tienen de Juliette, creo que no es justa. Ni mi marido ni Claire la podían tolerar; a decir verdad, era demasiado especial para ellos. Sé que cuesta entenderlo. Le habrán dicho que era demasiado independiente, que la atadura que suponía que un ser indefenso dependiera de ella le resultaba intolerable y necesitaba estar sola. Habrán oído que amaba su libertad por encima de todo, que era egoísta y no se preocupaba por la niña. Pero lo cierto es que él ocupaba demasiado espacio; ella, cuando estaba con él solo era un recodo. Pero cuando Hans no estaba, todo era diferente.

			—¿A qué se refiere?

			—Hans era omnipotente, rico, guapo, triunfador; pero sobre todo totalmente controlador, de su hija, de su mujer, de sus vidas. Mi marido y Claire solo los conocieron en pareja y solo pudieron ver a esa Juliette. Cuando estaba sin él se transformaba en otra persona, cariñosa con la niña, risueña, un ser de luz; pero cuando él aparecía, la oscuridad se adueñaba de nuevo y se volvía triste y oscura.

			—¿Sufría de un trastorno bipolar? —lanzó Poli.

			—No, yo no diría eso. Solamente que su marido la anulaba en todos los sentidos, y cuando él no estaba lograba ser ella misma.

			Poli asintió con la cabeza; él mismo conoció la situación bien de cerca y comprendía perfectamente cómo una persona podía cambiar tanto solo por la presencia de otra.

			—Así que cuando decidió volver a Ámsterdam, se armó de valor y eligió quedarse. Se refugió en casa de Claire y no quiso hablar con nadie. Me costó entenderlo, pero ese día cada una elegimos nuestro destino.

			Sacó con suavidad una cajita de su bolso, la dejó encima de la mesa y la acarició dulcemente con sus largos dedos.

			—Yo he guardado esto durante más tiempo del que recuerdo. Lo olvidé en un rincón de mi ser, que intenté llenar, pero que siempre ha estado vacío. Durante mucho tiempo me sentí dolida; mis hijos cubrieron el dolor que sentía, pero cuando no me necesitaron volvió de nuevo.

			Con sutileza abrió la caja. En su interior había un reloj unido a una cadena.

			—Les puedo preguntar qué creen que es.

			—Un regalo —contestó Poli al instante—. Un regalo de su amante, Hans Meuleman. Por eso habla así de su mujer. Todavía se siente culpable. Su marido le contó a mi compañero que tuvieron problemas para tener hijos; no me extrañaría...

			—Es difícil dejar los estereotipos —sonrió—. A mí misma me costó tiempo olvidarme de ellos. Pero cuando lo hice me sentí libre. ¿Sabe? Es curioso, las historias que no acaban son las más bonitas, porque nosotros decidimos cómo será el final.

			—¿Y cómo es su final?

			—Todavía no lo he decidido.

			Cogieron el reloj y lo abrieron. Dentro de él había una foto diminuta, pero no hacía falta un tamaño mayor para acoger todo el amor que recogía: dos mujeres, Juliette y ella misma, sin complejos, sellando con un beso el amor que sentían.
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			Sentada en el coche barajaba los pros y los contras. Necesitaba hablar con él, pero no sabía por dónde empezar. El móvil empezó a sonar con insistencia, la palabra Mamá ocupaba toda la pantalla.

			—Te llamo luego, en estos momentos me pillas muy ocupada.

			—¿Ocupada en qué? —preguntó su madre en tono mordaz.

			—Estoy trabajando

			—¿Trabajando? Tampoco será para tanto. —Todavía no conseguía hacerse a la idea de que su hija fuera policía.

			—Como tú digas mamá, hablamos luego, ¿vale?

			—¡No! ¡Espera! Hay algo muy importante que tengo que contarte —Más que importante, la noticia que tenía que darle era una bomba.

			Imperó el silencio esperado. Conociendo a su madre, la noticia podía ser desde un nuevo nacimiento hasta un divorcio. Incluso un cambio en el programa de fiestas del ayuntamiento; cualquier cosa era celebrada y comentada como una exclusiva.

			—¿Estás ahí? ¿Me escuchas?

			—Sí, sí, dime.

			—¡Vas a ser tía! Sara está embarazada. Cariño, estoy tan feliz. Ya se lo dije y me ha hecho caso. El nene ya tiene dos años y necesita una hermanita, porque ya se sabe que tener un hijo es como no tener ninguno. Yo, si no fuera por tu padre, siempre dije que quería tres; pero él insistió que no; y claro, él tenía la sartén por el mango, que si hubiera sido por mí.

			Jess desconectó, solo había escuchado la primera frase: Sara embarazada. Es decir, ya lo sabía, no era una noticia, o sí que lo era. Había decidido tener el bebé, a pesar de... Era lo mejor, o quizás no; su hermana era demasiado orgullosa. No podría aceptar nunca que le hubiera sido infiel, a no ser que...

			—Mamá, mamá —Su madre seguía con el monólogo— ¡MAMÁ! ¿Y Eduardo lo sabe?

			—Cariño, qué cosas tienes, ¿cómo no lo va a saber? Ya sabes cómo va eso —Dejó soltar una risilla nerviosa—. Estaban tan felices. Vinieron ayer a darnos la noticia; ya le dije que te llamara en seguida, y ella que no, que te lo quería decir en persona. Pues me he adelantado. Cuando hoy me ha dicho que todavía no te lo había contado, he cogido el teléfono sin pensar. Tú no le digas nada, pon cara de sorpresa, que eso seguro que en la policía esa en la que trabajas lo hacéis, ¿no? De poner caras que no tocan. Otro bebé. Seguro que es niña, la pequeña Isabel.

			—¿Ya saben que es niña?

			—No, pero eso se sabe; ayer cuando vino se lo vi en la cara, se le notaba. Una pequeña Isabel.

			—¿Y han elegido el nombre ya y todo? Si Lucas no lo supimos hasta que nació.

			—Pues claro que Isabel. Si el niño lleva el nombre del abuelo paterno, la niña debe tener mi nombre. Vamos, digo yo.

			Vio a Toni salir de casa y dirigirse al coche. Si se daba prisa todavía lo podía alcanzar.

			—Mamá, te dejo que tengo trabajo.

			—Ay cariño, no sé a quién has salido con ese tono. Para una vez que hablamos, y, ¿cuándo vas a venir a Llíria a vernos? Que parece que no tengamos hija ni tengamos nada.

			—Lo más pronto que pueda. Adiós.

			—Cuídate, y no fumes —pudo colarse el último consejo a través del auricular.

			Colgó el manos libres. Toni, en el coche, ya estaba emprendiendo el camino; seguro que volvería pronto. Podía esperarle. Toni con los zapatos manchados, Toni sin mirarle a los ojos, Toni mintiendo. No podía esperar, necesitaba hablar con él. Empezó a seguirle a una distancia prudencial; probablemente habría ido a hacer algunas compras. Era perfecto; un encuentro casual en el aparcamiento. O quizás al médico, también valía; podía pedir cita, en verdad le vendría bien, llevaba arrastrando un resfriado que no terminaba de curarse nunca. Pero cada vez se alejaba más. Pasaron los supermercados cercanos al Molí Blanc y la consulta del médico, subió la cuesta que llevaba a la rotonda que despedía Jávea y emprendía tres caminos. Jesús Pobre, la carretera de Gata o..., lo sabía, la tercera fue la que tomó, iba directo hacia Poble Nou de Benitatxell. La carretera estaba apenas transitada; se mantuvo bastante alejada para no ser vista. Cuando alcanzó la curva del campo de golf, vio el coche perderse por la cuesta. Aceleró; una vez dentro del pueblo sería difícil encontrarlo, sus calles estrechas y serpenteantes podían ir en cualquier dirección. Pero no penetró en ellas, aparcó en la primera calle del pueblo y la última por la que pasaban los vecinos. Bajó en silencio y entró al cementerio. Jess lo siguió de lejos, sabía el camino a la tumba a la que se dirigía. Allí lo encontró, mudo, con los ojos llenos de lágrimas.

			—Sabía que la encontrarías. Siempre fuiste mi alumna más aventajada —dijo, mirando al frente.

			Jess se cogió a su brazo.

			—Todavía no sé lo que he encontrado.

			—Tendrás que descubrirlo por ti misma.

			—Pensaba que Elena era la clave, y sin duda juega un papel en la historia; pero me di cuenta de que el nombre no importaba tanto como el lugar, Los Pozos de l’Abiar. Tú mismo supiste enseguida dónde buscar. La mujer de la inmobiliaria puso la misma cara que el hermano del muerto. Al principio pensé que era por el nombre, por Elena; pero lo único que se repitió fue el lugar. Algo hay en ese lugar que pone nervioso a todo el mundo. ¿Tú lo sabes, verdad?

			Toni asintió ligeramente, y sin dejar de mirar la placa que indicaba quien descansaría eternamente en ese nicho, solo pudo decir:

			—Prometí no contárselo a nadie.
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			No sabía muy bien cómo encajar todo aquello; si el hecho de que Juliette y Anabel tuvieran una aventura tendría algo que ver; pero si algo había aprendido trabajando en su tiempo como policía, era que cualquier información, por irrelevante que pareciera, podía ser determinante en un caso; quizás Patricia podría ver lo que él no lograba. Se acercó a su despacho, la puerta estaba entreabierta y se oían gritos del interior. Su humor, de normal huraño, iba empeorando por días.

			—El muy cabrón, ahora quiere jugar a ser un buen padre. Me da igual que se fuera por motivos de trabajo. Está muy equivocado si piensa que voy a compartir a mis hijos. Los niños se quedan conmigo, ¿está claro? No quiero volver a escuchar la opción de custodia compartida, y es mi última palabra. —Colgó el teléfono.

			Albert retrocedió. Definitivamente no era el mejor momento. Ahora entendía las continuas escapadas de Patricia a Denia y el sobre del despacho de abogados encima de su mesa; no era solo por asuntos profesionales.

			—Pasa y cierra la puerta —dijo Patricia, notando su presencia.

			Entró intentando disimular. No quería inmiscuirse en asuntos privados.

			—Si has oído algo, que entiendo que sí, no quiero ni una palabra a nadie, ¿entendido?

			—Por supuesto. Ha venido Anabel, la mujer de Adolfo, el gerente de la sede del fallecido en España.

			—¿Qué quería?

			—Nos ha contado que mantuvo una relación con Juliette.

			—¿Con la esposa del fallecido?

			—Así es. Ha corroborado la historia de Claire. Cuando Hans volvió a Ámsterdam se alojó con ella hasta que decidió buscar una nueva vida.

			—¿Hans lo sabía?

			—No nos ha sabido decir.

			—Deberías hablar de nuevo con la mujer de la inmobiliaria. Quizás ella pueda darnos esa información.

			Les interrumpieron unos fuertes golpes en la puerta. Albert se levantó a abrir y vio a Jess presa de una gran agitación.

			—Patricia, necesito hablar contigo —dijo casi en un grito—. Sé que es una locura, pero hay algo en los pozos de l’Abiar, lo sé. Tenemos que ir, hay algo más en el sitio donde encontramos a Hans.

			—Primero me pides que exhume un cadáver, ahora que lleve a todo el equipo. De verdad creo que te estás involucrando demasiado en este caso. Quizás deberías apartarte.

			—Patricia, sé que la fastidié, pero debes confiar en mí. Sé que no me lo merezco y no te puedo asegurar que tenga razón, pero por favor.

			Se quedó mirándola. Sabía desde el primer momento en que la vio, que sería como un perro de presa, incapaz de soltar su pieza. Parecía verse a sí misma cuando empezó, gritando a voces, a unas voces masculinas que hablaban más fuerte, unas voces que nunca le dieron turno, que solo la veían como la hija del gran inspector Salcedo; se juró que las callaría, se juró que estaría por encima de ellas y lo había conseguido. Jess se merecía una oportunidad.

			—¿Qué necesitas?

			—Necesito un equipo, solo unas personas para examinar bien el campo, para encontrar, todavía no lo sé, Patricia; pero allí hay algo que no quieren que sepamos.
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			Colgó el cartel en la puerta. Se alejó varios metros y lo leyó «Se traspasa». Era hora de empezar una nueva vida lejos de todo. Todavía no se lo había contado a sus hijos. No aceptarían la noticia; pero no había otra. Por suerte todavía no habían cumplido los dieciocho años y no podían tomar sus propias decisiones; dependían de ella en todos los sentidos. La última visita de la policía la había descolocado. Nicole muerta. El cuerpo de Hans en Los Pozos de l’Abiar. Demasiadas muertes. Quizás ella tampoco estaría a salvo; pero, sobre todo, tenía que pensar en sus hijos. Debían alejarse de allí; pero antes le quedaba una visita por hacer, se lo debía. Condujo su coche hacia una casa que antaño había visitado con mucha frecuencia. La asistenta la condujo a uno de los estudios de la planta inferior. Anabel se encontraba de espaldas concentrada en un lienzo en blanco que apenas empezaba a cubrirse por algunos trazos asimétricos; de pie, con un pincel en la mano, estudiaba las posibilidades; tal era la concentración, que no reparó en el sonido de la puerta al abrirse.

			—Señora, disculpe que la moleste, tiene visita. —Le indicó la asistenta.

			Anabel se giró dejando ver una bata llena de manchas, que lucía con elegancia a juego con el cuadro que empezaba a crear.

			—Me alegra tu visita. —Sonrió al ver a Claire.

			—Y a mí verte como antes.

			Siempre le había entusiasmado el arte, y la pintura era una de sus pasiones. Desde joven descubrió que tenía facilidad para dibujar, y con los años había ido mejorando, incorporando nuevas técnicas, acuarelas, acrílicos; pero todo eso quedó dormido en algún lugar. Primero, por la falta de tiempo con los gemelos; y más tarde, por encontrarse en una soledad de blancos y negros en la que era incapaz de ver el color.

			—¿Desean tomar alguna cosa? —preguntó Gabriela desde la puerta.

			—No, solo estaré unos minutos. No es necesario.

			La asistenta se fue, dejando a las dos mujeres solas. Anabel se limpió con un trapo los restos de pintura que se habían adherido a sus manos.

			—Por favor, siéntate. —Le indicó con una mano uno de los sillones laterales.

			—Necesito hablar contigo —contestó Claire, arrugando el pañuelo que tenía en la mano—. Me marcho de aquí, nos vamos lejos. Quizás tú deberías hacer lo mismo. Algo está ocurriendo; primero Nicole, ahora Hans. Los próximos podríamos ser nosotros.

			—¿Y qué tenemos qué ver nosotros?

			—No lo ves, todo está relacionado. Solo quería prevenirte. —Se acercó hacia la puerta, pero con un gesto rápido Anabel la contuvo con su mano.

			—¿Prevenirme de qué?

			—De Juliette —gritó al fin—. Ha vuelto. Tiene que ser ella, y el hecho de que fuera tu amante no te convierte en intocable. Nos culpa por la muerte de Nicole. Ha matado a Hans en el mismo sitio donde se despidió de Nicole, ¿no lo ves? No puede ser casualidad.

			Anabel la miró desconcertada.

			—Tú... sabías... que Juliette...

			—Que era tu amante. ¿Crees que no lo sabía?¿Crees que no me di cuenta?

			—También lo sabías —dijo Anabel en un susurro.

			—Sí, os vi. Un día en el yate os sorprendí; solo fue una mirada, pero me bastó para entenderlo. Os seguí y comprobé que tenía razón.

			—No lo podíamos decir a nadie, no lo hubierais comprendido.

			—Tienes razón, Hans no lo hubiera comprendido. Para mí siempre fue mucho más importante que Juliette.

			—Y aun así se refugió en ti —dijo Anabel con tristeza—. ¿Sabes? En el fondo siempre te he guardado rencor; en los peores momentos te eligió a ti. Cuando Hans se fue, pensé que me elegiría a mí, que se refugiaría en mí, pero no fue así. Después de un tiempo pensé que volvería. Desde entonces los celos se apoderaron de mí. Nunca te pude perdonar que te prefiriera.

			Claire hizo añicos el pañuelo que tenía entre las manos, rompiéndolo en decenas de pedazos diminutos que caían a sus pies.

			—Hay una cosa que tienes que saber. Juliette nunca me eligió a mí. Nunca más la volví a ver.

			—¿Cómo dices?

			—Yo también le cerré las puertas. Por eso ahora ha vuelto y quiere venganza.
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			Albert contempló el dispositivo que se había montado, con Jess dando instrucciones a unos y a otros. Cuando llegó a la oficina era insegura y vacilaba con cada decisión que debía tomar; pero poco a poco se estaba convirtiendo en una gran policía. Y si algo caracterizaba a los grandes era seguir su instinto, y eso es lo que estaba haciendo en ese momento.

			—Vamos a delimitar esta zona. En concreto todo el campo donde se encontró el cadáver de Hans; empezaremos a varios metros de distancia.

			Dos técnicos de la científica empezaron a buscar con el georradar. Tras horas de arduo trabajo se sentían cansados y desesperanzados. Habían cubierto casi toda el área delimitada y no habían encontrado nada. El ánimo de todos los presentes empezaba a desfallecer. Quedaban algunos metros por cubrir, pero el tiempo límite había tocado a su fin; Stephen, tras la insistencia de Patricia, había cedido a parte de su equipo. Pero tan solo por cuatro horas y el plazo había concluido. En silencio recogieron las herramientas y abandonaron el lugar. Jess los vio alejarse con el ánimo por los suelos. No se veía capaz de mirar a los ojos a sus compañeros. Habían confiado en ella y otra vez los había defraudado.

			—¿Que hacéis ahí parados? —Les reprendió Albert.

			—Albert, lo siento, de verdad, aquí hay algo que no comprendemos —dijo Jess, abatida—. No me preguntes por qué, simplemente lo sé.

			—Pues a seguir trabajando, todavía quedan algunas horas de luz; y si no, traemos las linternas.

			En un arrebato se lanzó para abrazarlo; fuese lo que fuese lo iban a descubrir. Manu hizo el amago de irse, pero volvió sobre sus pasos. Nunca se perdonaría no estar presente si al final descubrían algo, y Jess parecía totalmente convencida.

			Sin el georradar, el trabajo se complicaba. Empezaron a excavar, adentrándose hacia el campo colindante; apenas quedaban unos metros de la franja que los separaba. Los brazos entumecidos apenas les respondían, pero guiados por un mismo fin traspasaban con la pala la superficie, removiendo la tierra, dejando al descubierto lo que se ocultaba en ella. Manu paró para tomar aire. Notaba todos sus músculos agarrotados y estaba empezando a notar un fuerte pinchazo en el hombro. Solo un poco más, se dijo para darse ánimos; veía a sus compañeros a su lado avanzando, a punto de llegar al perímetro; se estaba quedando rezagado. La voz del teniente volvió a acompañarlo en sus pensamientos «Señor Fernández, tan solo ha completado veinte vueltas». «Mi teniente, pensé que había ordenado eso». «Señor Fernández, ¿de verdad cree que me puede tomar el pelo a mí? ¿Y el resto de los aspirantes por qué siguen corriendo? ¿Acaso no se da cuenta que es el único que ha parado?». Notaba las risas de sus compañeros al pasar a su lado y ver la escena; aunque intentaban disimularlas, se le clavaban en el oído. Siempre había tenido un oído muy fino, capaz de detectar cualquier cosa. Se paró en seco; notó un ligero ruido; la pala había rozado algo; necesitaba estar seguro. Dejó la pala a un lado y se arrodilló ante la tierra. Suavemente, con las manos, empezó a apartar la tierra que caía de nuevo sobre ellas, queriendo cubrir lo que estaba oculto. Pero era demasiado tarde, estaba saliendo a la luz. Jess y Albert, al verlo agachado, se situaron tras él contemplando la escena desde arriba; ante sus ojos los huesos que iban apareciendo iban conformando un esqueleto humano.

			—¿Es? ¿Es otro muerto? —dijo Manu, presa de una gran emoción—. Lo he notado, al chocar con la pala, lo he notado. No quería, no quería romperlo.

			Jess se arrodilló a su lado, poniendo su mano en el hombro de su compañero.

			—Lo has hecho muy bien.

			—Tenías razón Jess. Siempre tuviste razón y por fin la hemos encontrado. Nicole no se suicidó, fingió su muerte, para volver de nuevo. Pero alguien dio con ella y la mató; pero no tiene sentido, ¿por qué los enterraron juntos? ¿Por qué fingiría su muerte?

			—Manu, eso es imposible —dijo con delicadeza.

			—¿Por qué? Tiene que ser ella —contestó este mirando los huesos.

			—Estos huesos tienen más de diez años.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Mira el estado de descomposición —participó Albert—. Y hay algo más, fijaos en el orificio del hueso frontal del cráneo; o mucho me equivoco, o Hans no ha sido el único asesinado en este lugar. Todo el mundo miente; pero los huesos siempre cuentan la verdad.

			—Tienes razón —dijo Jess para sí—. Todo el mundo miente.
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			Miró de nuevo el reloj. Era la hora; apuró el último trago de la copa. Las farolas apenas alumbraban la calle, pero no le fue difícil reconocer la figura del prestamista tras el cristal. Acudía puntual a su cita; con un poco de suerte, la última. El cheque que le había extendido Fred, y que guardaba ferozmente en su cartera, cubría la totalidad de la deuda.

			—Veo que no tienes tanta prisa como la otra vez —contestó el hombre de manera burlona, acercando una de las sillas del local a su mesa.

			—Será mejor que acabemos cuanto antes. Tengo todo el dinero. —Esta vez no pensaba dejarse amedrentar por la apariencia de aquel individuo.

			El hombre, ignorando el comentario, se sentó muy cerca de él.

			—Vaya —dijo, observando su rictus serio—. Así que es cierto que lo tienes; déjame verlo.

			—Primero dame el documento —contestó Adolfo.

			—No te fías de mí —rio, enseñando el colmillo—. La verdad, haces bien. —Abrió el maletín y le tendió una copia del contrato.

			Adolfo lo leyó varias veces. Tenía que asegurarse que no quedara ningún eslabón suelto. Tras releer la letra pequeña y estar convencido que ahí terminaba su acuerdo, firmó el documento y le dio el dinero.

			—Veo que las cosas van mejor que nunca en la empresa —dijo el hombre, deslizando el cheque entre sus dedos.

			—Así es, y ahora si me disculpas. —Se levantó con toda la dignidad que le confería el haber dejado atrás todo aquello, y se dispuso a irse.

			—Una suerte que encontraran muerto al director de tu empresa y no llegara a enterarse de tus... pequeños acuerdos.

			El prestamista con toda intención levantó la voz para atraer las miradas de las mesas más cercanas, que ya empezaban a girarse hacia los dos hombres.

			—¿Cómo dices? —dijo, sentándose de nuevo.

			—Me preguntaba qué diría la policía. Sería una lástima que llegaran a enterarse de tus..., digamos… malas gestiones. Sin duda es un buen motivo para matar a alguien —clavó su mirada en los ojos del hombre—. Yo podría guardar silencio; tres mil euros sellarían mi boca.

			Conocía a esos tipos. Las cantidades cada vez serían mayores; aquello nunca acabaría. Además, Fred lo sabía, y ahora él estaba al mando. No tenía nada que temer. Incluso si la policía llegara a enterarse, no podrían demostrar nada.

			—No pienso daros más dinero, ¿me entiendes? Aquí termina nuestro acuerdo. Puedes ir a la policía si quieres, no tengo nada que ocultar.

			—En eso te equivocas de nuevo —dijo con una sonrisa maliciosa—. Siempre hay algo que esconder.

			Abrió su maletín de nuevo, y extrajo un sobre blanco de grandes dimensiones que dejó encima de la mesa.

			—¿Quieres hacer los honores? —dijo, riendo de nuevo.

			Adolfo clavó sus ojos en él. Su pierna izquierda temblaba, pero el resto de su cuerpo se negaba a moverse.

			—Está bien, lo haré yo si quieres —dijo el hombre, sacando una pequeña navaja de su bolsillo.

			Rasgó el borde, y en apenas unos segundos esparció el contenido delante de él. Allí, encima de aquella diminuta mesa del local, se amontonaban, unas encimas de otras, unas fotos muy explícitas con Jasmine. Adolfo se llevó las manos a la cabeza desesperado. Aquello sería el detonante para que Anabel lo abandonase para siempre.

			—Y ahora, si no te importa, podemos volver a hablar de dinero.

			Adolfo bajó la mirada. Muy a su pesar, volvía al juego.
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			Quizás no fuera una buena idea. Probablemente era la peor que había tenido en su vida; lo mejor sería dar media vuelta e irse, pero sus pies, anclados al suelo, se negaban a marcharse. Como un eco constante, la frase de Albert rezumbaba en su cabeza. Todo el mundo miente. Estaba extenuada tras las horas de trabajo en los pozos de l’Abiar, pero esa frase quedó clavada en su mente. Dejó a Albert y a Manu esperando a los de la científica, y fue a comisaría. Escudriñó el papel en el que apuntó su dirección; se duchó rápidamente, y sin pensarlo dos veces su coche la llevó allí. No le fue difícil encontrarlo, quedaba muy cerca de la casa de Adolfo y Anabel, en las Cumbres del Sol. Un gran muro rodeaba la vivienda e impedía ver el interior, pero estaba decidida a ver lo que había más allá. Cruzó la carretera, y a punto estuvo de ser arrollada por una moto que pasaba a gran velocidad; no pudo reconocerlo porque llevaba el casco puesto, pero juraría que era la misma que había visto en casa de los Cárdenas. Sin embargo, dejó de tener importancia cuando segundos después vio aparecer a Ian. Este, al notar su presencia, frenó en seco y fue a su encuentro.

			—¿Qué haces aquí?

			—Quería verte —dijo ella, dudando todavía.

			—¿Por qué no has contestado a mis llamadas? —le preguntó, dolido.

			—Están siendo unos días complicados con el caso —dio ella por toda explicación.

			—Ni siquiera puedes mirarme. Sigues enfadada. Jess, solo dije la verdad, pensé que era lo mejor, tanto para ti como para mí. Lamento si te ha podido causar problemas.

			Jess no dijo nada, se frotó las manos entre sí para entrar en calor. No pensaba compartir ningún tipo de información; más bien estaba dispuesta a obtenerla.

			—¿Te importa que entremos? —dijo, forzando la tos.

			—Claro —Sacó la llave del bolsillo, pero se paró a escasos centímetros de la cerradura—. Aunque podemos tomar algo en el restaurante la Cumbre, ya sabes que hacen los mejores capuchinos de la urbanización. La agencia no ha enviado todavía al servicio de limpieza y la casa no está preparada para visitas.

			—No me importa —tosió otra vez.

			—Insisto, un café caliente será lo mejor para tu tos, y en ese lugar hacen los mejores.

			Las negativas por dejarle entrar no hicieron sino aumentar su curiosidad.

			—Prefiero tomarlo dentro —dijo sin opción a réplica.

			Él la observó con un brillo extraño en los ojos; cualquiera diría que, valorando las posibilidades, al final tomó una decisión.

			—Está bien, si es lo que quieres —abrió la puerta y le dio paso por el camino rodeado de setos que daba acceso a la vivienda—, adelante.

			Jess entró con paso decidido delante de él. Se sorprendió al ver la casa. Se imaginaba que al igual que la del fallecido sería de corte moderno; pero se trataba de una caseta de estilo rústico de dos alturas con techo de tejas. Al entrar comprobó que el interior de la vivienda iba acorde a la fachada. Una escalera separaba visualmente la planta baja en dos, el comedor y la cocina. Destacaba la chimenea de leña, los muebles de madera de pino y las decoraciones campestres. Parecía más bien una caseta de leñador. Era el último sitio donde se imaginaba que se alojaría un tipo como Ian.

			—Supongo que con la muerte de Hans me habré vuelto nostálgico. Me recuerda mucho a la casa de campo donde solíamos alojarnos de pequeños —explicó, leyéndole los pensamientos.

			—No —dijo Jess—. Es muy... —la perdiz disecada de arriba de uno de los muebles le traía a la cabeza adjetivos como aterradora, siniestra…—, es muy acogedora.

			—Hay algunas cosas que podrían mejorarse, pero por el tiempo que voy a estar no vale la pena hacer ningún cambio —Ian se quitó el calzado y se desabrochó los botones del cuello de la camisa— ¿Te importa preparar el café mientras me cambio? La cafetera está encima de la mesa.

			—Te ruego que lo hagas tú, yo no consigo hacer uno decente.

			La miró fijamente. Jess desvió la mirada, fijándose de nuevo en la perdiz que la observaba con ojos muertos.

			—De acuerdo.

			Fue hacia la barra de la cocina y sacó dos tazas de la alacena. Al no ver ninguna puerta en la planta baja, le preguntó:

			—¿Puedes decirme donde está el servicio? Necesito ir.

			—Está arriba, primera puerta a la izquierda.

			Jess subió las escaleras de dos en dos, apretando con fuerza el pasamanos. Tenía el tiempo justo para buscar un indicio. El pasillo de la planta de arriba era bastante estrecho y en cada lado había dos puertas. Empezó con la más cercana, un cuarto con solo dos camas y una mesita entre las dos. Rápidamente ojeó en los cajones, pero no encontró nada. La segunda dio el mismo resultado. La puerta de enfrente era un minúsculo baño con apenas espacio para un lavabo, un inodoro y un mueble repleto de papel higiénico. Solo faltaba una habitación, la principal. Entró con sigilo, esta era más grande, pero al igual que las otras apenas unos muebles de pino ocupaban la estancia. Echó un rápido vistazo en la mesita y en la cómoda; solo encontró ropa de cama y toallas. Abrió el armario; un par de trajes colgaban de él, y a un lado había una maleta. Salió y miró a hurtadillas por la escalera; de fondo se escuchaba el sonido de la cafetera. Ian seguía en la cocina. Sacó la maleta con sigilo, dispuesta a ver su interior, pero una combinación numérica le impedía ver el interior. Tenía que ser un indicio, ¿quién cierra la maleta en la intimidad de su casa, a menos que intente ocultar algo? Probó los números aleatorios de las combinaciones más utilizadas; un gran número de personas compartían las mismas claves sin saberlo. En el quinto intento se paró. Algo era diferente. Estaba tan ofuscada en dar con el código, que no reparó en que algo había cambiado: el silencio. No se escuchaba el ruido del vapor saliendo de la cafetera; alerta, se giró; Ian, de pie a su lado, la miraba con ojos extraños. Instintivamente dio un salto y se alejó unos pasos, esperando una reacción que no tardó en llegar y para la que no estaba preparada. Él, con total tranquilidad, tumbó la maleta, desplazó sus dedos hacia unos números concretos y ésta se abrió sin dificultad. Fue esparciendo sobre la cama los objetos que en ella se encontraban, ordenándolos de manera milimétrica por colores y tamaños. Cuando terminó, Jess comprobó, entre aliviada y avergonzada, que el mural que cubría la cama solo estaba compuesto por prendas de ropa y objetos personales, que nada tenían que ver con el crimen.

			—Y ahora, ¿confías en mí? —dijo Ian yendo hacia ella.

			No encontraba las palabras. Quería irse a casa, necesitaba irse a casa, se sentía abochornada. Ian cada vez estaba más cerca. Era el momento de irse, pero no pudo porque unos brazos la atraparon. Aunque quisiera, no podría soltarse; sabía medir las fuerzas, y en aquella batalla estaba perdida. Se dejó abrazar sin ofrecer resistencia, como un muñeco de trapo en las manos de un niño. Ian lo notó y la liberó del abrazo.

			—Todavía hay una manera —contestó él.

			Se acercó de nuevo a la maleta. En uno de los laterales había un bolsillo con doble fondo, de él extrajo una agenda que tendió a Jess.

			—Ian, no es necesario.

			Ya había pasado bastante vergüenza intentando abrir su maleta. Además, allí no habría nada comprometedor, de lo contrario no se la hubiera ofrecido.

			—Insisto. Es la única manera de que vuelvas a confiar en mí. Créeme.

			De pie, ojeó las páginas que empezaban en el mes de septiembre. Cada día reflejaba distintas anotaciones, los apuntes eran claros y limpios, escritos en lo que podría ser holandés; y otras, la mayoría, en inglés. La palabra meeting aparecía con frecuencia. Como pensaba, aquello no tenía sentido, solo eran recordatorios de reuniones. Pasó al mes de octubre y lo mismo, reuniones, teléfonos, nombres de contactos; sus ojos se detuvieron de repente, lo releyó de nuevo, no podía ser, no tenía sentido. Alzó los ojos, Ian la observaba fijamente con una sonrisa de satisfacción. Allí, apuntado en negro, un nombre que conocía, Gerard Mas, el nombre del detective asesinado.

			—Te dije que confiaras en mí —dijo Ian, acercándose nuevamente hacia ella.
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			Tenía el volante sujeto con fuerza, esperando la señal de salida. Tras él, otros coches; pero él era el primero, seguía siéndolo, no había perdido un ápice de destreza y rapidez; su nombre permaneció intacto en el número uno, nadie lo había podido destronar y le constaba que los intentos fueron muchos. El banderín a punto de bajar, la adrenalina recorriendo su cuerpo, el momento exacto para salir disparado era en breve. Los motores de los otros coches empezaron a rugir con fuerza, pero era demasiado pronto; el instante justo era... ese. Salió disparado, nadie podía darle alcance, seguía siendo el primero, como siempre; de repente la pantalla se volvió negra; tardó unos segundos en entender qué había ocurrido. Su hermano, sin disimularlo, seguía con el pie encima del botón de desconexión del cable alargador.

			—¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué? ¿No ves que iba a salir? Conéctalo —gritó Gustavo hecho un basilisco— ¡YA!

			—Necesito hablar contigo —contestó Jose sin apenas voz.

			—¿Ahora? ¿Justo cuando iba a empezar? ¿No ves que era la última carrera del campeonato?

			—Puedes jugar después, tienes la partida guardada. Tranquilo, eres el primero, todos lo sabemos —dijo en el mismo tono en que le hablaría a un niño pequeño.

			Gustavo se sintió avergonzado, realmente se estaba comportando como un estúpido. No se reconocía gritando de aquella manera. Solo una partida había necesitado para volver a sus viejas costumbres; por supuesto seguía siendo un alumno aplicado y estudiaba continuamente para conseguir la media más alta del instituto, pero de vez en cuando dejaba tiempo para sus antiguos vicios. Dejó el mando encima de la mesa, y lo miró fijamente.

			—Te escucho.

			Jose se sintió incómodo y empezó a andar por la habitación. Había decidido que aquel era el momento. La conversación que estaban a punto de tener lo cambiaría todo; no sabía de qué manera, pero algo iba a cambiar entre ellos y eso le ponía nervioso.

			—Y bien, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme? —insistió de nuevo.

			—Pues verás, yo...

			—Tú...

			—Tengo que decirte algo importante; no te va a gustar, pero tengo que decírtelo.

			Gustavo lo miró sin entender, totalmente descolocado. No tenía ni la más ligera idea de a qué podía referirse, pero seguro que era algo muy serio por la expresión de su hermano; no podía describirlo, era como una mezcla de culpabilidad o temor.

			—Gustavo, yo... lo hice sin pensar, créeme que no lo volvería hacer, pero tenía mucha curiosidad.

			—¿Hacer el qué? —Sus nervios empezaron a crecer, los podía notar en el centro de su pecho.

			—Tienes que perdonarme, no lo volveré a hacer, te lo prometo.

			—¿Quieres hablar de una vez?

			Jose se rindió, el momento había llegado.

			—Te seguí el otro día, sé quién es la chica con la que quedas.

			Gustavo fue hacia él, empezó a apretar los puños con fuerza, nunca lo había visto así, los ojos parecían salírsele de las cuencas, y su rostro enrojecido proclamaba el odio que sentía. Cada vez estaba más cerca. Jose cerró los ojos y esperó. Estaba dispuesto a recibir sin resistencia lo que en breve se estrellaría en su cara, se lo merecía. Contó mentalmente: cinco, notaba el aliento de su hermano cerca de su cara; cuatro, los dientes rechinando entre sí; tres, la respiración agitada buscando la calma; dos, pasos deshaciendo el camino; uno, el silencio. Abrió los ojos ligeramente. Gustavo estaba sentado, matándolo con la mirada; aquello le hizo más daño que el golpe que esperaba recibir.

			—Para mí has dejado de ser mi hermano— le dijo con voz inanimada—. Y si alguna vez vuelves a seguirme...

			—No volveré a hacerlo, te lo juro.

			—Espero que así sea.

			Jose sintió de nuevo el mismo nudo en el estómago, y se arrepintió en el acto. Necesitaba hablar con él, necesitaba respuestas para entenderlo todo. Había pensado que podía ser un apoyo para su hermano, que el secreto les sirviera para volver a estar juntos y recuperar aquella confianza que hacía tiempo que habían perdido; pero todo había salido al revés. Gustavo se levantó lentamente, y antes de salir, con un gesto amenazador, le apuntó con el dedo.

			—Si me entero de que hablas con alguien de esto…

			—No hablaré con nadie, te lo juro.

			El portazo que dio al salir fue como una bofetada en el centro de su alma. No solo no los había unido, sino que los había separado para siempre.
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			Jess retrocedió varios pasos, asustada. Ahí estaba la prueba que andaba buscando, la relación con el asesinato. Su instinto no le había fallado. Ian, de pie, la observaba fijamente; pero sus ojos, que antes le habían parecido extraños y fríos, tenían ahora otra expresión. Eran unos ojos heridos.

			—Fred tenía razón, era mejor mentir —dijo, sentándose en el borde de la cama—. Será mejor que te vayas.

			—¿Fred? ¿Qué tiene él qué ver en esto?

			—Lo mismo que yo.

			—Ian, cuéntamelo. ¿Qué ocurre?

			—Le insistí varias veces para que buscara ayuda; un psicólogo, ayuda profesional. Pero no me hizo caso —Se dejó llevar por aquellos días tras la muerte de Nicole; el espectro en el que se convirtió Hans—. Yo adoraba a mi hermano, no sabes lo duro que fue verlo así.

			—Sigue, Ian —dijo Jess, animándolo.

			—Hans nos informó de su idea de contactar con un detective. Nicole se suicidó después de su estancia en España, y él pensaba que aquí estaba la clave. Conseguimos dar con él, pero alguien se adelantó. Cuando la inspectora nos informó de su asesinato, no supimos como encajarlo. Al parecer, alguien más conocía su existencia. Ya no tenía sentido contároslo, y solo conseguiría hacernos parecer sospechosos —Clavó sus intensos ojos azules en el rostro de Jess—. Como así ha sido.

			—¿Quién más conocía su existencia?

			—No lo sé, esa es la verdad. No te lo tomes a mal, pero Fred no confía demasiado en vuestros métodos.

			—Nos teníais que haber informado —dijo Jess con cierto reproche en la voz.

			No solo hubieran evitado su muerte, sino que probablemente ahora contarían con muchos detalles que les ayudarían a encontrar al asesino de Hans.

			—Ahora veo lo equivocados que estábamos. Pero tiene que haber alguna manera de recuperar la información.

			—Es imposible.

			Se llevó las manos a la frente, abatido. Jess sintió compasión; bastante duro habría sido perder a su hermano, para asumir una nueva muerte. No se podía imaginar cómo sería perder a su hermana. Buscó su hueco al lado de Ian, y esta vez fue ella quién lo abrazó. Permanecieron así durante mucho tiempo. Él se aferró a su cuerpo, buscando un consuelo que tal vez nunca podría encontrar.

		


		
			15

			El bip del teléfono lo despertó. Albert bostezó; las siete de la mañana y apenas había dormido un par de horas. El día anterior había sido agotador. Tras la llamada informando de la existencia de otro cuerpo en Los Pozos de l’Abiar, volvió el equipo de Stephen con él a la cabeza. Les amonestó contundentemente por haber dejado el trabajo a la mitad; nadie se atrevió a protestar, y no hizo falta, sabía perfectamente que cumplían las normas pactadas. Habían cumplido exactamente lo estipulado: cuatro horas, ni un minuto más ni un minuto menos. Desenterraron el cadáver, o lo que quedaba de él, y se lo llevaron al instituto forense. Stephen prometió tener los resultados lo antes posible. El estado de descomposición era bastante avanzado; sin embargo, el cráneo estaba en perfecto estado; y a falta de un examen más completo, las medidas a nivel craneal, facial y de agujero occipital, indicaban que se trataba de una mujer. Todavía era muy pronto para determinar las causas de la muerte, pero justo en medio del hueso frontal aparecía lo que parecía ser un impacto de bala. Un nuevo bip; alargó la mano para leer el mensaje. Era de Patricia; sonrió satisfecho. Todos los caminos le llevaban al mismo punto, a la misma persona, y ahora tenía más pruebas para enfrentarlo. Iba a disfrutar de la situación, iba a disfrutar mucho viendo cómo se derrumbaba. Hacía tiempo que tenía las imágenes que su contacto le había pasado de la habitación del hotel donde se alojaba, pero sabía que necesitaba algo más, y ahora por fin lo tenía. Pero no podía arriesgarse, en más de una ocasión había visto cómo un abogado avispado había tumbado pruebas irrefutables. Necesitaba una confesión; nada mejor que desesperar al culpable para hacerle hablar. Poli sería su hombre.
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			El día amaneció gris. Apenas se vislumbraba el sol a través de unas nubes que ocupaban todo el cielo. Aunque su cuerpo apenas respondía, su mente estaba activa. Cuando Jess llegó, encontró a Poli y a Albert en la sala de reuniones. Albert asumió el mando y les informó de los pasos a dar. Patricia estaría ausente durante todo el día por motivos personales. No especificó nada más; y Manu se encontraba enfrascado en una serie de tareas burocráticas que le había asignado Albert; una excusa para mantenerlo alejado. Era un día clave y no podía permitirse errores. El primer crimen estaba resuelto, o lo estaría en breve, pero ahora tenían una nueva pieza que encajar. Un cadáver anónimo enterrado durante más de diez años en l’Abiar. Justo el tiempo que llevaba Juliette desaparecida; tenía que ser ella. A falta de poder comparar el ADN con ningún familiar, Anabel les sería de utilidad.

			—Buenos días, Anabel, soy Albert Escuder, de la comisaría de Jávea, hablamos el otro día.

			—¿Hay alguna novedad?

			Los medios habían empezado a filtrar la noticia. En breve aquella información también saldría a la luz y no tenía sentido ocultarlo.

			—Lo cierto es que sí, hemos encontrado un cadáver en el mismo lugar donde apareció Hans. Todo indica que lleva enterrada más de diez años.

			—Ese es el tiempo... —No pudo terminar la frase.

			—Exacto, cuando Juliette desapareció. Todavía es pronto para corroborarlo, pero nuestra primera hipótesis apunta en esa dirección.

			—Juliette, muerta. —Las palabras salieron como puñales.

			—Como te he dicho, aún no podemos afirmarlo. Puesto que no hay ningún familiar cercano, la otra vía que se nos abre para confirmar la identidad es la ficha dental. Te llamamos ya que eres la persona más próxima, por si cuentas con la información de la clínica que la trataba.

			—Juliette, muerta —dijo de nuevo; su cerebro se negaba a asimilarlo.

			—Anabel, todavía no lo sabemos, por eso es necesario que nos digas la clínica si es que lo sabes.

			—Está en la calle Menorca número doce. La doctora Ros.

			—Doctora Ros, calle Menorca número doce —repitió Albert a Jess, que ya estaba con el teléfono en la mano, preparada para buscar el número.

			—Prometo que te mantendremos informada.

			—No se fue —dijo en un suspiro.

			El dolor que sentía se transformó en tristeza; durante años había odiado a Juliette por el silencio, por haberla abandonado, por haber elegido a Claire. Había vivido rota por una mentira.

			—Deberíais hablar con Claire, tiene algo que contaros, mintió sobre Juliette. —Tras estas palabras colgó.

			—¿Qué te ha dicho la mujer lesbiana? —preguntó Poli.

			Albert respiró. No tenía tiempo para eso.

			—Algo curioso. Claire tiene algo que contarnos —dijo finalmente.

			—¿Quieres que vaya yo? A esa la pongo a cantar rapidito.

			Aquella sería la última de las opciones. Además, necesitaba a Poli en comisaría.

			—No. Como hemos hablado, tu papel hoy es desesperar al hermano.

			—Cuenta con ello.

			—Ya he hablado con la clínica —dijo Jess desde su mesa—. Afortunadamente siempre guardan los historiales. Nos pasarán la ficha dental en unos minutos. He hablado también con Stephen y estarán pendientes de la recepción del correo para ponerse a trabajar cuanto antes. ¿Y ahora?

			—Ahora a cerrar todos los cabos.

			Pusieron rumbo al arenal; un gran cartel anunciaba el cierre del negocio, pero los anuncios todavía permanecían sujetos a los cristales formando un rectángulo perfecto. Llamaron al timbre. Nadie salió a abrirles. Albert se acercó para ver a través de las finas líneas que dejaban los folletos. Alcanzó a ver el interior; por el suelo había infinidad de carpetas esparcidas de cualquier manera, las mesas también estaban desordenadas.

			—Alguien se ha adelantado.

			En un acto impulsivo, apartó a Jess con el brazo y sacó su arma. Sujetó con fuerza el pomo de la puerta, dispuesto a forzar la cerradura, pero no fue necesario, se abrió con un ligero movimiento. Entró sin dejar de empuñar su arma. Jess, detrás de Albert, examinaba la estancia; el suelo estaba a rebosar de papeles y portafolios sin ningún orden, y los cajones abiertos dejaban ver lo poco que todavía quedaba en ellos. Siguieron avanzando de puntillas hasta las dos puertas del final, esquivando el material del suelo. Albert se acercó a la de la derecha, al despacho principal; no era la primera vez que entraba. La abrió sin dificultad; en ella había el mismo caos que en la entrada. Pero ni rastro de Claire. Jess solo tuvo que echar una ojeada a la de la izquierda, un lavabo diminuto. Apenas cabía una persona; era imposible que alguien pudiera esconderse. El tintineo de unas llaves les hizo girarse. Alguien estaba intentando entrar; pero no podían ver con claridad entre los anuncios del cristal. Resguardándose en las paredes laterales, esperaron a que la figura entrase. Entró una mujer con grandes gafas negras y un gorro de lana ocultando su pelo. Sus manos apenas alcanzaban para sujetar los cartones que transportaba debajo de ambos brazos.

			—¡Claire! —dijo Albert guardando su arma.

			La mujer dio un salto hacia atrás, se llevó la mano al pecho y de su brazo cayeron los cartones que transportaba.

			—Por Dios, Albert, qué susto me has dado —Vio a Jess saliendo del lateral, que al igual que su compañero estaba guardando el arma—. ¿Qué ocurre?

			Albert se acercó para ayudarla a recoger los cartones. Al acercarse vio la forma con claridad: al montarlos se convertirían en cajas.

			—¿Así que abandonas la ciudad?

			—Todavía no es definitivo, pero es una posibilidad. ¿Acaso no puedo hacerlo? No tenía constancia que estuviera retenida —replicó incorporándose del suelo.

			—Antes nos gustaría hablar contigo —dijo Albert.

			La mujer tomó asiento, se quitó el gorro de lana y las gafas, dejando ver unas profundas ojeras y un pelo sin forma pegado a su cara.

			—Hemos recibido una llamada de Anabel. Ha dicho que tenías algo importante que contarnos —apuntó Jess.

			—¿Yo? No sé qué os puedo contar. Solo tengo ganas de alejarme de todo esto de una vez.

			—Claire, te toca a ti ser sincera. Habéis tratado por todos los medios de callar el pasado, pero este ha empezado a hablar. Anabel ya ha contado su parte, ahora te toca a ti —dijo Albert.

			—¿Qué queréis que os cuente? ¿Qué yo también estaba enamorada de Juliette? ¿Qué las tres nos amábamos en silencio? —siguió con el mismo tono mordaz que antes—. Creo que ya sabes que me gustan más los hombres de tu tipo.

			—No, más bien, por qué nos mentiste desde el primer día —zanjó Jess. El tono de voz de aquella mujer le ponía de los nervios.

			—Quiso darte la oportunidad —suavizó Albert— de que confesaras. Créeme, es mejor que nos cuentes todo lo que sabes; en caso contrario no estarías en un buen lugar.

			—En buen lugar, ¿para qué? ¿Creéis que yo maté a Hans?

			—Cometimos un error de novatos. Tu historia no se mantenía desde el principio —empezó a decir Albert.

			La mujer lo miró sin decir nada y apretó los labios con fuerza.

			—Odiabas a la mujer. La manera que tenías de hablar de ella lo demostraba. No era probable que, pensando como pensabas, le ofrecieras cobijo en aquellos momentos —continuó Jess.

			—Vosotros no lo entendéis. Él me hizo odiarla —les interrumpió bruscamente.

			—¿Por qué? —preguntó Albert, mirándola fijamente a los ojos.

			—Yo las vi, sí, las vi con mis propios ojos, cómo se miraban; las seguí y lo descubrí, tenía que contárselo, no tenía otra opción.

			—¿Qué pasó?

			—Quedé con Hans y se lo conté, sus ojos se enfurecieron como nunca lo había visto y me confesó que se iba. Había tomado la decisión hacía tiempo y estaba esperando que la niña acabara el colegio; pero tras conocer la noticia decidió acelerar el proceso. Su padre hacía meses que estaba enfermo, y tenía que volver de todas formas. Llamó a su mujer y se citaron en Los Pozos de l’Abiar. Yo lo oí, le dijo que necesitaban hablar. Se despidió de mí y se fue. Volví a casa preocupada; nunca lo había visto así. Pero lo entendí, ¿cómo no iba a entenderlo? Acababa de contarle que su mujer estaba enamorada de otra persona. La mañana siguiente esperé, pero no pasó nada; durante dos días no tuve noticias de ellos. Anabel me preguntaba insistentemente, pero yo me excusaba. Al cuarto día Hans me llamó. Me dijo que su mujer lo había dejado; había decidido emprender una nueva vida y él había vuelto con su hija a Ámsterdam. ¿Qué querían que pensara? No podía hacer otra cosa que odiarla.

			—¿Le pidió él que mintiera?

			—Estaba derrumbado. Me pidió tiempo para poder pensar qué decirle a la niña. Me pidió que le dijese que estaba conmigo, que se encontraba mal y no podía ir con ellos. Y yo le mentí, mentí a todos, y lo volvería a hacer. En mi mente solo aparecía Hans, solo y triste cuidando de su hija; y su madre viviendo despreocupadamente. Y ahora ha vuelto, ha vuelto a por nosotros. Supongo que una madre, por muy mala que sea, no puede huir de su instinto, y en la lejanía tendría noticias de Nicole. Cuando se enteró de que se había suicidado culpó a Hans y lo mató. ¿No lo entienden? Nosotros también fuimos culpables, podemos ser los siguientes.

			—Claire, no tienes toda la información —dijo Albert pausadamente.

			—Cuando me dijisteis el lugar me asusté; el mismo sitio que diez años atrás. No podía ser casualidad. Hans asesinado en el mismo sitio donde se citó con su mujer. Debía tratarse de una venganza, no podía ser otra cosa. Juliette había vuelto y lo había matado. Yo le había ayudado a encubrirlo; la próxima podía ser yo o mis hijos.

			La mujer hablaba con ansiedad, moviendo las manos a gran velocidad. Realmente estaba asustada y creía en lo que decía.

			—Ha vuelto a por mí, ¿no es cierto?

			—Me temo que eso es imposible —dijo Albert, apoyando la mano en su hombro—. Hemos descubierto el cadáver de una mujer en l’Abiar; nos falta comprobarlo, pero todo apunta a qué se trata de Juliette.

			—¿Cómo? —preguntó asustada—. Juliette, Nicole, Hans... Entonces, definitivamente tenemos que irnos —sentenció con miedo en los ojos—. Alguien está matando a todos los Meuleman.

			[image: ]

			Fred esperaba impaciente en la sala, consultando su reloj con insistencia. Treinta minutos habían pasado sin moverse de aquel cuarto; aquello era más que suficiente. Tenía en muy poca consideración el sistema judicial español, y a cada minuto la idea se reafirmaba más en su cabeza. Se levantó dispuesto a irse. La próxima vez tendrían más consideración con su tiempo; pero descubrió con desgana que la puerta estaba cerrada con llave. No solo lo habían dejado esperando más tiempo de lo que se podía considerar políticamente correcto, sino que habían tenido la desfachatez de encerrarle con llave. Como decía una frase que aprendió en una de sus clases de español, «si no puedes con el enemigo, únete a él»; y así lo hizo, aporreando de manera enérgica la puerta y gritando a pleno pulmón. No dio resultado, nadie acudió a su llamada. Siguió cada vez con más fuerza, pero la respuesta fue la misma. Tras varios intentos, agotado, volvió de nuevo a su sitio. Al cabo de unos instantes oyó el tintineo de unas llaves y vio cómo se giraba el pomo, dando paso al policía corpulento que lo había encerrado allí.

			—¡Cómo se atreven!

			Poli le indicó con una mano que estuviera en silencio. Le hubiera increpado verbalmente con gusto, pero le era imposible ya que su boca estaba ocupada triturando varias mini delicias de crema que había alojado a la vez en su cavidad bucal. Al levantar el brazo se le cayó la carpeta que llevaba debajo de la axila y los papeles cayeron al suelo. Se agachó a duras penas y los recogió, soltándolos desordenados encima de la mesa.

			—Es intolerable —Fred cogió la chaqueta de su silla y se dirigió a la puerta, plantándose ante esta, y enfurecido le señaló con el dedo—. No esperen de mi nada de cortesía. La próxima vez solo acudiré con una citación.

			Poli fue con parsimonia hacia él y lo empujó; más bien lo apartó ligeramente y cerró de nuevo el cerrojo ante la mirada atónita de Fred. Se puso la llave en el bolsillo y se sentó en su silla de costumbre, cogió la última delicia y la tragó sin apenas masticarla. Fred se había quedado sin habla ante tal impertinencia. Los ojos se le inyectaron de rabia; con gusto le diría más de cuatro cosas al ser impresentable que tenía delante; se apretó los nudillos con fuerza para intentar relajarse. No sacaría nada, mejor esperaría a Patricia, ¿era así como se llamaba? Una mujer como ella no podía compartir ni tolerar esa manera de funcionar en su comisaría. Se sentó de nuevo en la silla y se armó de paciencia para esperar. Miró los papeles que estaban encima de la mesa y sus ojos se clavaron en ellos. Aquellos documentos hablaban de él.
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			Maldito hijo de puta —gritó Patricia, lanzándole el documento a la cara. Su abogada la cogió del brazo, pero ella se zafó nuevamente.

			—Patricia, será mejor que te calmes.

			—No me digas que me calme cuando este hijo de puta quiere quitarme a mis hijos.

			Su exmarido miró a su abogado esperando una traducción que no llegó. Nunca había dominado el español, y con los años había perdido lo poco que sabía.

			—What is she saying? —dijo finalmente.

			—You! Son of a bitch, you listen to me. You will not have my kids!

			—Patricia. por favor, solo estás empeorando las cosas. Nos han pedido una reunión antes de llevar el caso al juez. Créeme es un buen acuerdo.

			—Cuatro años, cuatro años sin saber una palabra y ahora quiere llevárselos el muy hijo de puta.

			—Eso no es del todo cierto. Mi cliente siempre ha pasado la manutención que dictaminó el juez.

			Patricia le lanzó una mirada llena de ira; éste, inconscientemente, echó su asiento hacia atrás.

			—¿Sabes dónde puede meterse la manutención? —gritó llena de odio.

			—Patricia, por favor —pidió su abogada de nuevo

			—No puede, simplemente no puede.

			—Lo cierto es que sí —indicó el abogado, incorporándose de nuevo—. Mi cliente tiene la mejor de las intenciones; por circunstancias profesionales ha tenido que estar fuera durante algún tiempo y entiende que para los niños puede ser una situación incómoda. Es por eso por lo que el proceso se llevará a cabo gradualmente.

			—Entiendo entonces que han variado las condiciones iniciales —indicó la abogada, recogiendo el documento y comprobando que era el mismo que le habían pasado horas antes a su bufete con los cambios exigidos.

			—Así es, como le digo mi cliente solo quiere lo mejor para sus hijos. Durante el primer mes mantendrá el contacto un día a la semana, los miércoles. A partir del segundo mes, miércoles y fines de semana alternos. Respecto a las vacaciones se repartirán; cada año una de las partes tendrá prioridad en la elección. Mi cliente ha tenido la deferencia de cederle este año y el siguiente a usted.

			—¿La deferencia?— gritó Patricia—. Esto es de locos. No puede ser, tiene que haber una manera. —Miró suplicante a su abogada.

			—Créeme Patricia, es un buen acuerdo.

			Apenas hacía unas horas que había recibido su llamada; felicidades le dijo, lo hemos conseguido, miércoles y fines de semana alternos, como si aquello fuera una victoria. Separarse de sus hijos un solo día ya era para ella una derrota. Miró al hombre que una vez fue su marido, él le devolvió la mirada por primera vez desde que entraran en la sala. Si apenas podía reconocerlo, ¿cómo lo harían sus hijos? Pablo apenas tenía un año cuando se fue. Para él, su padre solo era una voz que escuchaba en navidades. Cuatro largos años habían pasado desde que se fue; él lo llamó salida profesional; ella, la crisis de los cuarenta. Ni por un momento se le pasó por la cabeza seguirlo; dejar su trabajo y su vida por un impulso repentino no entraba en sus planes; él lo sabía, aquello era un adiós. El primer mes lo echó de menos, el segundo rehízo su vida.

			—Patricia, please. You must understand. They are my kids too— dijo su exmarido en tono conciliador.

			Miró implorante a su abogada. Esta se acercó a su oído.

			—Créeme, es lo mejor. Es esto o la custodia compartida.

			Se dejó vencer. Arriesgarse a verlos solo dos semanas al mes era demasiado.

			—I accept the terms —dijo finalmente.

			Firmó el documento en silencio y esperó en la sala hasta que todos se fueron. Unas lágrimas de impotencia salieron de sus ojos. Se frotó los párpados hasta hacerlas desaparecer; aquellas serían las únicas que se permitiría. Miró el reloj que coronaba una de las paredes. No llegaría a tiempo. Había amanecido con una llamada del laboratorio; por fin estaban los resultados de la prueba de ADN del arma homicida del primer crimen. Lo tenían, Albert lo tenía, porque ella no llegaría a tiempo.

			[image: ]

			Albert respiró hondo antes de adentrarse en la sala. Jess, en silencio, lo siguió; el hombre con el pelo empapado no dejaba de dar vueltas por la habitación, Poli había cumplido su cometido a la perfección. Había pasado una hora encerrado; no sabía si aquello habría hecho mella en él, pero estaba preparado para sus malas contestaciones y prepotencia. Esta vez no dejaría que le afectara, lo tenía cogido.

			—¿Se puede saber por qué me tienen aquí? ¿Otra vez usted? —increpó el hombre al ver a Albert—. ¿Esto ha sido idea suya, verdad?

			Albert recogió los documentos escampados y los ordenó de nuevo dentro de la carpeta, sacó el dossier de uno de los estantes y lo puso encima de la mesa.

			—¿Qué es lo que quiere? —gritó este con fiereza.

			—Siéntese.

			—¿Se puede saber quién se cree que es? ¿Dónde está su superiora?

			—Siéntese —dijo Albert de nuevo.

			—No pienso hablar con ustedes.

			—Si es lo que quiere —se levantó con parsimonia—. Poli, ¿serías tan amable de quedarte con el señor Meuleman hasta que se decida a hablar?

			—Está bien —dijo Fred, sentándose de mala gana en una de las sillas. No pensaba esperar de nuevo tanto tiempo con aquella mole de grasa a la que llamaban Poli—. ¿Qué quiere?

			Abrió la carpeta y cogió un documento idéntico al que había estado encima de la mesa; lo acercó con los dedos hacia Fred.

			—¿Sería tan amable de decirme qué es esto?

			—¿Qué no tiene ojos para leerlo usted?

			—¿Sería tan amable de decirme qué es esto? —volvió a repetir Albert. La técnica de la repetición podía sacer de quicio al oyente, y estaba dispuesto a emplearla las veces que fuera necesario.

			—Váyase a la mierda.

			Poli se levantó, cogió su silla con una mano y la arrastró con fuerza sobre el suelo, provocando un sonido chirriante y muy molesto; la puso pegada a la de Fred y se sentó a escasos centímetros de él.

			—¿Quiere que lo lea yo?

			Fred cogió el papel a regañadientes y lo miró por encima; durante el rato que había estado encerrado le había dado tiempo más que suficiente a leerlo de arriba a abajo.

			—Esto no es real, no sé de dónde lo habrán sacado, pero no es real.

			Albert no pudo evitar una mueca de sonrisa. No sabía por qué, pero se esperaba aquella respuesta.

			—Le comunico que tiene derecho a un abogado —dijo Albert

			—¡Yo soy abogado! —gritó fuera de sí.

			Sacó del expediente varias copias con apuntes financieros.

			—Nos hemos puesto en contacto con su bufete.

			—¿Ustedes?¿Cómo se atreven?

			—Las cosas no van tan bien como intenta hacernos ver. En los últimos meses no ha aparecido por el despacho, y ha perdido muchos casos importantes. Hablamos con su secretaria, la única que todavía trabaja para usted, al menos hasta final de semana. Le puedo avanzar que después de dos meses sin saber una palabra de usted, no aguanta más y ha decidido, como el resto, abandonar su trabajo.

			Sus ojos enfurecidos se le clavaban; pero Albert, impasible, siguió su discurso.

			—Así que el argumento de la herencia, del que se burló el otro día, vamos a decir que es una posibilidad.

			—¿Y qué? Estamos atravesando un mal momento, eso es todo.

			—¿Me permite seguir? —sin darle tiempo a contestar, continuó—. Sacó una hoja y la dejó encima de la mesa.

			—¿Me puede decir que ve en la foto?

			—¿Se puede saber a qué está jugando?

			—Es una copia del vuelo Ámsterdam—Alicante que compró su secretaria hace semanas.

			—Están ustedes locos. No tienen nada. Está bien, estuve en Alicante, ¿y qué? Fue una confusión que no aclaré a tiempo. No tienen nada.

			—Seguimos pues— sonrió. Lo tenía cogido, pronto los nervios podrían con él y lo confesaría todo.

			Sacó nuevas fotos de la carpeta. Sabía que estas podían ocasionarle problemas, ya que habían sido tomadas por un confidente de manera no muy lícita; pero asumiría el riesgo y toda la responsabilidad.

			—¿Puede decirme que ve aquí?

			Fred las cogió con la cara desencajada; la habitación de su hotel, habían descubierto el ordenador y las fotos.

			—¿Cómo se atreven a entrar a un espacio privado? Pienso demandarlos a ustedes y al hotel. Ya lo entiendo. Aquel joven, con la excusa de la lavandería, trabajaba para usted. Me encargaré personalmente que no vuelva a trabajar en su vida.

			—Puede demandarnos a todos desde la cárcel, porque es allí donde va a pasar mucho tiempo.

			—Que tenga las fotos y el ordenador de mi hermano no demuestra nada. No tienen nada.

			Al contrario —Había llegado el momento. Muy despacio sacó el último documento, el que marcaba la diferencia—. Hemos encontrado el objeto con el que mataron a Hans, y hay restos de sangre, de su sangre. ¿Puede explicarlo?

			Fred solo lo miró de reojo, y tras unos segundos dijo:

			—No pienso decir nada. Antes de que me lea mis derechos, le diré que pienso hacer efectivo el uso de la llamada

			Albert suspiró. No sabía por qué, pero se esperaba aquella respuesta. Fue Jess la que salió a por el teléfono de la oficina, ante un contrariado Albert que lo miraba en silencio.

			—Si me permiten, necesito privacidad.

			Lo dejaron a solas, pero con la precaución de dejar la puerta abierta, y a Poli a un lado de esta con los brazos en cruz. Fred se alejó lo más posible, sabía perfectamente a quién tenía que llamar.

			Albert salió acompañado de Jess.

			—Pero ¿qué le pasa a ese tipo?

			—No te preocupes Albert, son demasiadas pruebas, cualquier juez lo admitirá, el ADN en el arma del crimen. Es imposible que escape.

			—Me alegro de que al final Ian sea inocente. Supongo que será conveniente informarle de que su hermano está detenido, ¿quieres hacerlo tú?

			—No, hazlo tú. Todavía nos queda trabajo por hacer; nos queda demostrar cómo pudo matar al detective. No quiero involucrarme hasta que el caso esté cerrado —dijo Jess, preocupada. No sabía por qué, pero aquello no estaba bien; les faltaba algo, lo sentía.
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			Cerró la puerta con dos vueltas de llave y miró una vez más por las ventanas. Nadie la había seguido. Solo cogió lo necesario de la inmobiliaria, no había tiempo que perder. La persona que en breve la adquiriría encontraría un caos al entrar, pero aquello ya no era asunto suyo.

			—¡Eze! ¡Martina!

			El grito se coló por los auriculares de Ezequiel, que sentado en el sofá principal seguía con la misma partida desde las ocho de la mañana.

			—¿Por qué gritas? —Se quitó uno de los cascos, mientras que por el otro seguía escuchando la voz que narraba el paso de su personaje por el oeste. Aquel juego era interminable y las charlas de los personajes infinitas; pero sin Jose y sin ninguna conquista a la vista, no tenía nada mejor que hacer.

			—Tu hermana, ¿dónde está tu hermana? —gritó de nuevo.

			—Y yo que sé, estará en su cuarto, ¿no?

			—¿Qué pasa mamá? —dijo Martina en pijama, bajando por las escaleras tras un gran bostezo.

			—¿Todavía vas así?

			—¿Para qué voy a cambiarme si no podemos ir al instituto?

			—Ven y siéntate. Necesito hablar con vosotros.

			—¿Qué ocurre? —Eze se quitó los dos cascos. Aquello iba en serio.

			Martina apartó las cajas de los juegos de Eze y se hizo un sitio al lado de su hermano. Su madre, tras una larga respiración, tomó asiento en el chaiselongue.

			—Tenemos que irnos, necesito que recojáis vuestras cosas. Hoy mismo nos vamos de Jávea. A partir de ahora viviremos en la Adsubia.

			—¡Pero mamá! —chilló Martina.

			—¿Y eso? —pregunto Eze, a quien aquello no le parecía tan mala idea.

			—Porque lo digo yo y punto.

			—¡No! ¡No quiero irme! —gritó Martina a voces cruzando los brazos. Dejar el instituto ya había sido duro, pero dejar su vida allí era demasiado.

			—No hay otra opción. Ya he hablado con el instituto nuevo; en unos días empezaréis allí.

			Ezequiel se levantó del sofá, dispuesto a seguir el dictamen de su madre y recoger sus cosas; un nuevo instituto significaba un nuevo mercado de conquistas. En el English College la mayoría de las chicas eran demasiado estiradas para salir con él, y las que no lo eran ya habían pasado por sus manos. Aquello del nuevo instituto podía estar bien. Martina, en cambio, no se movió de su sitio; con expresión enfurruñada seguía con los brazos cruzados.

			—No pienso irme de aquí.

			—Tenéis tres horas. —Se levantó del sofá y se acercó de nuevo a las ventanas; un vecino paseaba a su escandaloso Griffon Maltesse por la acera de enfrente, y en su calle los mismos coches aparcados que cuando llegó.

			Su hija pateó contra el suelo con fuerza, pero solo consiguió que las zapatillas de ir por casa de su hermano se le salieran de los pies. Lanzando una mirada huraña a su madre, fue a encerrarse a su cuarto. Tenía exactamente tres horas para urdir un plan que le permitiera quedarse.
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			Adolfo miró fijamente el auricular, incapaz de entender todo aquello. De las posibilidades que habían ido apareciendo en su mente, aquella era la última. No tenía sentido. Cogió su abrigo, necesitaba una explicación. Sus hijos, a su lado, escuchaban toda la conversación; Jose, sentado en un escalón, y Gustavo, vacilante, acompañándolo en sus movimientos.

			—Me ha llamado Ian, han detenido a Fred. Fue él quién mató a Hans Meuleman —aclaró Adolfo mirando a sus dos hijos—. Me ha pedido que contacte con algún abogado de confianza.

			—¿Fred mató a Hans? —preguntó Gustavo, inquieto.

			Tanto su mujer como él habían intentado mantenerlos al margen; pero las visitas policiales no habían pasado desapercibidas para ellos.

			—Sí, no hay ninguna duda.

			—¿Pero están seguros? —preguntó con el mismo nerviosismo.

			—Sí, han encontrado restos de su sangre en el arma homicida —corroboró su padre—. Y no solo eso, según Ian puede que también tenga algo que ver con la muerte de Nicole.

			Jose, que había estado en silencio observando la escena desde las escaleras, miraba atentamente a Gustavo.

			—Gustavo —dijo casi en un suspiro.

			—¿Está en comisaría? —dijo este ignorando a su hermano, que bajó la vista y volvió a permanecer callado.

			—Sí, claro, está detenido.

			—¿No hay posibilidad de que escape? —preguntó de nuevo.

			Adolfo lo miró extrañado; parecía asustado y no lograba entender el motivo.

			—No y será mejor que llegue lo antes posible. Luego hablamos.

			Con la chaqueta en la mano, se fue con pasos rápidos hacia la cocina; allí se encontraba la puerta interior que comunicaba con el garaje. Gustavo lo siguió con determinación; su padre apenas había reparado en su presencia; su cerebro ahora mismo estaba trabajando a gran velocidad. Con Fred en la cárcel, tenía que pensar en una nueva estrategia para silenciar lo ocurrido y que nadie sospechara de él. Sujetó el volante con fuerza, pero cuando estaba a punto de acelerar vio la silueta de su hijo cortándole el paso.

			—¿Qué haces aquí? —dijo casi en un grito. Poco había faltado para que lo atropellara.

			Gustavo se dirigió con paso lento al asiento de copiloto, entró y se ajustó el cinturón.

			—Antes tenemos que ir a otro sitio —fue todo lo que dijo.
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			—Escúchame atentamente, no tengo mucho tiempo, me han detenido.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Se han enterado de todo, del vuelo a Alicante, de las fotos, del ordenador, de todo.

			—Pero son pruebas circunstanciales, no puedes ir a la cárcel por ello.

			—Hay algo más, han encontrado mis huellas en el arma homicida.

			—¿En el arma del crimen? Pero… es imposible ¿Como han llegado allí?

			—Ahora no importa. Escucha. Todavía no puede salir a la luz, ¿entiendes?

			—Pero siendo así irás a la cárcel.

			—Yo no importo. Escúchame, necesito que te encargues tú de ella.

			—Lo haré.

			—Solo tengo una llamada, necesito que te ocupes de todo. Habla con María, ella sabe dónde está, ¿puedo contar contigo?

			—Siempre.

			—Ten cuidado, puede ser peligroso.

			—Lo tendré.

			[image: ]

			Anabel, en su estudio de pintura, intentaba nivelar una respiración que por momentos se volvía incontrolable. Cerró los ojos e intentó alejarse de todo estímulo. Solo debía concentrarse en el aire entrando y saliendo de su cuerpo. Inspira... espira... llena tus pulmones… En cada exhalación notaba como se iban relajando sus músculos..., pero a su mente, sin previo aviso, acudían a cámara rápida todas las imágenes de los días anteriores; una proyección que veía como espectadora. Su marido confesando el robo, Hans muerto, Juliette... Se apretó un punto concreto detrás de las orejas, un punto que podía bloquear su mente. Las imágenes fueron desapareciendo; quedó solo el silencio. Jose entró sin hacer casi ruido.

			—¿Mamá? —Su voz se quebró y fue apenas audible.

			—¿Mamá? —dijo de nuevo, esta vez con más fuerza.

			Pero su madre, ajena a él y al mundo, seguía con los ojos cerrados, presionando con fuerza.

			—¡Mamá! —gritó esta vez, zarandeándola.

			La mujer abrió los ojos como si viera por primera vez, absorbiendo poco a poco la luz.

			—Mamá necesitamos ir a la comisaría. Han detenido a Fred.

			—Cariño —dijo, recuperando la compostura—. Nosotros no tenemos nada que ver.

			—Dicen que mató a Hans.

			—Hans no era un buen hombre; pero si es así, tendrá que ir a la cárcel.

			Su hijo se movió impaciente, andando de un sitio para otro. No podía callar por más tiempo.

			—Y a Nicole; pero yo sé que no es cierto.

			—Tú, ¿cómo puedes saberlo?

			—Mamá, tengo que decirte algo.

			Anabel estuvo a punto de interrumpirle, pero su hijo la miraba con determinación.

			—Nicole está viva, yo la vi. —En cuanto las palabras salieron de su boca se sintió liberado.

			—Pero cariño, eso es imposible, Nicole se suicidó. Hace muchos años que no la ves, no puedes acordarte, sería otra persona —La mujer lo miró, decepcionada. Su hijo siempre había querido destacar. Cuando empezó a hacerse inseparable de Eze, ella supo la razón; pensaba que al juntarse con él tendría visibilidad; no comprendió que en lo único en que se convertiría era en una sombra. Ahora veía aquello como una oportunidad para hacer algo importante; pero estaban hablando de un asesinato—. Jose, no debes...

			—Sé muy bien lo que vi —la interrumpió con fiereza—. Era Nicole, era ella. Si no me crees, míralo por ti misma.

			Sacó su móvil con agresividad y le plantó a pocos centímetros una foto que tenía guardada desde hacía días. Su madre se llevó las manos a la boca en un gesto de total sorpresa e incomprensión. Era ella. Las mismas facciones, la misma risa, los mismos ojos que miraban con adoración a un joven que conocía muy bien. Su hijo Gustavo.

			[image: ]

			Contempló a su hijo en el asiento de copiloto; por fin el golpe de suerte que había estado esperando. En verdad no le gustaba lo que estaba a punto de hacer, pero no tenía otra opción. Estaba a punto de caer y necesitaba sobrevivir como fuera. Su hijo, con voz nerviosa, le iba indicando el lugar donde se dirigían. Su coche se adentró por caminales de tierra en las profundidades de Benitatxelll; sería prácticamente imposible acceder para cualquiera que no conociese el lugar. Los caminos se bifurcaban y apenas eran accesibles en coche.

			—Papá, creo que debería avisar a Nicole antes. Se asustará si nos ve llegar juntos—. Cuando llamaron de la policía, confirmando que por fin habían detenido al culpable, su corazón se hinchó en el pecho; por fin había llegado el momento, por fin Nicole estaría segura por siempre y nadie podría hacerle daño.

			—No tienes nada que temer, Gustavo. Ahora estará protegida. Yo me ocuparé de todo —sonrió, solo faltaban unos metros.
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			La puerta se abrió a gran velocidad. Delante de ellos, sin previo aviso, apareció Anabel, que con ansiedad cogía a su hijo del brazo.

			—¡Enséñalo! ¡Enséñalo! —gritó entre lágrimas.

			Jose tenía la vista clavada en el suelo. Apretaba sus manos con la misma fuerza que su mandíbula, que parecía a punto de estallar.

			—¡Enséñalo! —gritó de nuevo.

			El chico sacó de su bolsillo el teléfono; sus dedos de manera nerviosa se deslizaron por la pantalla, que finalmente mostró la foto de los dos jóvenes.

			—Nicole está viva, está viva —chilló su madre, nerviosa.

			Los dos policías intercambiaron una mirada de satisfacción.

			—Es una pista que seguimos desde el principio —aclaró Albert—. Hans contactó con el detective Gerard Mas; las primeras hipótesis apuntaban que quería saber los motivos que la llevaron a cometer tal acto; pero también abrimos la opción de encontrarla con vida. Quizás huyó a España para escapar de su padre y este vino para encontrarla. Por eso los estuvimos vigilando de cerca; lo más lógico era que contactara con alguien con recursos, con alguno de ustedes que le ayudara a venir a España sin levantar sospechas. Por desgracia, la opción de su hijo la descartamos. Pensábamos que no tenía el dinero, ni los medios.

			La mujer los miró, sorprendida.

			—Disculpe, ¿cómo ha dicho que se llamaba el detective?

			—Gerard, Gerard Mas, ¿por qué lo pregunta? —preguntó Albert.

			—Conozco al hombre; es decir, mi marido lo conoce. Hace tiempo estuvo presente en nuestras vidas. Verá, él..., tenía dudas de mi relación...—vio la mirada de su hijo y no terminó la frase—. Contrató sus servicios.

			—Siendo así, ¿podríamos hablar con su marido?

			—Mi padre se ha ido con mi hermano —dijo Jose de pronto.

			—¿Dónde?— preguntó la mujer, confundida; había pasado toda la mañana en el estudio, ajena a la situación.

			—No lo sé —Jose bajó la vista—. Ha llamado Ian Meuleman contando lo sucedido y ha pedido un abogado. Supongo que habrán ido a buscarlo.

			—¿Y Gustavo por qué lo ha acompañado? —preguntó su madre, contrariada.

			—Yo, no, no lo sé... —dijo tartamudeando.

			Sabía que Gustavo nunca le perdonaría que hubiera revelado su relación con Nicole; pero no podía dejar que culparan a alguien por una muerte que no había cometido.

			—O quizás hayan ido a otro sitio antes. Tú sabes dónde está, ¿verdad? —dijo Jess con el móvil en la mano—. Al fin y al cabo no es la primera vez que vas, la foto que nos has enseñado la hiciste allí.

			Jose levantó la vista.

			—Fui solo una vez, no sabría volver. —Aunque se lo pidieran, dudaba en poder llegar de nuevo a aquella caseta perdida en la montaña.

			—Es muy importante que los localicemos, tanto a tu padre como a Gustavo.

			—Lo entiendo; pero de verdad no sabría volver.

			Anabel los miraba sin entender una palabra.

			—No comprendo, ¿por qué necesitan a mi marido y a mi hijo? —preguntó con gran nerviosismo.

			—Porque ellos nos llevarán hasta Nicole.

			La mujer intentó localizar a ambos, pero fue imposible. Finalmente permitieron a la mujer y a su hijo volver a casa, con el acuerdo de que serían avisados inmediatamente en cuanto tuvieran noticias.

			—Parece que vamos cerrando el caso —dijo Albert—. Nicole por fin puede salir a la luz. La pobre habrá sufrido mucho; ahora Ian es la única familia que le queda. Es curioso, cuando le ha llamado no sabía nada. Me pregunto con quién habrá utilizado Fred la llamada.

			Jessica bostezó reclinada en su silla.

			—Y tú deberías dormir.

			—No puedo —dijo, cubriéndose la boca—. Todavía tenemos que encontrar las pruebas que lo incriminen con el asesinato del detective.

			—Y ese caso se presenta más difícil. Mi contacto en el hotel me ha pasado las imágenes; Fred no salió del hotel.

			Jess lo miró con los ojos entornados sin prestar demasiada atención.

			—Hazme caso, ve a casa y duerme algo.

			—Hace muchos días que no duermo bien. La última vez fue... ¡Dios mío! —Su rostro se congeló por espacio de unos segundos— ¿Cómo he podido olvidarlo?

			—¿Qué ocurre? —preguntó Albert, preocupado.

			—Necesito comprobar una cosa.

			Fue directa a su escritorio. Sus dedos, a pesar del temblor, escribían a una velocidad considerable sobre el teclado de su ordenador. Albert, por encima de su hombro, totalmente desconcertado, seguía con la vista los movimientos de su compañera. Esta entró en su correo personal y buscó con desespero un mensaje en concreto, sin apenas resultado. Cuando estuvo a punto de desistir, su vista se fijó en la carpeta de spam que le indicaba varios correos sin leer. Allí, entre los mensajes no deseados encontró el que quizás lo cambiaría todo. Entró en el enlace con rapidez e introdujo una clave; esta le permitió acceder a varios clips de vídeo. No le hizo falta verlos todos; en el tercero, una silueta familiar ocupando el centro de la imagen, le dio la respuesta que tanto temía.

			Jess, fuera de sí, al no ver a su compañero Poli empezó a gritar su nombre repetidas veces. Este salió del servicio con parsimonia, sujetando una revista deportiva en una mano.

			—Ni ir al servicio se puede en este sitio.

			—Poli, necesito que me digas el número de la mujer a la que llamamos el otro día.

			—¿Qué mujer?

			—María, Elena, la mujer de Poble Nou. Dime que lo tienes.

			—Pues claro que lo tengo; mira, ahí está —dijo, señalando su mesa—. En un papel de esos con pegamento amarillo, o posint, como lo llamáis vosotros. Tengo una llamada pendiente con ella para decirle un par de cosas.

			Jess se abalanzó sobre el papel. Quizás todavía estaban a tiempo de evitar lo que con toda seguridad estaba a punto de ocurrir.
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			La chica salió de la caseta de campo, que se había convertido en su hogar los últimos meses, en cuanto escuchó el ruido del coche. Su cuerpo se tornó rígido cuando vio a Gustavo acompañado de otro hombre.

			—Gustavo, me lo prometiste —dijo asustada.

			—Tranquila, es mi padre, podemos confiar en él. Lo han encontrado, han encontrado al que mató a tu padre. Ya estás segura. Fue Fred, fue Fred quien mató a tu padre. ¿No lo entiendes? ¡Eres libre!

			—Eso es imposible. Fred no puede ser el asesino.

			—Sí Nicole, han hallado el arma del crimen. Está detenido, ya no puede hacerte daño.

			—¿Daño? Mi tío siempre me protegió.

			—¿Cómo dices?

			—Él sabía que yo estaba aquí. Fue él quien me ayudó. Cuando descubrí lo que había hecho mi padre, me ayudó a escapar. Me consiguió el dinero y pagó al vagabundo por su testimonio. No entiendes nada. Él no mató a mi padre.

			—Pero es imposible, han encontrado su ADN en el arma.

			—Él siempre me protegió.

			—¿Por qué no me lo contaste? —preguntó Gustavo, desesperado.

			—¿Por qué lo has traído? —dijo ella con lágrimas en los ojos.

			—Es mi padre. Él quiere ayudarnos.

			—Nicole, tienes que perdonarme. Pero necesito el dinero —dijo Adolfo, que había estado en silencio escuchando.

			Su padre tenía una mirada ansiosa. Gustavo instintivamente se puso enfrente de Nicole.
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			Colgó rápidamente y marcó de nuevo. Cógelo por favor, cógelo, repetía una y otra vez. Tras varios tonos alguien levantó el auricular.

			—¿Quién es?

			—¿Dónde está Nicole? —gritó Jess.

			—¿Quién es usted?

			—Soy Jessica Martí, la policía que habló con usted. Necesito que me diga donde está. Usted no lo entiende, va a matarla.

			—No sé, no sé de qué me habla.

			—Por favor, dígamelo, él lo sabe. Sabe dónde está, ha seguido a Gustavo, va a encontrarlos.

			Le había colgado. Empezaba a odiar el secretismo de la gente de aquel pueblo; nadie le contaría nada, solo confiaban en ellos mismos, a no ser que...; todavía le quedaba otra oportunidad, la última oportunidad.

			—¡Toni, va a matarla! —imaginaba la reacción de su compañero al otro lado de la línea, pero no tenía tiempo para explicaciones. Necesitaba ser clara, el tiempo representaba ahora mismo la vida o la muerte—. Tienes que confiar en mí, por favor. Sé que Nicole está viva y que vosotros sabéis donde está. Sabe lo de Gustavo.

			—Yo me ocupo, Jess.

			—Toni, por favor.

			El silencio solo se alargó unos segundos que para Jess fueron una eternidad.

			—“Camí del rei”. Toma el primer camino y síguelo. A dos kilómetros verás un desvío a la izquierda, tómalo; están en una caseta.

			Rezó para que no fuera demasiado tarde.
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			—¿Papá, se puede saber qué dices? —Gustavo no reconocía a su padre. Tenía el rostro descompuesto y sus gestos eran torpes.

			—No he sido totalmente sincero con vosotros, con Jose y contigo —arrastraba las palabras, parecía ido—. Tu madre empezó a sospecharlo y no tuve más remedio que confesar. He cometido una irregularidad demasiado grande en la empresa; ahora que Hans ha muerto y Fred está detenido, Nicole, tú eres la única heredera.

			El hombre se acercaba cada vez más hacia ellos. Gustavo caminaba despacio dando marcha atrás, cubriendo con su cuerpo a Nicole. Intentó dar un giro para desplazarse hacia la salida, pero se topó con la pared; su padre estaba a escasos metros de ellos. No les daría tiempo.

			—Lo siento hijo, pero tenía que venir, necesito el dinero.

			Se oyó una detonación; cayó al suelo delante de ellos. En la puerta, Ian empuñando un arma, los miraba con satisfacción.

			—Por fin encuentro a mi sobrina favorita; sabía que al final me traeríais a la madriguera. Tantos días siguiéndote por fin han dado resultado —Ian los miraba con una sonrisa malévola.

			Gustavo vio a su padre tendido en el suelo; hizo el intento de acercarse, pero lan seguía sosteniendo la pistola, amenazándolos.

			—Así que esta ha sido tu casa —dio un vistazo rápido a la sala. Apenas unos muebles ocupaban la estancia—. Muy acogedora.

			—Pero tú, cómo, ¿cómo has sabido? —dijo Nicole con rabia.

			—Hans nunca se creyó tu nota de suicidio, le pertenecías; cuando tu amiga confesó que te habías quedado en España empezó a atar cabos. Dijo que empezaste a hacer demasiadas preguntas. Le pertenecías, pero lograste escapar con esa farsa de suicidio. Y contactó con ese pobre desgraciado de detective que al menos hizo bien su trabajo. Cuando tu padre murió, me presenté en la oficina implorándole información para encontrar a mi preciosa sobrina. Me lo contó todo. Cómo habías contactado con tu niñera de entonces y con Gustavo. Elena fue un camino sin salida. Era imposible acceder a ella; siempre había alguien merodeando, y la desgraciada murió antes de que pudiera hablar con ella. Pero por suerte tenemos al pequeño Gustavo— dijo riendo—. Dos pequeños enamorados que se encuentran después de tanto tiempo. ¡Qué romántico! Debo confesar que estuve a punto de desistir; dos gemelos con la misma motocicleta, parecía imposible, pero finalmente he tenido la recompensa. Cuando te enteraste de que Fred estaba detenido, sabía cuál sería el primer lugar al que vendrías.

			—Eres un... —dijo Gustavo gritando.

			—Quieto —Le apuntó con la pistola al centro del pecho—. Y veamos cómo se venderá la historia. ¿El padre mata a ambos y después se suicida arrepentido?

			—¿Por qué haces eso?

			—¿Por qué lo hago? ¿Por qué lo hago? —Se paseó por la sala fuera de sí—. Hans era mi hermano, Fred nunca contó. Hans y yo éramos iguales y tú lo mataste. Después de tantos años tendrías que agradecer a tu padre lo que hizo. Tu madre, simplemente no era buena. Él te lo dio todo y tú lo mataste.

			Gustavo miró extrañado a Nicole.

			—Es cierto, yo lo maté.

			—Pero Nicole, nunca me dijiste.

			—No sabía lo que pensarías. En el pueblo corrió la noticia. Cada vez estaba más cerca, lo habían visto un par de veces paseando como si nada; después de matar a mi madre, él volvió. Era cuestión de tiempo que me encontrara. Elena quiso enfrentarlo y le escribió una nota para reunirse con él, en el mismo lugar. Debía confesar el crimen. Estábamos allí las dos, cogidas de la mano, y teníamos al pueblo escondido. No tenía escapatoria. No nos dio tiempo a decir nada, con un gesto brusco me cogió, y entonces sacó el arma. Iba a llevarme de nuevo. Había matado a mi madre en Los Pozos de l’Abiar, no podía..., simplemente no podía dejar... Cogí sin pensar lo primero que vi y le pegué con todas mis fuerzas. Se desplomó en el suelo. —Sus ojos enrojecidos se cubrieron de lágrimas.

			—Pero es imposible, estaba el ADN de Fred.

			—Mi tío siempre me protegió, él también estaba allí, fue quien se deshizo de ella.

			—¡Basta ya! —dijo Ian con impaciencia—. Ahora se pudrirá en una cárcel durante muchos años.

			—No hables así de Fred.

			Ian la miró con rabia.

			—Pequeña rata, a ti te espera un futuro mucho peor.

			Levantó el arma, pero Gustavo se abalanzó sobre él, lanzándole al suelo. Nicole de manera rápida pisó con todas sus fuerzas el brazo donde tenía la pistola. El dolor le atravesó la piel; abrió la mano y el arma cayó a su lado. Nicole, de una patada la arrastró hacia la pared. Gustavo intentó inmovilizarle en el suelo; pero este, más corpulento, se resistía empujándole hacia a un lado. Finalmente se zafó de él y se arrastró hasta el lugar donde estaba el arma, pero no le dio tiempo a llegar. La bala impactó a un lado de su cabeza y sus dedos empezaron a cerrarse a escasos centímetros de la pistola. Toni, en la puerta, sujetaba con fuerza su arma reglamentaria. Cuando comprobó que Ian estaba muerto, se acercó hacia el otro hombre y dijo a Nicole y Gustavo, que abrazados intentaban consolarse:

			—Tiene pulso.

			Poco a poco fueron llegando las gentes del pueblo.

			—Gustavo, el nombre de Elena no puede salir a la luz, se lo debo.

			—Será nuestro secreto. —Se fundieron en un abrazo.
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			La rueda de prensa se convocó en la comisaría de Denia, donde una sala de dimensiones considerables albergaba a periodistas de todos los medios locales y nacionales. Patricia sonrió al ver que conocía a tres de ellos, que medio escondidos en la última fila trataban de pasar desapercibidos. Durante la investigación, se habían presentado en su comisaría bajo el pretexto de expandir la noticia para buscar colaboradores. Le faltó tiempo para amablemente invitarlos a salir con un tono que no daba lugar a equívocos. La próxima vez no serían tan bien recibidos; no volvieron a aparecer por allí.

			—Buenas tardes y gracias por venir. En primer lugar, gracias a todos por esperar a los cauces oficiales para publicar noticias contrastadas.

			No estaba segura si captarían los tintes irónicos en su voz. Desde que se destapó la noticia había leído, una tras otra, informaciones de verdadero terror.

			—Como entenderán, durante las pesquisas policiales no estamos autorizados a transmitir ninguna información que pueda ver alterada la investigación. De nuevo gracias por su comprensión y buen hacer.

			Hubo miradas cruzadas de rostros contraídos y asentimientos de cabeza.

			—Los datos son los siguientes: Encontramos el cadáver de Hans Meuleman, ciudadano de nacionalidad holandesa, en Los Pozos de l’Abiar, en la localidad de Benitatxell. El cuerpo fue encontrado en uno de los campos adyacentes, y tras la autopsia se pudo comprobar que murió por un golpe en la nuca. Posteriormente se descubrió en su oficina de trabajo el cuerpo de Gerard Mas, detective de la ciudad de Denia. Se pudo establecer un vínculo entre ellos, ya que este se encontraba intentando localizar el paradero de la hija del fallecido, Nicole Meuleman.

			Dio un barrido a la sala, clavando la mirada en todos los asistentes para dar peso a sus palabras.

			—La investigación dio un nuevo giro, cuando semanas más tarde encontramos el cadáver de una mujer. El sitio volvía ser el mismo, l’Abiar. Gracias a la comparativa de la ficha dental, hemos podido establecer sin lugar a duda que la mujer enterrada era Juliette Meuleman, esposa del fallecido; además, el orificio de bala coincide con un arma reglamentaria que poseía su marido.

			Se oyó por la sala sonidos de asombro.

			—La hija de ambos descubrió que su padre era el causante de la muerte de su madre, y tras fingir un suicidio huyó a nuestro país para resguardarse de él. Pero gracias a los servicios del detective, Hans Meuleman dio con su paradero; esta, en un acto de defensa propia, dio muerte a su padre. El hermano menor del fallecido, quién idolatraba a su hermano, era conocedor del asesinato de Juliette y de la intención de Hans por encontrar viva a su hija. Cuando le dimos la noticia de su muerte en el mismo lugar donde Juliette fue asesinada, intuyó la verdad y quiso vengarse de su sobrina. Contactó con el detective, quien le facilitó las señas para encontrar a Nicole y lo mató. Esta hubiera sido otra víctima de no ser por la actuación ejemplar de un miembro de nuestra comisaría.

			Decenas de manos levantadas y voces al unísono se entremezclaban en la escena.

			—Si son tan amables, las preguntas después de la declaración.

			Las manos fueron bajando una a una. Patricia era de esa clase de persona que imponía obediencia al resto.

			—Como les decía, el motivo fue la venganza. En una acción conjunta de la policía, logramos localizar el paradero de la hija del fallecido, interviniendo antes de que cometiera un nuevo crimen. Como sabrán, a estas alturas el enfrentamiento se saldó con la muerte de Ian Meuleman y otro herido, que afortunadamente se encuentra fuera de peligro. Estos son los puntos claves de la investigación, el resto podrán encontrarlo en el informe oficial que les será entregado nada más finalizar la rueda de prensa. ¿Alguna pregunta?

			Decenas de manos se levantaron por la sala. Eligió una al azar de una periodista de la primera fila.

			—¿Es cierto que el director de la sede de Steiler se encontraba en el lugar del asesinato?

			—Esa información se encuentra en el informe oficial.

			Señaló a un hombre, que de pie estaba apoyado contra una de las paredes laterales.

			—¿Nos puede confirmar si el otro hermano estuvo detenido?

			—De nuevo les remito al informe oficial que les facilitará mi compañero en unos segundos.

			Las manos seguían levantadas. Aquello se podría alargar durante horas, y realmente en el informe estaba todo transcrito al detalle. Con la experiencia había aprendido que aquello escrito era más difícil de manipular. En ocasiones había escuchado palabras fuera de contexto que daban otro tono a su intención; por eso, en casos como aquel se ocupaba personalmente de trasladar al papel todo lo acontecido de la manera más objetiva posible, intentando no dar pie a malinterpretaciones.

			—Mi personal le dará a cada uno de ustedes una copia para que puedan publicarla. En caso de tener alguna pregunta concreta que no se encuentre en él, pueden contactar con nosotros. Les deseo una feliz tarde. El caso está cerrado.

			Los dejó plantados. Las manos se alzaron con más ímpetu y las preguntas continuaron, lanzándose por todas direcciones; preguntas que ignoró completamente. Cuando pasó al lado de Albert le dijo en voz baja: Reparte la comida a las hienas, y salió de allí.

			Jess la acompañó a la sala contigua, y se atrevió a decirle:

			—Creo que no se han quedado muy convencidos.

			Patricia negó con la cabeza.

			—No lo harán hagamos lo que hagamos. Recuerda esto Jessica, la libertad de prensa está por encima de cualquier otro derecho, y ellos lo saben. Cualquier cosa que digas podrá ser interpretada, cambiada, vetada. La única verdad será la que ellos escriban en el papel. Cuanto menos se diga, menos se podrá manipular; lo único que les queda es publicar lo que Albert les está dando, que es la verdad.

			—La verdad oficial —enfatizó Jess.

			—La verdad que cuenta. Tanto Nicole como Fred tienen derecho a cierta tranquilidad después de todo lo que han vivido. Aunque mucho me temo que se filtrará la información del ADN encontrado en el arma homicida.

			—Yo también lo creo; por eso, tal vez si lo explicáramos.

			—Jessica, todavía te queda mucho camino por recorrer; pero te advierto que la batalla con los periodistas siempre la tendrás perdida. Desde que el morbo venció a conocer la verdad, no puedes fiarte de nadie. Nos esperan muchas semanas de horas y horas de televisión. El caso ha despertado mucho interés mediático. Pero por lo que a nosotros respecta, el caso está cerrado.

			Albert se reunió con ellas tras repartir las copias.

			—Prepárate para un aluvión de llamadas y e—mails. No se han quedado muy convencidos.

			—Tampoco lo esperaba. Si me permitís, han sido semanas duras; nos vendrá bien a todos tomarnos un descanso y disfrutar de los nuestros. Tomaos el fin de semana libre, el lunes nos vemos de nuevo.

			Sin esperar respuesta salió de allí, esquivando a los periodistas que todavía se agolpaban en la entrada. Solo quería llegar a casa y ver a sus hijos. En una semana tenía que empezar a compartirlos y debía prepararlos para lo que esaba a punto de ocurrir en sus vidas. Jess y Albert aprovecharon la salida de Patricia para salir por la puerta opuesta, donde solo dos periodistas esperaban, y que acudieron prestos al lugar por donde salía Patricia al oír el griterío.

			—Nos queda la última parada.

			—Eso parece —contestó Jess.
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			Cuando llegaron al café del arenal, Claire los estaba esperando, protegida por un poncho de cuadros asimétricos. Tomaron asiento a ambos lados.

			—Espero que no te importe, he creído oportuno que Jess nos acompañara.

			Se sintió un poco decepcionada. Llevaba las llaves de la oficina en el bolsillo; todavía tenía unas horas antes de hacer la entrega; esperaba otro tipo de despedida.

			—Así que te vas —dijo Albert. En su voz había tintes de tristeza.

			—Mis padres me dejaron una caseta antigua en la Adsubia. Fue la casa donde se crio mi abuela paterna. Necesita mejoras, pero creo que con un poco de esfuerzo podemos convertirlo en una casa rural que nos dé para cubrir gastos, al menos de momento.

			—¿Ya se lo has dicho a tus hijos?

			—Eze está entusiasmado de empezar algo nuevo; sobre todo de dejar los estudios. Le pasa como a su madre, se aburre de todo demasiado pronto, y Martina no está demasiado de acuerdo; pero sabe que no le queda otra. Intentó convencer a unas amigas para hacer una sentada en el porche, pero lo descubrí a tiempo.

			—¿Puedes asumir los gastos? —preguntó Albert de manera directa.

			—Sí, estaré bien, no te preocupes por mí. Con el traspaso de la inmobiliaria, y hasta que venda la casa, tengo para empezar. Lo importante es alejarse de aquí, alejarse de todo.

			—Hay otra alternativa.

			—Créeme, es la única que me queda —zanjó Claire.

			—La herencia está valorada en varios cientos de millones —dijo entonces sin rodeos— y Nicole no está interesada en seguir con el negocio familiar. Lo único que quiere es alejarse de todo.

			—Es lo que todos queremos —y añadió—: Gustavo es un buen chico, cuidarán el uno del otro. Estoy segura de que podrá optar a una de las becas para seguir sus estudios en Inglaterra, como quería desde el principio, lejos de aquí, lejos de todo. Los dos serán felices.

			—Sabes que tu hijo también tiene derecho... —dejó la frase flotando en el ambiente.

			Las grandes gafas de sol no pudieron cubrir las lágrimas, que raudas se deslizaban por sus mejillas.

			—Claire, puedes confiar en nosotros. Acabamos de asistir a la rueda de prensa. Ninguna de las preguntas que han hecho al final te relacionaba a ti o a tu hijo de ningún modo.

			—No sé de qué estáis hablando.

			Algunas lágrimas entraron en su boca, cubriendo las palabras de tristeza.

			—Lo sabemos —dijo Albert con dulzura—. Hans es el padre de tu hijo.

			Se apartó las gafas lentamente, y con el pañuelo que Albert le tendió secó sus ojos inundados de dolor. La mujer respiró profundamente, el peso de su secreto espiraba con el aire de sus pulmones. Todas las verdades ocultas en el silencio gritaban ahora con fuerza.

			—¿Desde cuándo lo sabéis?

			—Supongo que cada vez que se haga más mayor se parecerá más a su padre. Pero nos diste tú la clave cuando dijiste que teníais que iros porque alguien estaba matando a todos los Meuleman. Al principio no entendimos tu preocupación; pero realmente no era por ti, sino por tu hijo. Alguien tenía interés en hacer desaparecer todo el legado de los Meuleman, y eso incluía a tu hijo.

			—Por eso es mejor irse ya.

			—¿Estás segura?

			—¿Sabes? El que pensé que sería nuestro último encuentro a solas fue en esta playa. Me dijo que esperaba una niña, Nicole, nunca lo había visto tan feliz. Me contó que la vida con Juliette iba a ser mejor con la llegada de la niña, y en cuanto se recuperara tendrían otro hijo, un varón al que llamaría Ezequiel. Yo lo amaba, el amor que sentí al verlo tan feliz mató a los celos que me consumían por dentro al pensar que nunca más lo iba a tener. Pero me equivoqué, nos equivocamos todos. La vida con su mujer no mejoró; más bien todo lo contrario, y volví a ser yo su escapatoria. De uno de nuestros encuentros me quedé embarazada. Cuando nació mi hijo tuve el nombre claro. Vinieron a verlo al hospital. Les dije que todavía no había elegido el nombre y guardé con fiereza el nombre del padre. Cuando nos quedamos solos se lo dije. Solo eso, el nombre de mi hijo, de nuestro hijo. No hacían falta más pruebas. Me miró, y supe que lo sabía, pero aun así se fue. No le pedí nada, no me debía nada.

			—Por eso mismo, es hora de pedir lo que te pertenece. Os lo merecéis, Claire.

			La mujer se levantó despacio de su asiento. Puso su mano sobre la mejilla de Albert, segura que nunca más se volverían a ver.

			—No, es la hora de olvidar todo esto y empezar una nueva vida.
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			Tumbado en la cama del hospital, el hombre lloraba desconsolado apretando sus manos contra sus sienes. La vergüenza que sentía en aquel momento no era comparable a ninguna situación anterior. Se acababa de abrir en canal a su familia, contándolo todo sin dejar ni un resquicio guardado en su alma. Por suerte, la bala no había atravesado ningún órgano vital, y tras varias operaciones estaba fuera de peligro. La recuperación sería lenta, pero no se temía por su vida.

			—Gustavo yo..., solo te pido que me perdones, hijo... No sé en qué pensaba... Solo quería explicarle lo ocurrido en la empresa antes que nadie. No pensaba con la cabeza —dijo lentamente.

			Su mujer se levantó y le acarició en el pelo; él, como un niño, se dejó hacer. Jose, al ver la situación, se levantó indignado con las manos en la cabeza.

			—Esto es una broma, ¿no? —soltó finalmente—. Mamá, ¿has oído lo mismo que yo? Deudas, una fulana... A la que hay que consolar es a ti.

			Su madre siguió acariciando el pelo de su marido.

			—¿A mí por qué me quieres consolar?

			—Pues... pues... —balbuceó—. Porque la pobre eres tú, él es el malo.

			—Cariño, yo lo sabía, tu padre me lo contó. Le he pedido que os lo cuente todo, no quiero más secretos. El intentar esconderlos solo nos lleva a más secretos.

			—¿Hasta el relato de la fulana querías que nos contara? —dijo casi gritando.

			—Todo. Pero tienes que entender que en esta historia no hay buenos ni malos. Tu padre, en un momento de debilidad actuó de la manera que consideró era la correcta, y se tornó en su contra.

			Gustavo, apoyado contra la ventana del hospital, escuchaba atentamente sin participar. Todavía se sentía traicionado. La imagen de su padre derrotado, casi ido, implorando a Nicole, todavía no se había borrado de su cabeza. Le perdonaría, de eso estaba seguro, pero todavía no.

			—¿Y el trabajo? —preguntó alarmado, dándose cuenta de la situación—. ¿Te van a echar?

			—Tu padre ha hablado con Fred, que de momento llevará la empresa; ha decidido darle una nueva oportunidad.

			—¿Y tú? ¿Vas a darle una nueva oportunidad?

			—Creo que ya sabes la respuesta.

			La mujer apoyó de manera delicada su mano sobre los hombros hundidos del hombre.
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			Jess y Albert daban cuenta de un segundo café. Los días anteriores habían sido agotadores, y tardarían un tiempo en reponerse. Jessica miraba incómoda cómo Albert diluía con parsimonia un sobre de azúcar en su café, girando una y otra vez la cucharilla en él. Finalmente dio unos golpecitos al borde de la taza y se lo tendió. Ese tipo de movimiento, tan lento y repetitivo, le ponía frenética. Debería seguir los consejos de su amiga Erika y dar una nueva oportunidad al yoga. Albert levantó la cucharilla de nuevo y la paseó delante de sus ojos.

			—Mira atentamente... Ahora te convertirás...

			Jess volvió en sí, y apartó la cucharilla de un manotazo.

			—Por un momento pensé que te había hipnotizado —rio Albert

			Jess se frotó los ojos con los dedos. Tanta concentración le había secado los glóbulos oculares. Cogió la taza con ambas manos y dio un largo trago; le faltaba dulzor.

			—Jess, ¿te puedo preguntar una cosa? —dijo, vertiendo un nuevo sobre de azúcar en la taza de su compañera y repitiendo la operación— ¿Cómo lo supiste?

			—¿Como supe el qué?

			—Que Ian era el verdadero culpable.

			—En verdad fuiste tú —bebió antes de continuar—. Cuando me dijiste que me había utilizado para ser su coartada empecé a pensar en aquella posibilidad. Contacté con el administrador de mi edificio para pedir las imágenes y comprobar si había salido durante la noche; pero sin el visto bueno del presidente no podía adelantar el proceso. Este, para mi desgracia, se encontraba de vacaciones en Bali, y tardó más de lo que esperaba. Además, con todas las nuevas investigaciones, la aparición de Juliette, del arma del crimen, lo había olvidado por completo.

			—Por suerte lo recordaste.

			—Fuiste tú de nuevo, tu frase de «necesitas dormir». Esto me hizo pensar que la última vez que dormí de un tirón fue cuando estuve con Ian, la noche que mataron al detective. Recordé entonces que había pedido las grabaciones. Y ya viste con tus propios ojos quién salía del edificio una hora antes de que muriera Gerard Mas; y quién volvía por la puerta, horas después. Necesitaba una coartada sólida y yo se la proporcioné. Solo necesitaba que no me despertara durante toda la noche. Cuando llegamos a casa tras el accidente me preparó un té, que seguro que llevaba algún relajante más, y apuesto que Nero también recibió su dosis. Lo cierto es que llevaba tiempo con muchas dudas. Siempre se encontraba cerca de Gustavo, la casa que alquiló, el bar que solía frecuentar; ahora entiendo el motivo

			Albert sonrió, contento al oír el relato de su compañera. En su voz no había ningún atisbo de orgullo herido o dolor, solo un relato de lo ocurrido. Pero el aprecio que sentía por ella le llevaba a odiar todavía más a ese hombre.

			—El muy cabrón...

			—Ha pagado bien su merecido. Al final todos mienten. Pero la verdad siempre sale a la luz.

			—Como ha dicho Patricia, el caso está cerrado. Creo que nos hemos merecido una buena merienda. Yo invito.

			—En otra ocasión, Albert. Ahora tengo que ir a un sitio.

			—¿Algún secreto?

			—Algo así.

			Se despidieron con un largo abrazo. Albert la vio alejarse; solo apartó la mirada cuando su coche entró en la rotonda hacia la avenida del arenal, despareciendo de su vista. Se quedó unos instantes allí parado con los labios entornados en una sonrisa.

			[image: ]

			Los árboles desnudos mostraban a sus pies una cama de hojas secas. La última hoja se balanceó sigilosa, en calma, respetando aquel sitio de paz. Se desprendió de la fina membrana que la unía a lo que había sido su vida y cayó al suelo. Jess y Toni contemplaban una lápida. Todavía olía a cemento. En la lápida, un nombre y una foto. La foto en blanco y negro era de una mujer joven de pelo corto y ondulado al estilo de la época; unos curiosos ojos muy redondos y una gran sonrisa que mostraba sin pudor una hilera de dientes perfectos; una mujer que sonreía ajena a los tatuajes que la vida le deparaba. No había fechas, ni frases recordatorias; no valía la pena, murió mientras vivía porque los recuerdos la mataron. Toni recogió con cuidado las pocas flores que quedaban; estaban empezando a marchitarse. En su lugar, depositó un ramo con flores frescas. Se acercó a la foto y la besó con ternura; en una mano ya tenía preparado un pañuelo con el que la limpió con cuidado. Bajó la cabeza en señal de respeto y se quedó en silencio. Jess, a su lado, permanecía inmóvil con un nudo en la garganta. Podía sentir la tristeza muda de su compañero. Lo cogió de la mano y la apretó con fuerza, este le correspondió con una mirada de gratitud a través de unos ojos que empezaban a empañarse con el luto. La calma se llenó de pasos sigilosos que se dirigían al mismo lugar. Poco a poco fueron llegando las gentes del pueblo, vestidos de un negro riguroso, trayendo consigo ramos de violetas que ponían con cuidado a los pies de Elena. Jess, sin soltar la mano de su compañero que cada vez la apretaba con más fuerza, sintió por primera vez desde que pisó aquel pequeño pueblo de la Marina que formaba parte de él; fue solo eso, un sentimiento. Las muestras de odio con las que fue recibida no hacía demasiado tiempo, se habían transformado en ladeos de cabeza en señal de cortesía y miradas de respeto. No necesitaba palabras para oír lo que le decían. Bienvenida, eres parte de nosotros, confiamos en ti. El último ramo fue entregado, y de nuevo Jess y Toni quedaron solos ante la tumba. Toni con suavidad dejó la mano de Jess, y con el mismo pañuelo con el que limpió la foto, secó las lágrimas de sus ojos.

			—Supongo que querrás respuestas —dijo finalmente.

			—En este caso necesito preguntas. La respuesta la conozco desde hace mucho tiempo. Siempre fue Elena. Fue ella quién lo mató.

			Toni cerró los ojos. El momento había llegado, el momento de poner voz al silencio de los pozos.

			—Elena fue una buena amiga de la infancia. Sus padres murieron cuando era muy joven y todo el pueblo se volcó con ella, brindándole lo que teníamos: las verduras de la huerta, los trabajos que podíamos ofrecer... Sobre todo María, su vecina, que fue como una hermana para ella. Todo cambió cuando aparecieron los Meuleman; supongo que, aunque agradecida por los gestos de sus vecinos, en el fondo sentía que mendigaba y con ese trabajo podía depender solamente de ella.

			—Así que se fue con los Meuleman.

			—Era un trabajo a tiempo completo. Se enamoró de la niña en cuanto la vio. No podía ser de otra manera. Nicole tenía una personalidad arrolladora a pesar de su corta edad. Era imposible no encariñarse con ella; se convirtió en su segunda madre. Elena siempre fue cauta. No era dada a hablar de los demás, pero por los escasos comentarios que pudimos oír, parecía que el señor de la casa no era muy agradable. En el tiempo que se ausentaba por negocios, llevaba a Nicole y a su madre al pueblo y es así como empezaron a formar parte de nosotros.

			—Sin que Hans se enterara.

			—Sin que él supiera nada. Supongo que te habrás dado cuenta de cómo somos, nos cuesta aceptar a alguien en la comunidad; pero cuando forma parte, siempre será de los nuestros, y Juliette y su hija lo eran.

			—Y por eso intentasteis protegerlas.

			—Lo intentamos, pero fue imposible. Juliette era otra persona cuando Hans estaba cerca. Se transformaba en un ser indefenso y asustadizo; la mera idea de enfrentarse a él la desquiciaba. Así pasaron los años, viviendo una doble vida.

			—Hasta que tuvo que volver a Ámsterdam.

			—Ahí reunió el coraje suficiente para plantarle cara. Había encontrado su hogar y no se movería. Lo citó en los pozos de l’Abiar. Elena estuvo a su lado, muchos estuvimos presentes, escondidos en los campos vecinos; conociendo el carácter de Hans era probable que la situación fuera muy tensa —las lágrimas de nuevo acudieron—. No nos dio tiempo a reaccionar, pasó todo muy deprisa, y la pobre Juliette...

			—Toni, no es necesario... Sé lo que ocurrió.

			—Ella le plantó cara —siguió Toni, decidido a no esconder el pasado—. Él pareció resignado, solo le pidió despedirse de la niña y, aunque con dudas, le dejó hacer. La niña, que notaba la tensión, empezó a llorar. Él extrajo un pañuelo para, al parecer, secarle las lágrimas, pero contenía una disolución y durmió a Nicole. Salimos a toda prisa de los campos, pero no tuvimos tiempo; rápidamente extrajo un arma y le dio un tiro certero a Juliette en la frente, que cayó contra el suelo con un sonido sordo que todavía podemos escuchar. Elena hubiera sido la siguiente, pero ya éramos demasiados rodeándole. Alzó la voz para hacerse oír, y juró que al mínimo movimiento mataría a la niña. Elena gritó como un animal desgarrado y nos suplicó que nadie se moviera, y así lo hicimos. Se fue, dejando a Juliette tendida en el suelo, a Elena destrozada y a todo el pueblo con un secreto lleno de culpa.

			—Un secreto que finalmente vio la luz.

			—La llegada de Nicole, después de tantos años, corrió como la pólvora. Elena la llevó hasta la tumba de su madre y le contó la verdad. Fue demasiado para Nicole, que huyó desesperada ante la idea que su padre fuera un asesino. Volvió a Ámsterdam y lo enfrentó; aunque lo negó con todas sus fuerzas, lo leyó en sus ojos. La historia era verdad. Llamó a Fred, su familiar más querido, quien también era conocedor de la historia y pasaba largas temporadas en Benitatxell; llegó a ser un buen amigo. Fui yo quién se lo contó todo y le pidió que cuidara de la niña en la lejanía. Este urdió un plan para hacerla volver y escapar definitivamente de las garras de su padre.

			—Pero la encontró.

			—Supimos que había vuelto, y tomamos todas las precauciones. Sabíamos que el negocio iba mal y quisimos pensar que ese era el motivo. Desconocíamos la existencia del detective, pero cuando lo vimos pasear por el pueblo supimos que la había encontrado. A mí me mantuvieron al margen por mi enfermedad. Fred ideó un plan para hacerle hablar. Elena y Nicole lo citaron en el mismo lugar, y provistas de una grabadora esperaron una confesión que no llegó. Cuando se acercó hacia su niña, Elena fuera de sí y llena de recuerdos, aplastó con fuerza una piedra en la nuca de Hans, quien murió en el acto.

			—Pero sin embargo fue el ADN de Fred el que encontraron.

			—Él fue quién se deshizo del arma. Ya viste el tipo de piedra, algunos de los bordes eran afilados. Al cogerla se cortó y su sangre quedó en el arma del crimen. Él siempre estuvo ahí, mantenía contacto continuamente con María, la mujer que cuidó de Elena y la única que sabía dónde estaba Nicole.

			—Así que Elena siempre estuvo en esa casa.

			—Elena no es una asesina, y no podía vivir con ello. Los deseos de culpa fueron consumiéndola y necesitaba expiar su pecado; y así fue como tú la encontraste, después de que tomara más pastillas de las que necesitaba. Si hubiéramos sabido...

			—No podíais hacer nada. Creo que había tomado la decisión hacía tiempo, solo quería compartir su mensaje.

			—Tendremos que vivir con ello. Solo intentamos mantenerla a salvo.

			—Y lo hicisteis. Su nombre no ha salido en la rueda de prensa. El caso está cerrado. Por cierto, tu nombre tampoco ha salido. Fue una temeridad que Fred utilizara la llamada contigo; por suerte me dio tiempo a borrarla —Se quedó mirando el retrato de la que una vez fue Elena—. A partir de ahora Elena será este retrato, de una mujer que un día fue feliz.

			Jess agradeció el ver, después de mucho tiempo, la comisura de los labios de su compañero dibujando una sonrisa.

			—Es lo que tenemos que intentar, Jess. No sabemos lo que la vida nos depara a la vuelta de la esquina, pero sí como afrontarlo —pensó en el sobre que esperaba hacía días encima del recibidor, con los últimos resultados médicos. No había tenido el valor de abrirlo.

			—Yo he decidido que de momento quiero afrontarlo con un pedazo de esa tarta que tu amigo inglés tiene en el mostrador, ¿te apuntas?

			—Ahora voy, necesito despedirme —le contestó Toni.

			Jess le besó en la mejilla, con la misma ternura que besaba a su padre; se prometió que tenía que pasar más tiempo con ellos. Siempre estaba ocupada con mil cosas que le quitaban tiempo para lo verdaderamente importante. Notó vibrar el teléfono en su bolsillo; sonrió al ver el nombre de su hermana. Al salir del cementerio se cruzó con algunas personas que seguían trayendo ramos de flores, que depositaban alrededor de la tumba. Un secreto los mantenía unidos, un secreto que nunca contarían a nadie. 
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